Un thriller que destapa los entresijos de los 
psiquiátricos penitenciarios y el trabajo policial 


EL CASO MONTURIOL 


Camelia Amado 


EL CASO 
MONTURIOL 


Copyrigth O 2022 Camelia Amado 
Todos los derechos reservados. 
Primera edición: octubre 2022 

ISBN: 9798359622578 
Sello: Independently published 


Ninguna parte de este libro puede ser reproducida ni 
almacenada en un sistema de recuperación, ni transmitida 
de cualquier forma, o por cualquier medio, electrónico, o 
de fotocopia, grabación o cualquier otro modo, sin el 
permiso expreso del editor. 


En memoria de Juan Manuel Amado Lara (1936-2021) 


Dedicado al hombre que me dio la vida, 
me educó en valores, me cuidó siempre 
y me ofreció el mayor ejemplo que podré 
tener nunca: mi padre. 


Ese ser de luz que me ilumina 
a cada paso que doy y que siempre 
permanecerá en mi corazón. 


Capítulo 1 


Diario de una loca 


3 de septiembre 2015 


Sí, lo sé. Esperas encontrar delirios, una salud 
mental mermada, signos de psicopatía o tal vez 
esquizofrenia, ¿me equivoco? Pues he de decirte que nada 
más lejos de la realidad. A pesar de mi diagnóstico, de mi 
tratamiento y de estar recluida en esta cárcel por un 
crimen que no cometí; ¡NO ESTOY LOCA! Quiero, deseo, 
necesito contar mi historia. Soy consciente de que existe la 
posibilidad de que estas letras jamás vean la luz, pero ¿y 
si llegan a alguien que me pueda ayudar? ¿Serás tú esa 
persona? Solo deseo que si sucede no sea demasiado 
tarde, es posible que para entonces esté muerta. Sí, has 
leído bien: MUERTA. 


Entiendo que es complicado confiar en alguien a quien no 
conoces y con mayor motivo si está en un psiquiátrico, 
pero te pido encarecidamente que no me abandones tú 
también, eres mi última y única esperanza. 


Empezaré por presentarme: Soy Andrea, nací en 
Barcelona y tengo 29 años. A raíz de los hechos que te 
detallaré más adelante, ahora me encuentro recluida en 
una cárcel que me oprime. Mi mayor opresora es la que 
ostenta el cargo de psiquiatra. Me atiborra a pastillas y la 
mayoría del día estoy incapacitada, muy cansada y no 
pienso con claridad. Estoy aislada en el módulo de 
régimen de agudos así que no disfruto de los privilegios 


que tienen otras reclusas, dicen que soy de riesgo, que 
puedo dañar a otros y por eso estoy aquí. Soy un peligro 
para la sociedad ¡ja, ja! (perdona mi risa). La sociedad 
no me ha hecho nada, la gente solo ha seguido las noticias 
sensacionalistas y en base a eso ha emitido un juicio de 
valor, basado en las mentiras difundidas por los medios. 
Lo que sí tengo muy claro ahora es que, si tuviese la más 
mínima posibilidad de acabar con mis carceleros... LO 
HARÍA. ¡Oh, sí! Lo haría, sí. Tal cual sin 
remordimientos... por separarme de todo cuanto amo y 
dar por hecho que soy culpable. Acabaría con todos ellos 
¡CON TODAS MIS GANAS! 


No le deseo a nadie mi suerte, soy muy joven para morir y 
eso es justo lo que pasará si nadie lo remedia. No quiero 
irme de este mundo sin volver a abrazar a mi hijo, me 
rompe el corazón no poder criarlo. A sus cinco años 
necesita a su madre y yo necesito verle crecer, ayudarle a 
descubrir el mundo. Amarlo, protegerlo y besarlo. ¡Sí, 
besarlo mucho! Daniel es mi hijo, mi gordito y hermoso 
hijo y lo seguiré diciendo hasta el día que me muera. 


¡SOY SU MADRE! Y nadie tiene el derecho a 
privarme de él estoy dispuesta a luchar con uñas y 
dientes. Si consigo salir de aquí, iré en su busca y pobre 
de quien pretenda impedirlo. 


A estas alturas supongo que ya sabrás quien soy. Mi 
padre es Bernat Monturiol, el gran tenor por excelencia y 
mi madre Gisela Llobet, la famosa periodista que lleva 
años en televisión y a la que le encanta salir en las 
revistas del corazón, sin importarle nuestra opinión. Una 
maravillosa familia a simple vista ¿no?, pues te la regalo. 
Sus carreras y el escaparate constante en el que nos han 
hecho vivir a mi hermano y a mí, te puedo asegurar que 
no ha sido agradable. Es cierto que nunca me ha faltado 


de nada a nivel económico, pero nada más. Una familia 
de cristal que a la mínima se ha roto en pedazos y por la 
que he cargado con la culpa de lo que ocurrió aquella 
noche. La noche en la que todo cambió, la noche en la 
que mi vida se convirtió en un infierno y por la que estoy 
pagando un alto precio... 


El largo silencio inquietó en exceso a Rosa Medina, directora del 
centro psiquiátrico penitenciario Fontsall, consciente de que la noticia 
viajaría hasta el otro lado del charco. Sintió un ligero alivio cuando la 
subinspectora del cuerpo de los Mossos d'Esquadra depositó el diario 
de nuevo sobre la mesilla. Tras la lectura parecía estar en su mundo, 
como un sabueso tras su presa, observando todo a su alrededor una y 
otra vez, con los guantes puestos y yendo de un lado al otro de la 
celda. El arqueo continuo de sus perfiladas cejas, su forma de inspirar 
y el baile de sus grandes ojos oscuros, comenzaron a mermar su 
paciencia. Le pareció extraña su forma de actuar. Su comportamiento 
era distinto al del resto de los agentes dispersados por las 
inmediaciones centrados en la búsqueda de Andrea. La interna más 
problemática que había pasado por el centro. 


La excepcional circunstancia de que Laura Ortiz estuviese allí, se debía 
a la alarma social que podía generar la fuga de Andrea Monturiol. 
Condenada por el crimen de tres miembros de su propia familia. La 
Unidad de Investigación de la comisaría de Eixample de Barcelona — 
a la que pertenecía—, ubicada en Placa Espanya, ya se había hecho 
cargo de la investigación tres años atrás. Por lo general ejercía su 
actuación desde el despacho de la tercera planta del edificio. 


—Quiero el registro de acceso a este módulo del último mes. De aquí 
no ha podido salir sin ayuda —ordenó. 


Rosa, agradeció volver a oír su voz de nuevo. Por fin tenía en cuenta 
su presencia. Rosa Medina, rozando ya los cincuenta, era conocida por 
su agrio carácter. De baja estatura —alrededor de metro sesenta—, tez 
blanca, gafas de pasta y media melena teñida de rubia. Ostentaba su 
cargo al frente del psiquiátrico penitenciario Fontsall desde su 
inauguración en el año 2007. Fría y autoritaria no permitía ser 
cuestionada y eran frecuentes los encontronazos tanto con el equipo 
médico, como con el resto del personal. Liderar el único hospital 
psiquiátrico penitenciario en Catalunya siendo además el más grande 
de España, no era sencillo. 


—Se lo haré llegar lo antes posible —afirmó con contundencia. Sabía 


que esa situación podía costarle el puesto, pero no lo iba a poner fácil. 


Laura Ortiz, se apartó el mechón de pelo de la cara colocándolo tras la 
oreja. Cuando estaba de servicio siempre lo llevaba recogido, pero la 
prisa por llegar lo antes posible, hizo que su negra melena quedase 
suelta. Tampoco iba uniformada ya que cuando recibió el aviso se 
encontraba en casa. Un tejano, jersey negro de cuello alto y zapatos 
planos, constituían su improvisada indumentaria. Miró a su 
interlocutora, a la que le sacaba dos palmos de altura. 


El resonar de unos pasos acercándose captó la atención de ambas. 
Rosa, se giró para ver de quien se trataba. Con paso firme y semblante 
serio, el sargento Enric Valls gesticuló con la cabeza a modo de 
saludo, pasando tan cerca de ella para abrirse camino, que le rozó en 
el brazo. A pesar de su buen aspecto físico —en el que reparó de 
inmediato—, le miró molesta por aquel gesto despectivo. Cuando él se 
aproximó a Ortiz trató de agudizar los oídos. 


—Se está revisando toda la instalación, de momento sin novedad. He 
pedido las grabaciones de las cámaras de seguridad y tengo a varios 
agentes tomando declaración al personal —afirmó en voz baja, dando 
la espalda a la directora que no perdía detalle. 


El sargento, contaba con una gran trayectoria dentro del cuerpo 
de la policía catalana. Desde su salida en la academia, había realizado 
todo tipo de tareas, preparándose con el tiempo para ascender en el 
cargo. Separado de su mujer recientemente, invertía mucho tiempo en 
el gimnasio tomándose muy en serio la preparación física que, unida a 
unos llamativos ojos azules y una blanca sonrisa, llamaba la atención 
de muchas mujeres. No así de Laura Ortiz, su superiora inmediata. 
Con ella solo valía el buen trabajo, nada más. La conocía bien, sabía 
que no pasaría por alto ningún detalle. Una persona a todas luces 
metódica, perfeccionista y muy exigente. A menudo no compartía su 
método de trabajo, aunque siempre acató sus órdenes a pesar de 
cuestionarlas. Ella era especial, diferente, incansable y pese a que 
nunca lo reconoció en público, sabía que era una gran profesional. 


—Mantenme informada y sobre todo ten a raya a la prensa, no quiero 
circos por muy mediática que sea la noticia —especificó mirándole a 
los ojos—. ¡Un momento! —exclamó coincidiendo con la marcha del 
sargento, que tras suspirar y levantar la mirada frunciendo el ceño, 
volvió sobre sus pasos—. En cuanto lo examine la científica quiero 
tener acceso al diario, es una prueba clave. 


Enric Valls asintió con gesto serio, se retiró y volvió a coincidir con la 
directora que se echó a un lado para dejarle paso. Inquieta, tras 
seguirle con la mirada y verle desaparecer por el largo pasillo, se armó 
de valor para dirigirse a Ortiz. Su tiempo valía oro y mientras lo 


perdía allí, no podía destinarlo a dar órdenes a su personal, ni a 
organizar la documentación referente a Andrea. 


—Si necesita algo más estaré en mi despacho, tengo trabajo pendiente. 


Laura Ortiz la escuchó haciendo caso omiso. Su mirada se perdía a 
través de la pequeña ventana de la celda, contemplando el frondoso 
bosque colindante; un angosto terreno a considerar como vía de 
escape en caso de huida, o de un acto delictivo. Barajó ambas 
posibilidades. Las manchas de sangre encontradas en las sábanas de la 
cama no suponían una prueba fehaciente de que se hubiese producido 
un hecho violento, bien podría ser el resultado de algo tan simple 
como una hemorragia nasal. Tras la inspección ocular y a falta de los 
resultados concluyentes del equipo científico, tuvo claro que estaba 
ante una fuga voluntaria. 


Dos toques en la puerta desviaron su atención. Giró la cabeza 
hacia su lado derecho y, ahí de pie, con cara de pocos amigos seguía 
la directora que, aclarando su voz y con la mirada fija en ella, volvió a 
repetir la misma frase. 


Rosa Medina no le había causado buena impresión tras el 
primer contacto, su evasiva declaración le pareció poco profesional. 
Percibió acritud y ausencia de implicación, como si el hecho de que 
una reclusa se fugase no fuese responsabilidad suya en primera 
instancia. 


—SÍí, por supuesto, vuelva a su trabajo. 


Rosa asintió con una leve sonrisa, contenta de poder librarse de 
aquella mujer que a buen seguro le iba a complicar las cosas. Tomó 
dirección a su despacho situado en el módulo anexo, ubicado en la 
planta baja a pocos metros de la entrada principal, cercano al cuerpo 
de guardia. Cerró la puerta, se sentó tras su amplia mesa de trabajo y 
cogió el teléfono. 


—Alba, necesito que reúnas al personal y le des instrucciones claras 
sobre qué decir a la policía. Este asunto se nos puede ir de las manos y 
no estoy dispuesta a que hurguen más de lo necesario. 


—De acuerdo, sin problema—afirmó Alba, consciente de la presión 
policial. 


— Aquí nos ceñimos al protocolo de actuación en todo momento. Todo 
está registrado y supervisado. Nadie, repito nadie, se puede saltar el 
procedimiento. No quiero un paso en falso, mi cabeza está en juego. 


Alba, era la subdirectora del centro y la cara visible del equipo 
multidisciplinar, encargado del internamiento de los pacientes en base 
a su diagnóstico y la evolución del tratamiento. Siendo responsable 


de la toma de decisiones en cuanto al control —durante todo el 
periodo de permanencia de los enfermos—, y emisión de los informes 
semestrales al Ministerio Fiscal. Como era habitual en ella, tomó las 
directrices de la directora al pie de la letra y se puso manos a la obra 
para ser lo más discreta posible. 


Fontsall disponía de 70.000m2 dividido en cuatro pabellones de 
cinco plantas: dirección, administración — en recinto anexo—, cuerpo 
de guardia, unidad médica, módulo de ingresos, además de una 
capacidad para 1.000 plazas repartidas en 3 módulos residenciales. 
Cocina, lavandería, comedores, gimnasio, economato, aulas, sala de 
estar, sala de cine, área de comunicaciones con varios locutorios, salas 
de visita familiar, área deportiva y cultural, biblioteca, piscina y 
varios patios. En definitiva, todo lo necesario para una infraestructura 
de esas características, delimitado por un sistema de seguridad 
perimetral con un doble muro de hormigón de ocho metros de altura. 


La fuga de Andrea Monturiol ponía en jaque las medidas de 
seguridad de Fontsall. Era la primera vez que ocurría un hecho así. Se 
estableció un perímetro de búsqueda de cinco kilómetros de diámetro. 
A una primera unidad de búsqueda activa, —agentes de investigación 
especializados en la búsqueda de personas fugadas de prisiones—, se 
sumó la Unidad de Intervención en Montaña UIM, debido a la 
orografía del terreno colindante y con posterioridad se añadió la 
Unidad de Medios Aéreos UMAE, para peinar la zona. Se activaron 
también varios controles de carretera en puntos estratégicos. 


Laura Ortiz se dirigió a las escaleras recorriendo el largo pasillo 
con celdas a ambos lados. Al bajar cada uno de los escalones que la 
separaban de la planta inferior, no paró de pensar en aquella libreta 
que la reclusa utilizó a modo de diario. A pesar de ser escrita por una 
enferma mental, parecía tener atisbos de realidad. Se preguntó 
entonces si su autora sería Andrea Monturiol, o quizá podía 
considerarse una pista falsa. Existía la posibilidad de que alguien la 
hubiese escrito y depositado allí, a la vista de todos para despistar a la 
policía y complicar la investigación. Laura siempre se dejaba llevar 
por su instinto y por defecto asumía que las cosas no son siempre lo 
que parecen, de ahí su perseverancia. 


Al llegar a la planta inferior se dirigió a los agentes que habían 
tomado declaración a parte del personal, entre ellos el equipo médico, 
seguridad, administración, técnicos y funcionarios. Contrastaban 
información cuando se percataron de su presencia. 


—Y bien... ¿Alguna información relevante? —preguntó concisa. 


Los tres agentes se miraron con semblante serio al escuchar la 
pregunta, ya que hasta el momento no habían conseguido ningún dato 
útil. Los dos veteranos miraron a Jaume, el más joven y el que menos 
tiempo llevaba en el cuerpo. No pudo obviar la mirada de sus 
compañeros que pedía a gritos que tomase la iniciativa. Ortiz no era 
muy bien recibida en general, tanto por el hecho de ser mujer con un 
cargo superior, como por su forma de proceder. 


—Nadie ha visto nada fuera de lo normal. Tomó su medicación 
alrededor de las dos de la tarde, sobre las cuatro el funcionario se 
percató de su ausencia. Dio el aviso de inmediato, pero a nosotros se 
nos comunicó una hora más tarde. 


—En lo habitual está la diferencia. ¡No lo olvides! Quiero un 
informe exhausto. 


Tan rápido se giró Laura para proseguir su camino, los agentes 
empezaron a hacer muecas. Jaume, los miró avergonzado pues, 
aunque creía que era exigente y seria, no era ajeno a su trayectoria 
profesional. 


Laura Ortiz, salió del edificio y se dirigió al centro de control 
del dispositivo de búsqueda, instalado a escasos metros del complejo 
penitenciario. Justo en ese recorrido se topó de frente con Rosa. La 
observó con detenimiento, incomodándola de tal forma, que la 
directora pasó por su lado agachando ligeramente la cabeza, 
acelerando el paso. Al acercarse al centro de mando, pudo oír las 
voces de los periodistas apostados tras los vehículos policiales que 
servían como parapeto y línea divisoria, evitando así que se 
interfiriese en el dispositivo. Deseosos de cualquier información para 
alimentar sus audiencias, el tono de preguntas se intensificó a su paso. 


La prensa se hizo eco de la noticia casi desde el principio. El 
estatus social al que pertenecía Andrea, sumado al delito por el que 
había sido juzgada y con posterioridad recluida, suponía el caldo de 
cultivo perfecto. Fontsall tan solo estaba a unos pocos kilómetros de la 
Ciudad Condal, lo que facilitó un gran despliegue de periodistas para 
cubrir la noticia, era un caso muy suculento. 


Andrea Monturiol, era muy conocida debido a la profesión de 
sus padres. Desde pequeña siempre estuvo expuesta a los medios de 
comunicación, lo que provocó su aversión por los mismos. Ellos jamás 
la protegieron, ella era parte del revuelo que suscitaban. Tras el triple 
crimen por el que fue juzgada y condenada, el acoso mediático se 
intensificó y el interés sobre su tratamiento en Fontsall, no había 
decaído en ningún momento. Su fuga, suponía la guinda perfecta para 
horas de televisión y prensa escrita, la noticia corría como la pólvora y 
ya era tendencia en las principales redes. 


Laura Ortiz, consciente del circo en el que se podía convertir 
todo aquello, y estando el foco puesto sobre el cuerpo de los Mossos 
d'Esquadra, iba a dejarse la piel para dar con el paradero de la presa 
lo antes posible. No escatimaría en recursos, ni tampoco en horas de 
trabajo. 


Bajo la atenta lupa de los periodistas congregados y sus 
insistentes preguntas, Ortiz aceleró el paso y se dirigió de inmediato al 
vehículo del Centro de Mando Avanzado. Allí disponían de las 
telecomunicaciones pertinentes y recogían toda la información 
obtenida hasta el momento, dirigido por el mando operativo 
designado: el sargento Enric Valls. 


—Code 100 a Central—se escuchó a través del Walkie. 
—Adelante Code 100— respondió Enric Valls. 


—Tenemos niebla intensa, la UIM recomienda retirada. 
¿Mantener posición? 


Laura Ortiz al escuchar los datos que llegaban del equipo 
desplazado, abrió los ojos como platos, frunció las cejas y tan solo con 
un gesto de mano le indicó a Enric negar la retirada. 


—Central para Code 100, afirmativo, mantengan posición. 
Recibirán instrucciones en breve. 


Los dos agentes que actuaban de soporte en el centro de control 
al oír las palabras del sargento, se miraron con extrañeza. Ambos 
sabían que era una pérdida de tiempo, esfuerzo y recursos 
innecesarios, debido a las características que presentaba la noche. La 
niebla dificultaba el avance de los equipos desplazados y en unas 
horas serían reemplazados por nuevos efectivos. 


—Sargento, quiero ver las zonas cubiertas —pidió Ortiz. 


Enric le mostró el mapa topográfico de la zona, y le indicó el 
área peinada. 


—Se ha cubierto hasta aquí en tierra —dijo señalando con el 
dedo índice el punto en el mapa —. El equipo aéreo ya ha cubierto 
todo este perímetro. 


—Tenemos que avanzar más rápido. Moviliza a la unidad 
canina para primera hora de la mañana. Enséñame la previsión 
meteorológica. ¿Algún aviso del *CECAT? —preguntó la subinspectora 
Ortiz. 


El sargento Enric Valls, ya disponía de toda la información 
requerida. Le enseñó la previsión para la zona a cubrir en las horas 
posteriores y destacó la alerta naranja por fuerte viento previsto para 


la siguiente jornada. A pesar del mal pronóstico, Ortiz no pensó en 
ningún momento suspender el dispositivo, es más, su intención era 
ampliarlo paulatinamente. 


*Centro de Emergencias de Catalunya por riesgos meteorológicos en la zona de 
trabajo. 


Era vital encontrar lo antes posible a la fugitiva, no había 
tenido tiempo de leer el informe psiquiátrico, pero le bastaba con 
saber que había asesinado a su familia. Una enferma mental de 
comportamiento impredecible, suponía un grave peligro para la 
sociedad y se debía actuar de inmediato. 


—¿Algún avance en los controles de carretera? —preguntó. 


Enric se apresuró a indicar en el mapa la ubicación de los 
mismos, dando por hecho que Ortiz querría ampliarlos. 


—Hemos detenido a los sospechosos del atraco a la joyería en 
la calle Aragón, pero nada relacionado con el caso. 


Laura Ortiz, observó con detenimiento los puntos de control y 
como era previsible, sin dar la más mínima importancia al hecho de la 
detención de los atracadores, señaló dos nuevas zonas para ampliar la 
actuación. 


Las horas pasaron sin resultados positivos. Cabía la posibilidad 
de que tanto Andrea, como quien le hubiese dado soporte en su huida, 
les llevasen bastante ventaja. Enric acató sus órdenes y se dispuso de 
inmediato a informar a las unidades de carretera antes de dar por 
finalizado su turno. 


Dos horas más tarde Laura Ortiz, abría la puerta de su casa 
situada en l'Hospitalet de Llobregat; un céntrico ático en plena 
rambla. Sabía que su hija no estaría de humor ya que le había 
prometido pasar la tarde juntas para ir de compras. Cayó en la cuenta 
de que ni siquiera se había puesto en contacto con ella para advertirle 
de que no llegaría a tiempo. Siempre daba prioridad al trabajo, pero 
en este caso se añadía la excepcionalidad del mismo, motivo más que 
suficiente para relegar a un segundo plano la cita con su hija. Casi con 
toda probabilidad Laia, habría cenado ya, estaría en su habitación 
encerrada y enfadada, como era habitual siempre que sus planes se 
iban al traste. Una sonrisa se dibujó en sus labios al pensar que en eso 
era un fiel reflejo de ella misma, no podía culparla. De tal palo, tal 
astilla, pensó. 


Laia, a sus trece años inmersa ya en la incipiente adolescencia, 
se iba alejando poco a poco de la niña dulce y cariñosa de antaño, 


desdibujando aquella imagen, transformándola en la de chica 
inconformista y rebelde. La separación de sus padres fue el punto de 
inflexión en su corta vida, a pesar de las continuas discusiones entre 
ellos, no vio venir aquel final. Si bien es cierto que con el paso del 
tiempo se acomodó a la situación e incluso aceptó a la pareja de Joan, 
con Laura tenía sentimientos encontrados. A pesar de que agradecía 
tenerla para ella sola sin un hombre a su lado que le robase atención, 
la sentía distante. Cuando salió de la depresión, se volcó de lleno en su 
profesión restando tiempo a su faceta de madre, en ocasiones tenía la 
sensación de vivir con una desconocida. Ya no era una niña, pero 
todavía tenía la necesidad de compartir sus emociones y experiencias 
con ella. Que ese sentimiento no fuese recíproco, la enfurecía. 


Escuchó entrar a su madre, permaneció en silencio siguiendo el 
sonido de sus pasos acercándose. Pensó en levantarse un leve instante 
antes de llegar a la conclusión de que no era buena idea, sabía de 
buena mano que acabarían discutiendo, así que optó por hacerse la 
dormida cuando Laura abrió con suavidad la puerta de su dormitorio. 
Ya discutiremos mañana, pensó. 


—Buenos días. Les he convocado de manera urgente para tratar 
el caso de Andrea Monturiol. Como responsable y en consenso con el 
equipo directivo hemos establecido unos parámetros a seguir que me 
gustaría comentarles —informó Rosa Medina. Se retiró el pelo 
colocándolo tras la oreja para poder leer. 


La reunión tuvo lugar en la sala que con frecuencia era 
utilizada por el equipo multidisciplinar responsable de los internos. 
Tres psiquiatras, dos psicólogos, dos doctores, el jefe de enfermería y 
la asistenta social, en representación de este órgano. Alba, como 
subdirectora de régimen —máxima exponente después de Rosa—, 
también asistió. Una ardua labor en cuanto a seguir los parámetros y 
directrices encomendadas por la dirección, la habían mantenido en el 
puesto. Tomó asiento junto a la directora, flexionó sus brazos 
colocando ambas manos bajo el mentón observando frente a ella al 
resto de asistentes. 


La doctora Trías, una de las psiquiatras, acomodó en la mesa 
los últimos informes realizados a Andrea, apretó los dientes como 
solía hacer cuando le invadían los nervios y suspiró. De gran 
complexión, mirada tosca y grandes mofletes, se hacía notar con su 
sola presencia. Con gesto serio desvió la mirada hacia su lado 


izquierdo para poder ver a Rosa Medina, que no parecía estar de 
humor. Sacó la gamuza para limpiar sus progresivas y se las colocó de 
nuevo facilitando la tarea a sus pequeños ojos azules. 


El doctor Mayo, al igual que su colega de profesión el doctor 
Martí, pertenecientes a otros módulos, acomodaron sus sillas a la gran 
mesa circular. A ambos, les unía el mismo sentimiento de 
insatisfacción debido a las malas condiciones laborales y la pésima 
predisposición —por parte del equipo directivo—, respecto a las 
decisiones que en muchas ocasiones pretendieron llevar a cabo. Ellos 
siempre trataban de dispensar un trato de calidad a los enfermos con 
independencia de los cargos o delitos cometidos, mientras que para la 
dirección del centro solo eran presos, sin más, que no podían 
mezclarse en las cárceles normales. Tanto era así, que ni siquiera los 
funcionarios que tenían que velar por la seguridad y el cumplimiento 
de las normas, habían recibido una formación específica para tratar 
con ellos. Exponiéndose a agresiones físicas por parte de estos 
enfermos y sorteando a su vez, el no ser expedientados en caso de 
defensa propia. En los últimos años la situación se había agravado, 
motivo por el que los funcionarios de prisiones se organizaron alzando 
su voz a través de una plataforma pública. No querían callar más y a 
pesar de estar en desventaja, nada ni nadie iba a impedir que sus 
reclamaciones fuesen divulgadas, haciendo partícipe a la ciudadanía. 
Aportando y difundiendo información verídica de su día a día y de la 
precariedad laboral que sufrían. Dejando así tanto a la 
Administración, como a los políticos de turno en evidencia. 


—Disculpen la precipitación, pero el tema lo merece. En los 
próximos días se va a cuestionar la metodología que seguimos y el 
trato dispensado. —Rosa hizo una pequeña pausa repasando con su 
agria mirada a cada uno de los presentes—. La policía no va a dejar de 
husmear hasta que consigan un resultado positivo y mucho me temo 
que en esa búsqueda saldremos perjudicados. Como he comentado es 
una decisión de todo el equipo directivo y se han establecido unas 
pautas a seguir —dijo con gesto serio y sin andarse por las ramas. 


—Yo me he ceñido al protocolo en cuanto a mi declaración. He 
facilitado los informes y la evolución de la pacien... —dijo la 
psiquiatra Sara Trías hasta ser interrumpida. 


—No le he pedido que hable —interrumpió contundente Rosa 
—. De momento solo presten atención, por favor —dijo mirando a un 
lado y a otro. 


A punto estuvo de levantarse y abandonar la reunión el doctor 
Martí, pero ante la mirada de súplica de su compañera Trías, optó por 
quedarse. La asistenta social Beatriz Rodríguez, cruzó sus delgadas 


piernas, se reclinó en la silla surcando con los dedos su larga melena 
color caoba. Se podía leer entre líneas que lo que allí se concretase le 
bastaba. Desde su llegada a Fontsall —un año antes—, ya había 
dejado clara su posición, mostrando sin fisuras su afinidad con el 
equipo directivo. No tenía la más mínima intención de aportar nada a 
aquella reunión, no pretendía implicarse ni lo más mínimo. Alba 
conocedora de los arrebatos de Rosa y sus malas formas, se ofreció 
para preparar café a todos. 


Se levantó y abrió las puertas del pequeño mueble colocado 
bajo la cafetera, justo al lado del archivador y sacó las cápsulas. El 
repiqueo de unos dedos tocando la puerta, llamó la atención de todos. 
Alba, se dirigió a abrir. Era uno de los guardias. 


—Siento interrumpir, la policía quiere que venga a la sala de 
control —dijo desde la entrada mirando a la directora. 


—¡Estoy reunida! ¿Qué es tan importante? —preguntó 
enfadada Rosa. 


—Faltan diez minutos de grabación. 


¡No van a dejar de husmear! ¡Son un grano en el culo!, pensó 
Rosa, mientras se incorporaba del asiento. Antes de salir, le dijo a 
Alba que pospusiese la reunión y se dirigió a la sala de control donde 
el sargento esperaba. 


—Buenas tardes —saludó Enric Valls. 
—Estaba en plena reunión, he tenido que aplazarla. 


Enric, enseguida se percató de su hostilidad, sus palabras y el 
tono empleado, corroborando así lo que los dos guardias le habían 
manifestado minutos antes. Su actitud provocó que el sargento, la 
considerase de inmediato persona de interés dentro de la 
investigación. 


—Hemos revisado las cámaras. Hay aproximadamente diez 
minutos donde la imagen está congelada, creemos que se corresponde 
con la hora de la fuga. —Ambos vigilantes se miraron intuyendo que 
estaban en el punto de mira. —Nos llevamos la grabación para un 
examen más exhaustivo, pero necesito saber quién tuvo acceso a esta 
sala. 


No le gustó la información y dirigió su inquisidora mirada hacia 
los guardias de seguridad, antes de contestar. 


—Disponemos de dos guardias por turno. Ellos estuvieron ayer, 
¿acaso no se lo habéis dicho? —preguntó sin ocultar su enfado. 


Michelin —apodado así por sus compañeros haciendo 


referencia a su exceso de peso—, entendió que su trabajo peligraba si 
sospechaban de él. Tenía que defenderse como fuese y se apresuró a 
tirar balones fuera antes de que su compañero, más joven, ávido y que 
no era santo de su devoción, hiciese la más mínima intención de 
hablar. 


—Estuvimos ayer sí, pero yo estuve haciendo rondas. Siempre 
que entré en la sala estaba el compañero que lo puede corroborar. 


El otro guardia le miró indignado, puesto que esa afirmación le 
ponía a él exclusivamente en el punto de mira, señalándole como 
único responsable. No iba a dejarlo así. 


—Hay más personal con acceso a la sala de video. Nos 
turnamos en las rondas y además salimos para almorzar o ir al baño. 
¡Cualquiera pudo entrar! —afirmó indignado. 


Rosa, resopló de rabia al oír aquellas palabras y la evidencia 
que incluían, solo el hecho de estar frente al sargento aplacó su ira en 
ese instante. De nuevo tendría que dar más explicaciones a la policía 
—algo a lo que no estaba acostumbrada—, ya que esta situación era 
anómala para ella. 


—Si me acompaña a mi despacho... —sugirió Rosa Medina, 
dándole la espalda. 


Enric Valls, miró a ambos hombres para cerciorarse de que no 
tenían nada más que añadir y salió tras ella. Disponía ya de sus 
declaraciones y era el momento de continuar con la pesquisa sobre el 
acceso a aquella sala. Siguió los ligeros pasos de la directora sin 
mediar palabra, pensativo, observando al personal con el que se cruzó 
hasta llegar al despacho de dirección. No hacía falta ser un lince para 
ser consciente de que aquella mujer no era del agrado de nadie. 


—Siéntese si quiere, solo me llevará un minuto —dijo Rosa, 
accediendo a los archivos del ordenador. 


El sargento, decidió no sentarse. Observó con detenimiento 
mientras esperaba. Un espacio frío y minimalista que para nada 
parecía estar al cargo de una mujer. A parte de la amplia mesa desde 
donde ejercía su cargo, un viejo archivador y una estantería de 
madera componían la dependencia. Las acartonadas cortinas de un 
color ocre empolvado, hacían de parapeto a la luz solar. Pensando en 
el carácter de aquella áspera mujer, recordó a una de sus profesoras en 
la secundaria a la que se parecía mucho. Un recuerdo nada agradable 
que alejó de inmediato. 


El sonido del móvil interrumpió sus pensamientos. Era Laura 
Ortiz, se disculpó y salió al pasillo para hablar tranquilo, gesto que 


Rosa agradeció. 
—Buenos días. Dirígete al centro de mando, hablaremos aquí. 


—Estoy con la directora, necesitamos saber quién tuvo acceso a 
la sala de video vigilancia. 


—No es problema, ahora envío a alguien. 


Enric Valls, entreabrió la puerta, asomó la cabeza e informó a 
Rosa de la situación antes de irse. Segundos más tarde al salir del 
edificio, un grito seguido del nombre de Andrea captó su atención. Al 
no saber exactamente de donde provenía, se detuvo. Prestó mayor 
atención y comprobó que procedía del edificio aledaño, así que se 
dirigió allí, se identificó de inmediato y accedió al módulo. Los gritos 
le guiaron hasta una de las salas de rehabilitación. Allí una reclusa 
parecía estar sufriendo un episodio psicótico. La enfermera, procedió a 
inyectarle un calmante mientras el funcionario de turno la sujetaba 
intentando evitar una agresión. La escuálida mujer que parecía poseer 
una fuerza sobrehumana, clavó su oscura mirada en el sargento y se 
abalanzó sobre él, siendo interceptada a pocos centímetros. 


—i¡La han matado! ¡No va a volver! —Sus gritos alertaron a 
más personal. Bajo sus pies, girones de ropa desprendidos de las 
mangas, arrancados de cuajo dejando a la intemperie sus delgados 
brazos plagados de hematomas. 


Presenciar aquella dantesca escena le impactó. El aspecto de 
aquella mujer era lamentable, su primera impresión fue que no recibía 
el tratamiento adecuado. 


—Vamos tranquila, ahora te relajarás y te llevaremos a tu celda 
para que descanses —dijo la enfermera tras administrarle el calmante. 


—¡Solo encontrareis su cuerpo! ¡La han matado! ¡Han matado a 
mi Andrea! — gritó desesperada sin dejar de mirar al sargento. 


La sentaron en una silla de ruedas para trasladarla con más 
facilidad. En ese pequeño recorrido hasta pasar junto al sargento, la 
enfermera le sonrió, aclarándole a su vez que la situación se debía a 
otro episodio más de su frágil salud mental. A él le pareció muy 
sospechoso que hablase así sobre la presa fugada, por tanto, la instó a 
parar. Le preguntó entonces el nombre de la reclusa, flexionó sus 
rodillas para estar a su misma altura, la miró a los ojos y en un tono 
de calma para evitar alterarla de nuevo, preguntó: 


—Alicia ¿Por qué piensas que Andrea no va a volver? ¿Qué 
crees que le ha pasado? 


Sus hundidos ojos melancólicos comenzaron a cerrarse poco a 


poco, la fuerte medicación administrada hizo efecto con rapidez 
presionando sus párpados y disminuyendo su energía. Sacando 
fuerzas, Alicia desplazó su mano derecha con lentitud hasta alcanzar 
la de Enric y musitó unas terribles palabras que alertaron al 
experimentado sargento. 


—Está... Muerta —susurró. 


Capítulo 2 


—Buenos días. Hoy nos vamos a centrar en este sector —dijo la 
subinspectora Laura Ortiz señalando el mapa—. Esta zona es más 
accesible y nos permitirá avanzar más rápido para ganar tiempo. 


Los miembros de la unidad no perdían detalle de sus palabras, 
conscientes de la importancia del caso. Revisado el primer perímetro 
de actuación ahora tocaba ampliar la zona en busca de alguna pista 
que les permitiese avanzar. Los controles en carretera eran 
infructuosos y Laura, pretendía centrarse más en zonas montañosas 
cercanas a la ciudad de Barcelona, como posible vía de escape. 


—Siento el retraso. —Se excusó Enric Valls. 


Llegar tarde no era propio del sargento, así que Laura decidió 
pasarlo por alto. Alzó al máximo su cortaviento y se ajustó los 
guantes. El intenso aire frío no daba tregua y la carpa instalada en el 
centro de mando no era suficiente para guarecerse. El tiempo se 
presentaba hostil para la intensa jornada que tenían por delante. 


—¡Subinspectora! Han encontrado un cuerpo, creen que puede 
tratarse de Andrea Monturiol. 


Laura se giró en dirección al vehículo de telecomunicaciones 
donde asomaba la cabeza por la ventanilla un agente, en concreto el 
cabo Cruz. Ordenó al grupo de búsqueda activa esperar instrucciones 
y sin más se dirigió al centro de mando. 


—Nos acaban de informar desde la Unidad Aérea —apuntó 
Cruz, mientras le enseñaba en la pantalla la zona del hallazgo —. Hay 
una distancia de 1,3 kilómetros en dirección norte desde el último 
punto peinado. 


—De acuerdo. —Asintió sin pestañear—. Necesito mapa 
topográfico y previsión meteorológica para las próximas horas. 
Contacta con la unidad para que haga un barrido general del entorno. 


Cruz, acató la orden de inmediato y Laura Ortiz se dispuso a 
gestionar el operativo. Solicitó asistencia médica ya que no podía 
descartar la posibilidad de que hubiese signos vitales. A continuación, 


puso en conocimiento de sus superiores tanto el hallazgo del cuerpo 
como la organización. Dio las indicaciones al sargento para movilizar 
a la unidad y llegar a la zona lo antes posible, ya que según los 
cálculos extraídos del mapa tardarían aproximadamente unos 
cincuenta minutos en llegar al lugar exacto. Desde un primer instante, 
tuvo claro que quien hubiese llegado hasta allí, conocía la montaña 
como la palma de su mano. El punto intermedio del recorrido acababa 
justo en el radio de actuación de la búsqueda llevada a cabo el día 
anterior, y según la cartografía no era de fácil acceso. 


A pesar de estar a una distancia considerable de los periodistas 
para cubrir la noticia, Laura pudo oír con total nitidez el revuelo. El 
vocerío aumentaba sin pausa y justo en el instante que se disponía a 
salir de la furgoneta la puerta se abrió. 


—Ha llegado el tío de Andrea. —El cabo Oriol, que se 
caracterizaba por su imagen adolescente a pesar de pasar de los 
treinta, apretó los labios y levantó las cejas—. Lo he dejado pasar para 
evitar que hablase con los medios. 


Laura salió del furgón policial y vio al desesperado hombre 
agitar las manos con grandes aspavientos junto a los dos agentes que 
custodiaban el acceso, a tan solo unos metros del centro de mando. 
Los medios que no perdían detalle seguían reclamando atención 
hambrientos de conseguir titulares y él representaba el plato Gourmet. 
Por suerte el cabo Oriol —del que Laura tenía buenos informes a pesar 
de ser el fiestero por excelencia de la comisaría—, había impedido 
hasta ahora ese encuentro, evitando así un foco más sobre la 
investigación. A esa temprana hora matutina, todavía no se había 
personado nadie del gabinete de comunicación, ni del cuerpo de 
Mossos d'Esquadra, ni del Ministerio, para informar a la prensa sobre 
el avance del operativo de búsqueda. 


Andrés Monturiol era el tío paterno de Andrea. Su relación 
estaba rota desde el juicio en el que fue condenada por el triple 
crimen de su familia. A última hora de la tarde anterior, fue 
informado sobre la fuga de su sobrina, por lo que se vio obligado a 
desplazarse para saber de primera mano toda la información. Andrea, 
representaba una amenaza para él; si conseguía escapar, su vida corría 
peligro. No era una percepción suya, ella le había amenazado de 
muerte durante el juicio asegurando cumplir su palabra. Andrés sabía 
que lo llevaría a cabo si disponía de la ocasión, y esta había llegado. 
Desconfiado por naturaleza no tenía la intención de dejar todo en 
manos de la policía, su vida estaba en juego y ¿Quién sabe? Quizá 
también la de su propia familia. Aquella mujer perturbada no dudó en 
acabar con su hermano, su cuñada y su sobrino, seguro que no le 


resultaría difícil volverlo a hacer. Ya no reconocía a la que tiempo 
atrás fue su sobrina preferida, la que se llevaba todos sus halagos y de 
la que tan orgulloso se sentía. Ahora era una asesina múltiple y podía 
convertirse en una asesina en serie si no era detenida a tiempo. 


—Está bien, yo hablaré con él. Encárgate del acceso, no quiero 
sorpresas, no sería la primera vez que un titiritero de esos accede. 


El cabo Oriol, ordenó a los agentes facilitarle el paso a Andrés. 
Laura le invitó a seguirla fuera del campo de visión de los periodistas 
a una de las carpas aledañas instaladas, para así poder hablar más 
tranquilos y sin interrupciones. 


—Imagino que está informado del transcurso de la 
investigación hasta el momento —dijo Laura, tras quitarse la gorra de 
plato depositándola en la silla contigua. 


—Solo me informaron de la fuga, no sé nada más —afirmó 
nervioso mientras pequeñas gotas de sudor deslizaban bajo su cabello 
oscuro y canoso—. Lo que sí sé es que esa loca es muy capaz de venir 
a por mí y por mi familia. Como comprenderá no estoy dispuesto a 
que lo logre —dijo apretando los puños, intentando controlar el tic 
nervioso de sus cansados ojos marrones, que a pesar de su intención 
no consiguió. 


—¿Por qué dice que es una fuga? ¿Le han trasladado esa 
información? —preguntó Laura asombrada. 


Lo que no sabía es que Andrés estaba más sorprendido ante su 
pregunta que ella misma. Él lo tenía claro, lo que no daba crédito era 
que no fuese así por parte de la policía. ¿Qué otro motivo podría ser 
entonces? 


—¿Acaso no es así? Perdone, pero no entiendo la pregunta. — 
Lejos de relajarse su nerviosismo aumentó. 


Laura, trató de hacerle entender que, hasta el momento no se 
sabía si era una fuga voluntaria, o estaban ante un hecho delictivo, 
conceptos que Andrés no entendió y que alteró más su ya trastocado 
estado de ánimo. El patrimonio de Andrea suponía un motivo de peso 
más que suficiente para ser un blanco perfecto. Fuese cual fuese la 
causa sería decisiva para la investigación. 


En su larga trayectoria profesional Laura Ortiz, trabajó en todo 
tipo de casos y si algo aprendió de ellos, fue no dar nunca nada por 
sentado, la experiencia le enseñó que la realidad por desgracia 
siempre supera la ficción. Una gran lección que recordaría siempre. 


—Disculpe quizá no me he explicado bien, pero no tenga duda 
de que sea cual sea el motivo daremos con su paradero. Hemos 


desplegado a las unidades aérea y de montaña, también se han 
establecido controles de carretera —dijo desviando la mirada ante el 
parpadeo continuo de Andrés y el nerviosismo de su cara—. De 
momento no hemos encontrado ningún indicio que nos permita 
avanzar más en la investigación. Es posible que en las próximas horas 
se revierta. Hasta entonces le recomiendo espere información directa y 
precisa... ¡Ah! Un consejo: Aléjese de la prensa. 


La reacción de Andrés no se hizo esperar. Ese hombre menudo, 
delgado y de aspecto frágil, se levantó de inmediato encolerizado y 
mostró su peor versión. Laura no daba crédito, aun así, no se inmutó 
en absoluto, firme y con mirada altiva, le observó. 


—¿Está loca o qué? Si usted piensa que voy a volver a mi casa a 
esperar que esa demente me apuñale por la noche en mi cama, está 
muy equivocada. ¡Quiero protección para mí y para mi familia y la 
quiero ya! 


El cabo Oriol que estaba a escasos metros, se dirigió hacia ellos. 
Se posicionó al lado de Andrés y le instó a salir. La subinspectora se 
levantó, se colocó el gorro, bordeó la mesa y acercó su cara a escasos 
centímetros de Andrés Monturiol. 


—Si no quiere tener problemas abandone esa actitud. Está 
hablando con una subinspectora de la unidad de Investigación del 
Cuerpo de los Mossos d'Esquadra y, ¿sabe? Para mí sería muy fácil 
acusarle de falta de respeto a la autoridad y si se resiste a abandonar 
este puesto de mando, a acusarlo también de desobediencia. Usted 
decide—. Laura miró al cabo y le ordenó sacarlo de las inmediaciones. 


Andrés Monturiol, obedeció sin rechistar. A pesar de sus 
nervios fue consciente de que había perdido los papeles y comprendió 
que por aquella vía no conseguiría nada. Laura, permaneció firme 
mientras le vio alejarse del lugar custodiado por el cabo. 


Tras unos cincuenta minutos de trayecto en plena montaña por 
terreno abrupto con cierto desnivel y con una densidad de vegetación 
frondosa, la Unidad de Investigación liderada por el sargento Enric 
Valls, llegó hasta la zona. A cierta distancia divisó los uniformes rojos 
y el helicóptero del Sistema de Emergencias Médicas SEM, sobre el 
terreno. El equipo desplazado, de inmediato descartó cualquier signo 
compatible con la vida. 


—No hemos podido hacer nada, a juzgar por el rigor mortis 
debe llevar sin vida entre cinco o seis horas. Tiene dos heridas de bala. 
No hemos levantado el cuerpo, es posible que presente más lesiones — 
puntualizó el médico del SEM desplazado al lugar. 


Enric, avanzó unos pasos para observar de cerca el cadáver y de 
inmediato reconoció a Andrea, no dudó ni un instante. Ordenó 
acordonar la zona coincidiendo con la retirada del equipo médico y se 
puso en contacto con la subinspectora para confirmar la muerte y en 
consecuencia activar el contacto con el juez de guardia y el Ministerio 
Fiscal. 


Con sumo cuidado y provisto de los medios para no contaminar 
la escena del crimen, el equipo comenzó a realizar la inspección 
ocular, a la espera de la llegada del médico forense y de la policía 
científica. Debían actuar con rapidez, ya que el escenario se 
encontraba en espacio abierto y no era el medio más idóneo para la 
recogida de pruebas debido a la humedad de la localización y la 
cambiante climatología. 


—Avísame ante cualquier novedad —ordenó la subinspectora 
—. Disponemos de poco tiempo antes de que se filtre la noticia. 


—De acuerdo. 


El sargento, se agachó para observar con más detalle el cuerpo; 
a simple vista pudo apreciar las dos heridas de cráneo compatibles con 
disparos de bala. Sus pies descalzos presentaban rasguños y pequeñas 
heridas, quizá provocadas por el contacto directo sobre la tierra. 
Debido a la posición del cuerpo solo podía ver la parte posterior del 
mismo. La ropa, un pantalón de chándal de color rojo y una sudadera 
blanca presentaban desgarros pudiéndose tratar de una lucha anterior 
al hecho o quizá por arrastre tras la muerte. El examen forense 
arrojaría luz sobre lo sucedido, debía esperar. 


—¡Enric! Tienes que ver esto. Hemos encontrado restos 
humanos —aseguró el agente Puig. 


Lo cierto es que el hallazgo le provocó nauseas. Sabía que debía 
mantener la compostura y hacer su trabajo de forma profesional, pero 
esa imagen en concreto revolvió su estómago. Oriol Puig, con amplia 
experiencia en el cuerpo jamás se había topado con un hallazgo de 
esas características. De aspecto rudo, cuerpo atlético y una forma de 
actuar muy profesional, nunca dejó entrever ni un ápice de debilidad. 
Ahora sus habituales inexpresivos ojos marrones reflejaban angustia. 


Enric Valls, siguió sus pasos hasta unos escasos treinta metros 
casi en línea recta desde la zona acordonada, tras una encina rodeada 
por pequeños arbustos, hiedra y madreselva. Se aproximó con mucha 
precaución, pisando con cuidado, hasta alcanzar a ver esa imagen 
desagradable que tanto había alterado al agente Puig. No daba 
crédito. Órganos humanos estaban esparcidos en la tierra. 


—i¡Dios santo! —exclamó—. Hay que preservar la zona hasta 


que llegue la científica para analizarlo. Me temo que hoy será una 
jornada larga... 


Reunió de inmediato a su equipo para darles instrucciones 
precisas. Quería minuciosidad máxima sobre el terreno, no podía 
descartar la posibilidad de encontrar más cuerpos e incluso que el 
asesino estuviese en las inmediaciones. Llamó de nuevo a la 
subinspectora para ponerla al corriente de la situación y de paso 
cerciorarse sobre el tiempo estimado para que se personase la policía 
científica. 


—Están en camino —aclaró Laura Ortiz—. Me temo que este 
hallazgo nos va a complicar la investigación. Este dato no debe 
trascender. 


—NO hay problema hablaré con el equipo —dijo Enric. 


Laura colgó el teléfono y de inmediato trasladó la información 
a sus superiores. Con el descubrimiento del cuerpo concluía su trabajo 
en la zona, un trabajo que debía haber delegado pero que, dada la 
alarma social, se propuso estar presente. El hecho de que una asesina 
múltiple se hubiese escapado de prisión era una situación muy grave. 
Su confianza en Enric era total, sabía que era un gran profesional, 
aunque en el pasado tuviesen sus más y sus menos. Ahora debía dirigir 
la investigación desde comisaría y combinarse con el resto de 
actuaciones. 


Salió del puesto de mando y se dirigió a las oficinas de Fontsall, 
quería comunicar la noticia en persona a la dirección del centro. De 
nuevo el bullicio generado por los periodistas lanzando preguntas al 
aire, irritó su humor. Al preguntar por la directora, un miembro de 
seguridad la acompañó a su despacho. Rosa, ajena a su visita colgó de 
inmediato el teléfono al verla y le instó a tomar asiento. A Laura Ortiz, 
aquella mujer de mirada esquiva, le daba la impresión de no ser trigo 
limpio, pero tan solo era una percepción, no disponía de indicio 
alguno que sustentase ese pensamiento. Tomó asiento solo con la 
intención de ver su reacción ante la noticia, si de algo estaba segura 
era de que los mecanismos de prevención no habían funcionado y ella 
era la máxima responsable. Andrea, no podía haber salido de allí sin 
ayuda, pero ¿quién estaría tan interesado en ayudarla a escapar para 
después asesinarla? ¿O quizá pagó a alguien para poder salir y en su 
huida se topó con su asesino o asesinos? Sin duda, la investigación 
estaba en pañales y todo el trabajo todavía por hacer. 


—Hemos encontrado a Andrea Monturiol. Está muerta —dijo a 
bocajarro—. La han asesinado —remató—. Aunque todavía no es 
oficial hasta que se identifique el cuerpo. 


Rosa Medina, reaccionó exactamente igual que si le hubiese 
dicho que el domingo asistiría a la feria del pueblo. Alzó con suavidad 
su mano derecha apoyándola en el mentón, mientras su dedo índice 
subía y bajaba desde la comisura de sus labios hasta la punta de su 
nariz. Tras unos tensos segundos de silencio incómodo entre ambas 
mujeres, sin que la subinspectora perdiese detalle de su reacción, dijo: 


—Me ha pillado con el pie cambiado. No esperaba algo así. 
¿Puedo saber cómo ha sido? —preguntó más por curiosidad que por 
interés real. 


Antes del ingreso de Andrea, Fontsall era prácticamente 
desconocido; sus antecesores, el centro de Sevilla y el de Fontcalent en 
Alicante acaparaban la poca atención prestada tanto institucional, 
como mediática. Desde su construcción pasó desapercibido, tanto para 
Catalunya como para el resto de España —cabe destacar que en 
general la salud mental no es una prioridad en este país—. A los locos 
no los quiere nadie, no pequemos de ingenuidad... Es una patata 
caliente que cualquier político de turno se pasa sin hacer nada al 
respecto. Bien lo saben los funcionarios de prisiones que trabajan en 
ellos, teniendo que lidiar con estos individuos tan inimputables como 
peligrosos, un factor de riesgo añadido a su ya difícil y aún menos 
reconocida labor. 


A ellos no se les aplaude, ni se les hace homenajes y tampoco 
son famosos por su profesión. 


—Solo he venido para informarle. Como bien sabe, es 
responsabilidad de este centro velar por la integridad de sus internos 
—dijo a la vez que se levantaba de la silla—. Que tenga un buen día 
—concluyó. 


Antes de poder emitir palabra, Laura Ortiz había abandonado 
su despacho. Era hora de actuar, la muerte de Andrea Monturiol, 
suponía un varapalo complicando aún más la situación. Aquella 
subinspectora con cara de pocos amigos parecía tenerla en su punto de 
mira y no lo iba a permitir bajo ningún concepto. Su puesto era lo más 
importante para ella y ninguna interna de tres al cuarto, ni toda la 
policía en masa podrían arrebatarle su sillón. Debía tomar 
precauciones ya. 


“Hallan el cadáver de Andrea Monturiol en la montaña cercana 
al Hospital Psiquiátrico Penitenciario Fontsall, en el término 
municipal de Collbató integrado en la comarca del Baix Llobregat, 
donde cumplía condena por el triple crimen de su familia. El cadáver 


fue hallado a primeras horas de la mañana por los Mossos d'Esquadra. 
El cuerpo que ya ha sido identificado, presenta heridas compatibles 
con disparos de bala”. 


Imposible dejar atrás el trabajo, ni siquiera en su móvil 
personal conseguía desconectar. Salió del ascensor y sacó las llaves del 
piso. Al entrar no escuchó nada, y de pronto cayó en la cuenta de que 
su hija con toda probabilidad estaría ya en la cama. Consciente o no, 
solía interponer su trabajo a la vida familiar, tanto en su faceta de 
madre como en la de esposa. Este solía ser uno de los principales 
motivos de discusión con su ya exmarido Joan. Ahora era Laia la que 
le echaba en cara todo, su falta de atención, su ausencia y la escasa 
comunicación, todo ello aderezado de la rebeldía que le otorgaba su 
edad. Se acercó despacio hasta la puerta y apoyó con suavidad el oído 
derecho, una casi imperceptible canción se oía al otro lado. Respiró 
hondo y con precisión giró la manecilla. 


—Buenas noches cariño, ¿no deberías estar durmiendo ya? 
—Ya me iba a dormir, mañana tengo examen de mates. 


Su dormitorio era grande con las paredes pintadas en color blanco, 
a gusto de Laura. De ellas colgaban los posters de sus ídolos musicales: 
Rihanna y Drake entre otros. Una forma de tapar aquel color neutro 
que no iba para nada con su personalidad. Suponía una de las pocas 
decisiones que podía tomar sin ser cuestionada por Laura, que día sí y 
día también le recordaba que aquella era su casa y por lo tanto la 
decoraba a su gusto. Bajo la amplia ventana, descansaba el escritorio 
del mismo color caoba que el resto de muebles de corte juvenil. Solía 
utilizarlo para realizar sus dibujos —uno de sus hobbies favoritos—, y 
solo en raras ocasiones para estudiar. En los cajones y puertas había 
decenas de pequeñas fotos en papel, pegadas con celo donde salía al 
lado de sus amigas. Momentos únicos que le gustaba tener presente 
siempre. 


Laura, se sintió fatal, recordó como tan solo hacía tres años 
preparaba con ella los exámenes. A pesar de su profesión siempre fue 
una madre abnegada y su hija era lo más importante para ella, pero la 
sintonía entre ambas se truncó tras el divorcio. El mismo día que entró 
en sus vidas Inma —la actual pareja de Joan—, su familia se 
desmoronó. Un choque emocional por el que todavía pagaba las 
consecuencias. Acostumbrada por su trabajo a cuestionarlo todo, a 
poner en duda testimonios de sospechosos y a buscar la verdad. Ni su 
formación ni su experiencia, impidieron que se tragase todas las 
mentiras de Joan, jamás puso en duda ni por un segundo las excusas 
constantes para ausentarse de casa. 


Joan, era empresario y Laura siempre le apoyó en todo, era 


muy comprensiva ya que entendía a la perfección que su trabajo así lo 
requería —es lo que ocurre cuando eres tu propio jefe y quieres 
expandir tu negocio al resto de Europa—. Su mundo se vino abajo 
cuando descubrió la verdad: Que Inma y Joan eran amantes. Montó en 
cólera, se sintió traicionada, tanto, que su corazón se rompió. Le echó 
de casa casi con lo puesto y aunque con el tiempo el divorcio quedó 
solucionado, ya nada volvió a ser igual, ni siquiera Laia conseguía ya 
motivarla. Sentía pena, pero de ella misma. 


—Mañana intentaré llegar para cenar juntas ¿vale? —dijo poco 
convencida. 


—;¡Claro! Sin problema... ¡Por cierto!, no hace falta que dejes la 
cena preparada, tienes la de toda la semana pudriéndose en la nevera. 
Espera, también se la podemos dar al perro... ¡Ay no! que no tenemos 
perro porque a mi madre no le gustan, no vaya a ser que se haga caca 
en casa y ella tenga que ir con su lupa de detective a buscarla —dijo 
irónica. 

—;¡Vale Laia! Lo pillo. Ya hablamos de ese tema y ya sabes lo 
que opino. —Avanzó hasta la cama de Laia, apoyó su mano derecha 
en el colchón y se inclinó hasta dejar su cara a pocos centímetros de la 
de su hija—. No me vuelvas a hablar así. Recuerda que soy tu madre. 


Laia, la miró enfadada, aunque no intentó replicar de nuevo. Se 
apartó el pelo de la cara, ese cabello castaño todavía sano, sin rastro 
de tinte y alzó la vista recorriendo el techo de la habitación, 
suspirando malhumorada, mostrando aquellos ojos de color verde que 
tanto le gustaban a Laura. 


—Buenas noches. Que descanses —dijo Laura dando por 
terminada la discusión. 


Laia, se giró hacia el lado contrario para no ver su cara, palpó 
con la mano el nórdico hasta alcanzarlo y se tapó. Cogió el 
despertador de la mesilla de noche y se aseguró de que la alarma 
estaba activada, lo puso en modo noche para que la luz fuese 
disminuyendo con el avance de los minutos. 


La comisaría de Placa d'Espanya ubicada en el distrito l'Eixample era 
moderna, contaba con 10.300m2 construidos basados en la 
sostenibilidad. En tres de sus seis fachadas había placas fotovoltaicas 
que producían energía eléctrica y en la cubierta placas térmicas que 
abastecían las calderas para el agua caliente. El edificio acogía la Sede 


de la Región Policial metropolitana de Barcelona, así como la oficina 
del Servicio Catalán de Tráfico y la oficina de expedición de 
documentos del Cuerpo Nacional de Policía. Una única edificación con 
tres cuerpos distintos, dos similares, situado uno en la Gran Vía y otro 
asentado en la Avinguda del Parallel, unidos ambos por el central 
donde se ubicaba el amplio vestíbulo. 


Laura Ortiz, accedió a la tercera planta del edificio situado en la 
Avinguda del Parallel destinada solo para los componentes del cuerpo 
policial. Salió del ascensor y se encaminó a su despacho en la Unidad 
de Investigación. 


—i¡Laura! —exclamó el agente Jordi Sanz antes de que cerrase la 
puerta. 


Ella, que tan solo pretendía tomarse el café que traía de su cafetería 
predilecta, situada en la Gran Vía de les Corts Catalanes a solo unos 
metros de la comisaría, suspiró y le invitó a entrar antes de colgar su 
abrigo en el perchero. Jordi Sanz, era uno de los agentes más 
experimentados de la unidad y un buen compañero querido por todos. 
Rozando los cincuenta, con facciones pronunciadas y de aspecto duro, 
pero de talante cordial. Dio los buenos días a su superiora y la puso al 
día sobre las últimas detenciones realizadas, incluidas las de los 
ladrones de l'Eixample. La subinspectora parecía estar ausente 
mientras oía la información, la mala noche pasada no le permitía 
pensar con claridad y es que el asesinato de Andrea Monturiol la traía 
de cabeza. En todos sus años de profesión nunca se había topado con 
una investigación que suscitase tanto interés en los medios. 


—Perdona Jordi, no ha sido mi mejor noche —dijo tras apurar el café. 
Se recostó en la silla frente al ordenador, se frotó la cara intentando 
despejarse y prosiguió —: Disculpa, siempre he pensado que en esta 
comisaría entra demasiada luz... —Y así era, la fachada integrada por 
amplios ventanales permitía la entrada de luz natural. 


—Puedo venir más tarde. 


—No, no hace falta. Es que el caso de Andrea Monturiol es importante 
y no quiero que se nos escape nada. Han pasado diez días y no hemos 
avanzado. 


Laura, giró su silla y se limitó a mirar la calle. A esa hora de la 
mañana el tráfico era intenso en todos los carriles del Parallel, 
incluido el carril bici; los transeúntes se movían con prisa y las 
terrazas de los bares a pesar de hacer frío estaban llenas. Un día más 
en la Ciudad Condal donde los desplazamientos eran constantes y sus 
calles se llenaban de vida. Jordi inquieto por su silencio carraspeó 
para llamar su atención y terminó con la información. 


A pesar del cargo ostentado, el despacho que ocupaba Laura Ortiz no 
era grande, como tampoco lo era el resto del área de investigación. Un 
armario doble, una mesa de trabajo y un archivador bajo el ventanal 
que hacía servir también como estantería, en la que destacaban varios 
marcos clásicos con fotografías de su bisabuelo. Orgullosa de su 
valentía por luchar en la guerra de Cuba y de su trayectoria en el 
cuerpo. No tuvo la oportunidad de conocerle ya que falleció en 1931, 
un año antes de que el cuerpo pasara a formar parte de la Generalitat 
de Catalunya durante la Segunda República, y ocho desde la supresión 
del mismo por el bando nacional una vez finalizada la Guerra Civil. 
Todo un referente para ella y el principal motivo de querer pertenecer 
al cuerpo siguiendo sus pasos. 


Se dirigió a la sala de briefing donde en ocasiones se llevaba a cabo la 
reunión diaria para organizar y coordinar el trabajo de la unidad, la 
cual se compartía con el resto de divisiones. De manera más habitual 
solía realizarse en la propia unidad. Una sala austera, presidida por 
una gran pizarra y una pantalla, llena de sillas metálicas de color 
negro, y algún que otro mueble bajero para guardar material. 
Colgadas de la pared se exhibían fotografías de delincuentes 
pendientes de identificar, con la finalidad de que cualquier miembro 
pudiese aportar información al respecto. Fue la última en llegar. 


—¡Buenos días! —exclamó. 


De inmediato se hizo el silencio y todos prestaron la máxima atención. 
Hoy la jefa no hacía buena cara y no transmitía las mejores 
sensaciones. La subinspectora hizo un pequeño esquema en la pizarra 
provocando la sorpresa de los agentes incluido el sargento Enric Valls. 
En él, Monturiol destacaba en mayúscula y en los guiones adyacentes 
los agentes asignados a cada tarea de la investigación. 


—Quiero prioridad absoluta en esta investigación. La noticia es carne 
de cañón para la prensa y ya hemos recibido presiones para atajar el 
tema. Sé que tenemos más frentes abiertos y no se puede dejar nada al 
margen, pero estamos en el punto de mira y este caso necesitará más 
tiempo y recursos. 


Se miraron unos a otros sabiendo que eso significaba más horas de 
trabajo. Laura hizo una pequeña pausa antes de proseguir. 


—Ya tenemos el informe pericial del médico forense que establece la 
muerte de tipo violenta homicida por lesiones de proyectil. Las dos 
balas halladas ya han sido remitidas a nuestra Unidad Central de 
balística y trazas Instrumentales, y los restos humanos a la Unidad 
Central del Laboratorio Biológico para su análisis. Aunque sabemos 
que son de la propia víctima como en el levantamiento del cadáver se 
demostró. También se analizarán las fibras y varios cabellos cortos que 


no pertenecen a la víctima. El informe determina que la hora de la 
muerte se produjo entre las 23 horas del día 10 y las 2 del día 11. — 
Laura fue marcando los datos en la pizarra ante la atenta mirada de 
los agentes—. Confirma que las heridas en el abdomen y los órganos 
sustraídos se realizaron post mortem. Eso es lo que tenemos hasta 
ahora, ni huellas de zapato ni otra prueba relevante. ¿Alguna pregunta 
hasta el momento? 


El sargento Enric Valls se revolvió en su silla y alzó su mano. Laura ya 
tenía en cuenta su aportación, siempre era así. 


—Creo que deberíamos poner el foco también en Fontsall. No creo que 
haya muchos funcionarios dispuestos a jugarse el puesto y ser 
condenados por ayudar a una reclusa a escapar. 


—Cierto, es por eso que vamos a contar con la ayuda de un agente 
encubierto —dijo dirigiéndose a la puerta—. Os presento a Óscar, 
entenderéis que no dé más referencias al respecto... Él será nuestros 
ojos dentro de Fontsall. 


Óscar, no era su nombre real, era solo el adoptado para la operación, 
su nombre era Pere Armengol y pertenecía a la Unidad Central de 
Investigación Criminal, ubicada en Sabadell. Pasados los cuarenta su 
aspecto parecía mayor, la calvicie equilibrada con una pequeña perilla 
contribuía a ello, aunque para esta investigación su aspecto sería 
cambiado como en otras ocasiones. Su presencia dejó descolocados a 
los agentes ya que no tenían constancia previa y además no pertenecía 
a su unidad. El sargento tampoco estaba al corriente, pero le pareció 
una actuación adecuada, quizá así despejaría sus sospechas sobre el 
psiquiátrico penitenciario. Además, no se llevó muy buena impresión 
sobre Rosa Medina, la información que este agente infiltrado pudiese 
aportar, sería de una gran ayuda para la investigación. 


Pere Armengol, realizó una breve explicación sobre su 
cometido y volvió a salir. Subió a la planta superior donde estaba la 
Unidad de Investigación y esperó sentado en la otra sala de reuniones 
mientras ojeaba documentación sobre el caso. Su función sería hacerse 
pasar por auxiliar de enfermería, puesto que le venía como anillo al 
dedo ya que antes de ingresar en el cuerpo se formó y ejerció durante 
dos años en el Hospital del Mar, ubicado en el distrito de Ciutat Vella. 


—No podremos avanzar en la investigación si obviamos los 
antecedentes. Como todos sabéis Andrea Monturiol fue condenada por 
el triple crimen de su familia. Ahora es ella la víctima. Eso nos lleva a 
pensar que puede haber relación, por lo que revisaremos el caso desde 
el principio, lo que significa que deberemos volver sobre nuestros 
pasos y tomar declaración de nuevo a todos los implicados. 
Pondremos el foco también en su patrimonio para saber a quién 


beneficia su muerte, pólizas de seguro, cuentas bancarias, 
inmuebles... Como veis en la pizarra —dijo señalándola— tenéis el 
trabajo asignado. 


Finalizada la reunión todos se dirigieron a sus puestos. Las agentes 
Miriam Rodríguez y Nuria García se encargaron de la revisión del 
triple crimen, mientras que el sargento Enric Valls y el agente Puig 
fueron designados para tomar declaración a todas las personas 
relacionadas con la víctima. El cabo Oriol y el agente Ruiz se hicieron 
cargo del patrimonio de Andrea y el cabo Cruz y el agente Jordi Sanz 
debían reconstruir las últimas horas de Andrea en el centro, para ello 
contarían con la información aportada por Pere Armengol el agente 
encubierto, así que se reunieron con él para concretar los aspectos más 
importantes. 


—¿Era ella? —preguntó Luisa. 


—Sí, era ella. Por fin podemos descansar. —Suspiró y miró a su mujer 
con cierta tranquilidad en los ojos—. La imagen de su sobrina aún 
permanecía en su retina. Andrés fue el familiar encargado de 
reconocer su cuerpo en el anatómico forense y la mezcla de 
sensaciones todavía no había desaparecido. 


Andrés Monturiol y su esposa Luisa García, vivían en Cornellá de 
Llobregat desde hacía treinta años. A raíz del triple crimen su vida se 
había convertido en un infierno. Se conocieron en la universidad, pero 
la vida nunca les sonrió, ambos acabaron trabajando como simples 
jornaleros y habían criado a sus tres hijos con bastante dificultad. 
Nada que ver con la vida del único hermano de Andrés, Bernat 
Monturiol. Uno de los mejores tenores del mundo, casado con la 
afamada periodista Gisela Llobet. Ellos disfrutaron de una vida 
privilegiada, pudiendo ofrecer todo tipo de oportunidades a sus dos 
hijos Andrea y Alberto. Gisela y Bernat eran una de las parejas más 
perfecta y carismática del país y el foco mediático siempre estaba 
puesto sobre ellos. Se preguntó como tantas otras veces, porqué 
Andrea acabó con la vida de ellos y la de su sobrino, nunca lo hubiese 
imaginado, no tenía sentido. Andrea siempre fue la rebelde de la 
familia, pero de ahí a ser una asesina distaba mucho, ni tan siquiera 
teniendo en cuenta su paso por el psiquiatra debido al trastorno que 
sufría. Con el tiempo y las pruebas aportadas en el juicio se convenció 
de ello. Fue entonces cuando recibió la amenaza de muerte por parte 
de ella que, al no sentirse respaldada por sus tíos explotó. Ella siempre 
les quiso y ellos le fallaron cuando más les necesitaba. 


—Todo terminó —dijo abrazando a su marido. Andrés le correspondió 
con un tierno beso. 


Luisa era una mujer de su casa con poca vida social. Para ella lo más 
importante era la familia. Sin darse ni cuenta habían transcurrido los 
años en los que soñó trabajar de profesora y en los que solo consiguió 
contratos eventuales. Los embarazos se interpusieron y el apremio por 
ganar dinero de manera estable acució. Ya no quedaba nada de 
aquella joven bonita, risueña, de tez blanca y ojos azules, ahora el 
espejo solo le devolvía una imagen sombría de una mujer descuidada, 
con grandes ojeras y mirada triste. Esa era la factura total del paso del 
tiempo, de guardar sus sueños en un cajón bajo llave y priorizar hasta 
el límite el bienestar de sus hijos y el de su marido Andrés. Y a pesar 
de creer que ya era tarde para encauzar su vida ignoró que todos 
podemos empezar desde cero, luchar por aquello en lo que creemos y 
pensar que no siempre la felicidad depende de los demás, sino que hay 
que buscar en nuestro interior. 


—¿Te preparo una infusión? —preguntó. 


Andrés asintió con la cabeza. Luisa, se dirigió a la pequeña cocina 
donde tantas horas pasaba dentro del más que modesto piso, cuando 
sonó el timbre de la puerta. No esperaban a nadie, por lo que Andrés 
se levantó de inmediato del sofá. Por la mirilla vio a dos policías. 


—Buenas tardes, ¿es usted Andrés Monturiol? —preguntó el agente 
Puig. 


Tras unos segundos de incertidumbre ante la inesperada visita, Andrés 
dejó entrar al sargento Enric Valls y al agente Puig, evitando así ser la 
comidilla de los vecinos, que a buen seguro y tratándose de una 
comunidad pequeña, el chismorreo estaba asegurado. Los agentes 
agradecieron el gesto y tomaron asiento en la mesa circular de estilo 
inglés frente al viejo televisor que presidía la estancia. 


—Gracias por atendernos. Verá, sabemos que no tenía relación con su 
sobrina, pero entienda que se trata de un asesinato y debemos 
descartar sospechosos —dijo sin rodeos el agente Puig, que si por algo 
se caracterizaba era por no andarse por las ramas. 


Luisa, sorprendida ante la visita de la policía, salió de la cocina y 
tomó asiento junto a su marido preocupada por la situación. Andrés, 
no quería que estuviese presente evitando así que pasase un mal trago 
y le indicó con la mirada que les dejase solos, por lo que Luisa volvió 
a la cocina más preocupada aún. 


En un primer momento se negó a colaborar con ellos, no quería 
alargar la pesadilla que tanto sufrimiento le había causado. Le 
importaba bien poco la muerte de su sobrina. Ojo por ojo y diente por 


diente, pensó. Ante su negativa, el agente Puig, insistió hasta 
convencerle de que era más sencillo colaborar con la justicia que 
negarse y con ello generar sospechas. 


Sentada en uno de los dos taburetes blancos de enea y madera 
a escasos metros del comedor, Luisa, podía oír la conversación. En 
completo silencio, juntó sus manos y rezó para que su marido 
colaborase, sabiendo que él no tenía nada que esconder. Ahora con 
Andrea muerta ya no debía temer nada, no quería ni pensar en la 
posibilidad de que le acusaran de algo tan grave y tener que verlo en 
la cárcel. 


«¿Qué relación tenía con su sobrina antes del crimen de su familia? 
¿Recibió alguna amenaza por su parte? ¿La visitó en alguna ocasión 
en prisión? ¿Sospecha de alguien que quisiera verla muerta? ¿Qué 
hizo el 10 de febrero entre las dos y las cinco de la tarde...?» 


Andrés, fue contestando las preguntas de forma evasiva, sentía pánico 
al pensar que si decía algo inapropiado o fuera de contexto resultaría 
sospechoso. Cayó en la cuenta de que no tenía coartada para ese día 
en concreto, ya que estuvo solo en casa mientras su mujer pasó parte 
del día en casa de su hija cuidando de sus nietos. Las preguntas se 
sucedían sin tregua y en pocos minutos fue consciente de que podría 
necesitar un abogado. El tic nervioso de sus ojos volvió a hacer acto 
de presencia y decidió que era hora de dar por terminado el 
interrogatorio encubierto. 


—La próxima vez que quieran interrogarme será en presencia de mi 
abogado. —Se levantó y se dirigió a la puerta. 


El sargento Valls y el agente Puig se miraron a la vez con gesto serio y 
sin mediar palabra salieron de la vivienda. Una vez en el descansillo y 
antes de que pudiesen decir nada, Andrés cerró de un portazo. 


—¡Menudo genio! Creo que podemos dar por terminada su 
colaboración en el caso —dijo el sargento. 


—Eso parece —apuntó con gesto serio el agente Puig. 


Capítulo 3 


Un nuevo día de trabajo en la comisaría de l'Eixample. Laura 
Ortiz, seguía presionada y presionando para avanzar en la 
investigación del caso Monturiol. Tomó rápido el primer café en 
comisaría y se dirigió a sala de coordinación. 


—Buenos días. 


El silencio se instaló ante su presencia, todos callaron 
observando el semblante serio y los firmes pasos de la subinspectora. 
Atentos esperaron nuevas instrucciones, sobre todo la agente Miriam 
Rodríguez nerviosa y emocionada a partes iguales. Su juventud y la 
poca experiencia hasta el momento en casos relevantes eran el motivo 
principal. A eso se podía sumar la admiración que sentía hacia Laura 
Ortiz, por su profesionalidad con la que consiguió ascender en el 
cuerpo y el plus añadido de ser mujer, motivación suficiente para 
seguir sus pasos en el futuro. 


—Rodríguez, tiene una melena preciosa, pero para trabajar 
quiero el pelo bien recogido... 


La agente abrió los ojos como platos e instintivamente posó sus manos 
sobre su larga melena rubia, así era, su pelo seguía suelto igual que 
cuando se despertó por la mañana. Un despiste que no volvería a 
cometer. 


—Bien iré al grano ya que la revisión del caso está siendo lenta. 
Andrés Monturiol no va a colaborar así que debemos centrarnos más 
en otros miembros de la familia. Sabemos que Gisela Llobet tiene una 
hermana que reside en Italia. Es posible que pueda aportarnos alguna 
información. Los primos de Andrea también entran en la ecuación ya 
que en la primera investigación pasaron desapercibidos. Hemos 
recibido el informe pericial caligráfico del diario encontrado en su 
celda y confirma que es la letra de la víctima. —Suspiró y entrelazó 
sus manos—. Creo que ahí podemos encontrar información relevante. 
¿Cómo llevamos el tema del patrimonio? —preguntó dirigiendo la 
mirada al cabo Oriol y al agente Ruiz. 


El cabo Oriol muy dado a la diversión y a trasnochar, tardó en 


reaccionar. El agente Ruiz, conocedor de sus sonoras salidas nocturnas 
salió al paso ante la inquisidora mirada de Laura. 


—A parte de su vivienda habitual en Barcelona ha heredado 
una casa en la Costa Brava, varios locales actualmente arrendados, un 
ático en Nueva York, una casa en Reino Unido, un yate, varios 
vehículos de lujo y una cuenta corriente de vértigo —dijo matizando 
con una sonrisa socarrona y mirando a sus compañeros lo que provocó 
la risa de estos. 


—Ahórrate los comentarios Ruiz. —Las risas cesaron de 
inmediato—. Por cierto, Oriol —dijo dirigiéndose al cabo Oriol con 
ironía—, cuando te termines de despertar pasa por mi despacho a ver 
si encontramos el café matutino perfecto para ti. 


El cabo Oriol que estaba más reclinado de lo habitual en su silla 
se incorporó de inmediato y se disculpó. Sabía que no debía salir 
entresemana, pero siempre había algún amigo que le liaba y no sabía 
decir que no. Vivía solo y sin pareja estable por lo que no tenía que 
dar explicaciones nunca, aunque era consciente de que podía pasarle 
factura en su trabajo. 


—El sargento Valls está al cargo de la investigación en todo 
momento, como siempre. Rodríguez y García —dijo dirigiendo su 
mirada a ambas mujeres—, aparte de revisar la investigación anterior 
quiero también que comprobéis si en los años previos hubo algún 
hecho significativo en la familia Monturiol, algo que pueda darnos 
una pista de lo que ocurrió después. Cruz y Sanz, de momento no 
sabemos quién pudo manipular las cámaras de seguridad para ocultar 
la fuga de Andrea y nuestro agente allí se incorpora hoy. Volved a 
hacer una visita, quizá algún funcionario o alguien del equipo médico 
pueda recordar algo más. Poned el foco en Rosa Medina la directora, 
esa mujer oculta algo, tenemos que averiguar el qué. 


La reunión se prolongó unos minutos más. Todos se pusieron a 
trabajar excepto el sargento Enric Valls que salió tras ella para 
compartir impresiones, Laura le invitó a entrar a su despacho. El 
sargento no sabía muy bien por dónde empezar. Conocía a Laura Ortiz 
y sabía que no siempre se tomaba bien ciertas opiniones. Era 
consciente de que la investigación por el triple crimen de los 
Monturiol no se había llevado bien desde el principio. El problema era 
como abordar ese tema con la subinspectora. 


—En cuanto a la revisión del triple crimen, le he estado dando 
vueltas y pienso que es más que probable que no se hiciesen las cosas 
bien. Estábamos muy presionados por la notoriedad de las víctimas y 
Andrea Monturiol era la sospechosa perfecta... 


—¿Dónde pretende ir a parar sargento? 


Sintió una pequeña punzada en el estómago, no quería 
importunarla, pero por otro lado era su deber sopesar todas las 
posibilidades, aunque ella marcase las líneas de investigación. En el 
pasado ya tuvieron algún rifirrafe en cuanto a metodología y no 
pretendía otro enfrentamiento. Laura Ortiz, en los últimos meses se 
mostraba más distante de lo habitual y admitía menos 
interpretaciones a su línea de trabajo. 


—Pues a que quizá no se profundizó demasiado. No 
investigamos al resto de la familia, con la muerte de Andrea todo 
cambia, es más que probable que haya más implicados. 


Laura Ortiz se recostó sobre su silla y sonrió, algo que dejó 
descolocado a Enric Valls. Durante aquella investigación ella estuvo de 
baja por depresión a causa del divorcio. Una situación que no llevó 
bien, teniendo que buscar ayuda profesional para superarla. 


Abrió el cajón derecho de su mesa y sacó el diario de Andrea 
Monturiol, al cual ya tenía acceso. 


—Desde el primer día sospeché lo mismo y después del informe 
lo tengo más claro. Creo que hay mucho más que una duda razonable 
de que Andrea Monturiol no sea culpable. Con sus antecedentes 
psiquiátricos y dado que fue la única superviviente solo había que 
sumar dos más dos. 


Laura, le entregó el diario y le animó a echar un primer vistazo. 
Enric, hizo una pequeña lectura rápida y se lo devolvió. 


—¿Te parece escrito por una asesina? ¿Alguien tan perturbado 
como para matar a su familia? Yo creo que no. Por eso he ordenado 
que se revise el caso. Es nuestro deber y si aquella investigación fue 
mal ejecutada debemos asumir las consecuencias. 


Esa afirmación sorprendió al sargento que no esperaba escuchar 
algo así. Salió del despacho y se dirigió a su mesa para revisar las 
direcciones de otros familiares y amigos de la familia. La lista era 
larga y debía priorizar. Decidió continuar por los hijos de Andrés y 
Luisa, con toda probabilidad no querrían cooperar, pero tenía que 
intentarlo, ahora todos estaban en el punto de mira. Trasladó la 
información al agente Puig y juntos salieron de comisaría para realizar 
los primeros contactos. 


Miriam Rodríguez y Nuria García, siguieron revisando la 
documentación del caso, intentando encontrar un resquicio que 
pudiese aportar luz al asesinato de Andrea Monturiol. Un binomio que 
se entendía bien, las dos eran jóvenes y tenían un carácter bastante 


similar, la diferencia más notable radicaba en su formación previa a 
ingresar en el cuerpo, donde destacaba Nuria con un máster en 
criminología. Ninguna de ellas tenía precedentes en su familia en 
cuanto a su profesión, pero a ambas les fascinaba la investigación y las 
dos sentían la llamada del servicio a la ciudadanía, contribuyendo a 
limpiar su ciudad de indeseables. 


—Voy a darle una vuelta a lo que ha dicho Laura. A ver si 
puedo encontrar alguna noticia de calado, previa a la muerte de la 
familia. Siendo tan famosos seguro que habrá miles de artículos sobre 
ellos —afirmó Miriam. 


—Seguro que si echas un vistazo a la telebasura de los últimos 
cinco años te encuentras hasta con su ropa interior —afirmó Nuria 
regalándole un guiño de sus grandes ojos. 


Sus risas levantaron las cabezas del resto de sus compañeros y 
ambas con un gesto de complicidad callaron y siguieron con su 
trabajo. En ese momento el cabo Cruz y el agente Jordi Sanz salieron 
en busca del vehículo para dirigirse a Fontsall. 


—Ven, te acompañaré al vestuario de hombres. ¿Por cierto tu 
nombre es...? —preguntó Marta una de las enfermeras asignada en el 
módulo de enfermería de Fontsall. 


—óÓscar —contestó el agente infiltrado. No era su primera vez y 
traía el papel bien aprendido. 


Después de cambiarse acudió a la sala de enfermería, allí Marta 
le enseñó donde guardaban el material sanitario, y concretó unas 
primeras explicaciones sobre el trabajo realizado con los pacientes. A 
continuación, le mostró la zona de las habitaciones tanto individuales 
como las dobles que en ese momento estaban ocupadas, en total doce 
de las veinte disponibles. Pere —su nombre real—, no pudo evitar 
cierto desagrado al fuerte olor a medicación. Con el pasar de los años 
había olvidado ciertas características de su trabajo en el Hospital del 
Mar. Por el bien de la investigación tendría que retomar lo antes 
posible la habilidad perdida para no levantar sospechas y de paso 
averiguar todo lo que tuviese relación con las reclusas. ¿Cómo eran 
tratadas? ¿Recibían la atención adecuada? ¿El protocolo era 
respetado? Pero lo más importante sin duda era averiguar quién o 
quiénes pudieron hacer de soporte para que Andrea saliese de allí. En 
la reunión previa con Laura Ortiz, esta le informó sobre Alicia, la 


reclusa que aseguró saber el destino final de Andrea Monturiol, 
incluso antes que la propia policía. Debía ingeniárselas para poder 
tener acceso a su historial y hablar con ella. 


Tras administrar las primeras medicaciones de la mañana y 
retirar los desayunos hicieron su primera pausa en la sala de descanso 
junto a la otra enfermera de turno, oportunidad que aprovechó al 
máximo Pere para sonsacar información. Los tres se sentaron en la 
pequeña mesa con su café y tentempié correspondiente. Frente a ellos 
el ventanal desde donde podían observar la montaña en todo su 
esplendor, una bonita estampa para perderse en el horizonte. 


—¿Y qué tal el trabajo aquí? ¿Debe ser más duro que en el 
hospital no? —preguntó Pere. 


Ambas enfermeras se miraron ante aquella pregunta repentina. 
Lo cierto es que Marta se había incorporado al equipo en el último año 
y su compañera Ana más recientemente. La necesidad de una plaza 
fija era la motivación principal, de no ser así, ninguna habría aceptado 
el puesto. No estaban preparadas para tratar con ese tipo de pacientes, 
imprevisibles, impulsivos y en ocasiones violentos. Para ninguna era 
plato de buen gusto, pero la inestabilidad del sector sanitario en 
España y la precariedad en la contratación, constituían una piedra en 
el camino poco salvable. Ambas mujeres eran jóvenes y ninguna tenía 
responsabilidades, vivir con sus padres era más una obligación que 
una opción. 


—¡Sí claro! Aunque nos vamos adaptando poco a poco... —se 
apresuró a contestar Marta. 


—Es verdad —puntualizó Ana. 


Pere, fue al grano preguntando sin parar, disfrazó el tema 
achacándolo a la inseguridad del primer día de trabajo en un centro 
de esas características. Así descubrió como las internas no recibían el 
tratamiento adecuado a sus necesidades, como el equipo 
multidisciplinar miraba hacia otro lado cuando la dirección se oponía 
a ciertos tratamientos, salidas o rehabilitaciones. Antes de terminar el 
almuerzo quiso abordar el tema de Andrea Monturiol. 


—Ahí has dado con un hueso amigo. Nunca hemos visto a esa 
mujer, nosotras como verás no salimos de este módulo y ella en este 
tiempo no ha sido atendida aquí —respondió Marta mientras recogía 
la mesa para volver al trabajo. 


—Yo una vez oí que con la cantidad de pasta que tenía no 
tardaría en salir. Pero vamos... Nada importante. —Ana concretó que 
fue una conversación que escuchó entre dos miembros de seguridad de 
Fontsall, poco tiempo después de su llegada al centro. 


Esa afirmación era un hilo del que tirar ya que como se 
constató con anterioridad, las imágenes de las cámaras habían sido 
manipuladas, lo que le llevó a pensar que con toda probabilidad 
habría algún miembro del cuerpo implicado. Decidió dar un respiro a 
sus compañeras desistiendo en seguir preguntando en los siguientes 
minutos, en caso contrario se exponía a ser descubierto. 


Al otro lado del edificio Rosa Medina, tomó la iniciativa en la 
reunión con los miembros del equipo multidisciplinar. El silencio 
reinó en la sala. 


—Bien señores... —comenzó a decir—. Como ya saben la 
policía sigue indagando sobre el caso de Andrea Monturiol, un asunto 
feo la verdad no les voy a mentir. —Hizo una pausa y suspiró. 
Presionó sus gafas pues no veía bien de cerca y se acercó el papel que 
tenía sobre la mesa—. Los mossos están al frente de la investigación y 
pueden estar seguros que van a mirar con lupa el funcionamiento 
interno. Creo que ya todos habrán prestado declaración y espero por 
el bien común que no hayan dicho nada inapropiado. Buscan 
sospechosos, algún cómplice que le diese soporte en la fuga y mucho 
me temo que cualquiera de nosotros podemos entrar dentro de ese 
saco. —El carraspeo y la mirada de desconcierto del doctor Mayo 
mientras se movía inquieto en su silla, captó su atención. 


Cuando la directora termine puede intervenir si es su 
intención —sentenció Alba antes de que pudiese haber un 
enfrentamiento entre ambos. 


Rosa, a punto estuvo de decir una barbaridad, pero reflexionó y 
agradeció la intervención de Alba, ella sí entendía la importancia del 
tema a tratar y parecía ser la única consciente del problema. Con gesto 
serio y sacando a relucir su maliciosa mirada, revisó una a una las 
caras de todo el equipo antes de proseguir. 


—Como decía todos somos sospechosos. Doctora Trías espero 
que el informe médico de Andrea se ajuste a los parámetros 
establecidos, ya sabe a qué me refiero... —Sin duda era un toque de 
atención que la doctora asumió —. Iré al grano: todos conocemos 
nuestro cometido, otra cosa es el día a día y eso ni los mossos, ni los 
jueces, ni el Ministerio tienen ni idea. Por lo que a esta institución 
respecta y por lo tanto a todos cuantos estamos en esta sala, nuestro 
proceder es impecable en referencia a todos los internos, hombres y 
mujeres, sin excepción. No quiero fisuras, si la dirección cae, caemos 
todos y no creo que a nadie le apetezca una mala prensa y tener que 
ser relegado de su puesto. 


El doctor Martí que por norma no solía intervenir demasiado, 
alzó con cierto recelo la mano. Su relación con Andrea se produjo en 


el módulo de ingresos y tras el reconocimiento médico no volvió a 
verla. Quería dejarlo claro, tenía la conciencia tranquila y a pesar de 
la presión ejercida siempre desde la directiva, era un buen profesional 
que cumplía con su trabajo, no iba a permitir que nadie pusiera eso en 
duda. 


Incluso en las peores circunstancias de la vida la dignidad está 
por encima de todo. 


—Quiero dejar claro que yo no tuve contacto con la interna 
excepto en su ingreso para la clasificación provisional de módulo — 
matizó el doctor. 


—No es necesaria ninguna aclaración por su parte. ¿Tengo cara 
de no saberlo? — preguntó Rosa en tono irónico. El doctor Martí no 
quiso replicar y bajó la cabeza, deseando que aquella maldita reunión 
acabase cuanto antes. 


—Por mi parte todo correcto, ya me tomaron declaración. —Se 
apresuró a decir la asistenta social Beatriz Rodríguez, luciendo sus 
bonitas manos con manicura francesa mientras jugueteaba con su 
larga melena —. Si es necesario puedo volver a redactar el informe. 


—No será necesario Beatriz —aclaró Rosa—. Y ya puestos... 
¿Doctor Mayo, alguna pregunta o inconveniente? 


El doctor Mayo, sí que había tratado a Andrea durante los 
primeros días de ingreso antes de que acabase en el módulo de agudos 
y, por tanto, se hiciese cargo de ella la doctora Trías. A pesar del grave 
delito por el que cumplía condena, Andrea en aquellos días se mostró 
calmada y su trastorno psicótico estuvo bajo control con la 
medicación. Los delirios y alucinaciones parecían controlados, hasta 
que posteriormente su progreso se estancó. Así que al igual que su 
colega el doctor Martí, quiso desbancarse pasando la pelota a la 
doctora. Una vez aclarada su posición, él mismo le cedió la palabra. 


Los pequeños ojos azules de la doctora Trías parecieron 
oscurecer, a pesar de la brillante luz natural que se colaba a través de 
las ventanas. Todos giraron sus cabezas y clavaron su mirada en ella 
hasta hacerla sentir incómoda. Recordó entonces aquellos primeros 
días de tratamiento con Andrea, como podía pasar de la tranquilidad 
más absoluta a la agresividad en cuestión de segundos, llegando a 
diagnosticar trastorno esquizoafectivo. Nunca autorizó su salida al 
exterior dado su estado, tampoco recibió visitas ni colaboró en taller 
alguno; jamás utilizó el gimnasio o la piscina, sus únicas distracciones 
eran las salidas al patio y escribir en una libreta que nunca permitió a 
nadie ver su contenido. Comenzó a ponerse nerviosa ante la mirada de 
sus colegas, que esperaban respuesta. 


—Por mi parte solo puedo decir que estoy a disposición tanto 
de la dirección como de las autoridades para cualquier requerimiento. 
No tengo más que añadir. — Bajó la cabeza evitando así las miradas 
del resto del equipo. 


—Eso ya lo suponía —dijo Rosa Medina en tono sarcástico—, 
pero si hay algo que corregir o que haya quedado pendiente, es el 
momento. Quiero todo en orden antes de que finalice el día. Después 
podría ser demasiado tarde. 


—Si me permites Rosa... —Alba, la subdirectora miró a Rosa 
Medina que estaba situada justo a su izquierda y arqueó las cejas 
pidiendo su aprobación—. Bueno yo solo quería decir que estaré 
disponible en cualquier momento si es necesario. He traído copia de 
los últimos informes, si no hay objeción me gustaría tratar los temas 
pendientes. —Se levantó y cruzó por el lateral derecho de la amplia 
mesa rectangular y repartió copia para todos los asistentes. 


28 de septiembre 2015 


Si has llegado hasta aquí es que o sientes 
curiosidad o bien crees que hay algo de verdad en mi 
relato, me alegro por ello, sé que no es nada fácil confiar 
en una loca y aunque yo no me lo considero, si estoy 
pagando pena en Fontsall es porque es así, ¿no? 


Necesito explicar cuál ha sido el verdadero motivo 
que me ha llevado hasta aquí. Por favor, no pienses que 
ha sido el asesinato de mi familia ¡NO SOY CULPABLE! 
Necesito que me creas, solo así me entenderás. Reconozco 
que no he sido una santa, pero tampoco soy una asesina 
despiadada capaz de matar a mis padres y a mi hermano. 
La relación con ellos no era ideal, ni éramos una familia 
normal que se quiere sin importar las circunstancias... 
Tienes que leer entre líneas, a veces las cosas no son lo 


que parecen. Lo siento, hoy creo que no es mi mejor día, 
veo como todos me observan, casi puedo sentir el miedo 
en sus ojos y esa maldita doctora no para de darme 
pastillas, pero yo las escupo siempre que puedo, he 
aprendido a hacerlo ¿sabes? Por donde iba... ¡Ah sí! 
Verás mi familia se puede decir que es todo lo normal que 
cabe esperar. Empezaré por mi madre: 


Gisela Llobet, periodista, rubia, ojos verdes 
esmeralda, delgada y como bien sabrás con mucha labia. 
La verdad que para tener cincuenta años y dos hijos no 
está nada mal. Tú la conocerás de la tele, ¿me equivoco? 
Ha hecho tantos programas y es tan conocida que yo con 
el paso de los años decidí que no iba a ser mi madre 
aquella figura. Nunca estuvo en casa para nosotros, 
siempre me sentí muy sola y debo reconocer que no me 
faltó de nada a nivel económico, pero si emocional ¡ja! 
Menuda ironía, mírame ahora. Una puta loca asesina, eso 
es lo que todos creen y yo te convenceré de lo contrario. 


Yo solo quería una madre normal. Que me 
cuidase, que me llevase al cole, que estuviese en casa y 
que jugase conmigo, pero eso no pasó. Era la niñera de 
turno quien se encargaba de nosotros, sé que mi hermano 
lo pasó mal, pero también sé que el paso del tiempo enfrió 
su carácter y le dio la vuelta a la situación. Ella nunca 
nos pegó, nunca nos dio un maltrato, nunca nos negó 
nada, para ella solo éramos sus trofeos y no dudó jamás 
en exhibirnos sin importarle nuestra opinión. 


Nunca ejerció de MADRE. 
Y eso duele... MUCHO. 


Te preguntarás entonces si mi padre ejerció como 
tal y trató de protegernos ante tanto desapego por su 
parte. Te saco de dudas: 


NO. 


Bernat Monturiol el gran tenor, el de la voz 
prodigiosa. Recorrió el mundo exhibiendo su excelencia en 
los escenarios más prestigiosos, se codeó con los más 
grandes personajes tanto del mundo artístico como del 
político. Todavía recuerdo cuando actuó para la reina 
Isabel II y como presumía de ello siempre que tenía 
oportunidad. 


Solo era cinco años mayor que mi madre. 
Recuerdo mi admiración por él cuando era pequeña. Me 
gustaba jugar con sus rizos trepando por su espalda, con 
su gran altura para mí era toda una hazaña. Siempre que 
viajaba nos traía algún regalo especial de la ciudad de 
turno, una forma de recompensarnos por su ausencia, 
claro que eso para una niña no es suficiente. Trato de 
encontrar momentos inolvidables junto a él, pero no los 
encuentro. Su relación con mi madre también era fría, 
creo que solo seguían juntos por conveniencia. Descubrí 
algunas infidelidades por parte de los dos y no acabo de 
entender como la prensa no se enteró... o bien no interesó 
publicarlo en su momento, lo desconozco. 


Y después está Alberto, mi hermano pequeño, nos 
llevamos tres años. Cuando le mataron solo tenía 24 
años. Era demasiado joven para morir, demasiado. 
Siempre le quise e intenté protegerlo en todos los sentidos. 
De niños siempre estábamos juntos, pero al crecer nos 
distanciamos. La preferencia de mis padres por él, fue el 
principal motivo. Aun así, le echo de menos todos los días. 
No pude protegerle y eso me duele. 


«¡Mira tu hermano 
ingeniero en telecomunicaciones! ¿Y tú que has hecho con 
tu vida?». 


¡Joder! Pasé una mala época ¿sabes?, no me junté 
con la mejor gente y no quise seguir estudiando. Pero al 
fin me centré y quise trabajar para ganarme la vida, pero 
ellos me lo impidieron, me dijeron que yo no podía ser 
dependienta ¿Qué pensaría la gente? ¡Me importa una 
mierda la gente! 


Alberto siempre era mejor en todo, más inteligente, 
más alto, más guapo... Si lo sé, un morenazo de 1,90 m, 
de ojazos color miel que volvía loca a las chicas, no me 
puedo comparar. Yo soy bajita, castaña y sin ningún 
atributo destacable, vamos, de lo más normal. Creo que 
por eso mi madre nunca se sintió orgullosa de mí. Debía 
esperar a la típica princesa de Disney y se quedó con la 
Bestia. Siento no haber sido la hija ideal mamá. 


No te lo creerás, pero no sé cómo he llegado hasta 
aquí. Todos me culpan de sus muertes y aunque mi 
relación con ellos no era la ideal, nunca les habría hecho 
daño. A fin y al cabo, es la familia que me tocó y eso no 
se puede cambiar. 


Daría lo que fuese porque estuviesen aquí y 
despertarme de esta maldita pesadilla. 


Laura Ortiz, enfrascada en la lectura dio un respingo al oír el 
teléfono. Apoyó la libreta entre la pantalla del ordenador y el teclado 
para no cerrarla. Se reclinó sobre la silla y atendió la llamada. 


—-Ortiz —respondió. 


—Laura, acabo de estar con el Intendente y quiere saber en qué 
fase se encuentra el caso Monturiol. Ya sabes, él también recibe 
presiones —aseguró el inspector Torres. 


Situado en la planta superior y colindando con el del 
Intendente —máximo cargo jerárquico en la comisaría—, se 
encontraba el despacho del inspector. Existía una buena relación entre 
ambos y por lo general no solía recibir ese tipo de presión, pero el 
caso Monturiol tenía que cerrarse lo antes posible. Laura, expuso los 


pequeños avances en la investigación ya que tenía muchos frentes 
abiertos. Por un lado, la revisión sobre lo que el triple crimen pudiese 
aportar y por otro, la cantidad de sospechosos que debía tener en 
cuenta ya que cualquier funcionario podía haber participado en la 
fuga de Andrea Monturiol y, ¿quién sabe? Quizá también en su propio 
asesinato. El inspector, consciente de la complejidad no puso ninguna 
objeción al respecto, tan solo le trasladó la preocupación de sus 
superiores. La presión que ejercían los medios de comunicación no 
dejaba en buen lugar al cuerpo policial, evidenciando su actuación. 


— ¿Tenemos alguna novedad más de la científica? 


—Balística ha confirmado que el calibre de las balas es del 22 
corto, utilizadas sobre todo en armas pequeñas y ligeras. De momento 
ni rastro del arma —respondió Laura Ortiz. 


—Pásame el informe —dijo el inspector Torres. 


—Ahora mismo estoy centrada en una especie de diario de la 
víctima por si podemos extraer algún dato. —-Se levantó y empezó a 
ir de un lado a otro del despacho—. Estamos investigando también a 
la familia. Es muy probable que su muerte beneficie a alguien y ya 
sabemos que no era un ser querido para los suyos precisamente. 


El inspector Torres bajó el sonido del walkie que tenía sobre el 
mueble bajero situado detrás suyo. A través de él tenía acceso directo 
a las alertas y conversaciones entre el centro de llamadas y los agentes 
que realizaban los patrullajes e intervenciones. 


—¿Algún sospechoso? —preguntó Torres. 


—Estamos investigando a Andrés Monturiol, el tío de la 
víctima. Parece ser que la muerte de su sobrina le ha venido bien ya 
que ella le amenazó de muerte durante el juicio, pero no está 
dispuesto a colaborar. No dispone de coartada sólida, según él estuvo 
solo, así que nadie puede verificarlo. Hemos solicitado la 
geolocalización del móvil. 


Sabía que era prematuro aventurarse a apuntar a un posible 
sospechoso, pero dada la animadversión de Andrés hacia su sobrina, 
era un factor a tener en cuenta. El hecho de no tener coartada jugaba 
en su contra. 


Tras la llamada del inspector, Laura salió de su despacho y bajó 
al comedor situado en la planta inferior para tomar un tentempíié, allí 
se encontró con el sargento Enric Valls y el agente Puig. A esa hora no 
había una mesa disponible, ocupadas todas por agentes y miembros 
del equipo de soporte, así que tras sacar un zumo y un bocadillo 
vegetal de las máquinas expendedoras, decidió sentarse con ellos. 


Ambos revisaban sus móviles personales, pero cuando Laura comenzó 
a hablar, el sargento levantó las cejas y desvió la mirada hacia el 
agente Puig, que con desgana guardó su móvil captando el mensaje. 


—Buen provecho. ¿Qué tal la mañana? —preguntó Laura sin 
parar de mover la cucharilla del café, gesto que conocía de sobra Enric 
tras años de trabajo juntos. Cuando algo le preocupaba, solía sostener 
algo con los dedos moviéndolo sin parar, daba igual lo que fuese: un 
papel, un bolígrafo o un simple clip. Con su pregunta supo que se 
refería a las entrevistas de los familiares. 


—Gracias, igualmente —respondió—. De los tres primos de la 
víctima, el mayor de ellos está descartado ya que reside en París y la 
empresa para la que trabaja nos ha facilitado los turnos de trabajo 
realizados. No ha viajado a España en los últimos tres años, ni siquiera 
en coche hubiese podido realizar el trayecto de ida y vuelta para 
cometer el crimen. Hablaremos con él esta tarde por teléfono, quizá 
pueda aportar algún dato relevante. 


El agente Puig, no quiso contribuir en la conversación cediendo 
todo el protagonismo al sargento. Su relación con la subinspectora era 
escasa y distante, así que se mantuvo al margen, aunque atento. Laura, 
como era de esperar manifestó su propia impresión antes de que Enric 
pudiese continuar, tiempo que él aprovechó para terminar de 
almorzar. Después prosiguió: 


—A la prima la hemos localizado enseguida, sigue viviendo en 
el Raval. Al mostrarle la placa se puso nerviosa. —Suspiró y ladeó la 
cabeza a ambos lados, consciente de que en ese barrio ningún policía 
era bienvenido—. Se ha mostrado esquiva, pero ha accedido a 
atendernos. 


Laura, apuró su café y asintió con la cabeza cuando el agente 
Puig se retiró con la excusa de hacer una llamada antes de acabar su 
tiempo de descanso. El sargento aprovechó para sentarse en su silla y 
situarse frente a ella. 


—A la hora estimada del crimen estuvo trabajando mientras su 
madre cuidaba de los niños. Ya sabes. he tirado de informadores para 
corroborarlo —al ejercer como prostituta era difícil averiguar los 
horarios—. Nos aseguró que ya no tenía relación con Andrea, incluso 
antes del crimen. 


Laura, atenta a sus palabras apoyó el mentón entre sus manos, 
moviendo sus dedos índice y corazón sobre los pómulos, sin pestañear, 
observando la azul mirada de Enric, que comenzó a ponerse nervioso. 
Alrededor, sonrisas guasonas entre los agentes viendo la escena. 
Ignorando que esa actitud se debía a la preocupación por el caso y 


nada tenía que ver con el sargento. En comisaría todos sabían que 
ambos se habían separado de sus respectivas parejas y la estrecha 
relación que debían mantener por su trabajo, dio pie a muchos 
comentarios. Por suerte ninguno llegó a oídos de la subinspectora que, 
celosa de su intimidad habría tomado cartas en el asunto. 


— No paro de darle vueltas, tengo la sensación de que se nos 
escapa algo —dijo Laura—. ¿Por qué ayudar a una reclusa a huir para 
que acabase muerta? ¿Has podido hablar con la interna que parecía 
saber algo? 


Enric miró el reloj, se hacía tarde y el agente Puig estaría 
esperándole. No quería dejar a la jefa con la palabra en la boca, pero 
debía irse y poca más información podía aportar. Hasta el momento le 
habían denegado el acceso de visita a Alicia, la interna a la que se 
refería la subinspectora. Desde Fontsall, le trasladaron que padecía un 
brote psicótico que estaba siendo tratado, por tanto, no autorizarían 
ninguna visita hasta su total recuperación, que podía darse en días o 
semanas. 


—i¡Vaya que casualidad! Justo ahora que necesitamos hablar 
con ella. 


—Sí, yo pensé lo mismo —dijo antes de despedirse. 


Segundos más tarde Laura se dirigió de nuevo a su despacho, 
tenía trabajo ya que no solo el caso Monturiol era el único en 
comisaría y debía prestar atención al resto de casos pendientes. Antes 
de entrar, se acercó a la mesa de la agente Miriam Rodríguez. 


—¿Alguna novedad hasta el momento? 


—Hemos revisado todas las declaraciones y nos ha llamado la 
atención la del exnovio de la víctima. 


Laura acercó la silla de la agente Nuria García que estaba libre 
en ese momento y se sentó a su lado. 


—Dijo textualmente: «Debieron pasar mucho miedo antes de 
recibir los disparos». En ese momento todavía no se había notificado 
la causa de las muertes ni a la familia, ni a la prensa. —Laura frunció 
el ceño y Miriam prosiguió—. ¿Cómo podía saber que les habían 
disparado? 

—Ese no es el problema, la pregunta es: ¿Cómo es posible que 


se pasara eso por alto? Envíame la declaración completa, esta vez no 
quiero errores. 


Se dirigió a su despacho malhumorada preguntándose si podía 
confiar en su equipo. No podía estar en todo y algo así era 


inadmisible. Cerró la puerta más fuerte de lo habitual lo que levantó 
más de una cabeza y provocó varios comentarios entre los miembros 
de la unidad. Miriam Rodríguez, siguió con su trabajo procurando no 
darle más importancia al asunto. 


Capítulo 4 


El sargento Enric Valls y el agente Puig, se dirigieron al barrio 
de Sant Ildefons, en Cornellá de Llobregat. Querían hablar con Luis 
Monturiol, el primo de Andrea para comprobar su coartada el día del 
asesinato. Hasta ahora habían descartado a su hermano mayor —ya 
que vivía fuera—, a su madre y a su hermana. En cuanto a su padre 
Andrés, seguía siendo persona de interés. 


El sargento, aparcó el vehículo en la zona de carga y descarga. 
Ambos vestidos de paisanos —como era habitual siempre que estaban 
inmersos en una investigación—, se dirigieron al portal. Con cierta 
resistencia Luis, accedió a hablar con ellos cuando le contactaron 
previamente por teléfono. 


Luis Monturiol García, era el pequeño de los tres hijos de Luisa 
y Andrés. A sus 22 años ya no vivía con sus padres. Hacía un par de 
años que compartía un pequeño piso de alquiler de apenas 60 m2 con 
dos amigos. Durante los primeros meses se sustentó con el pequeño 
sueldo de camarero de fines de semana alternos, pero Luis no estaba 
hecho para trabajar, él quería dinero fácil y lo encontró en el mundo 
de la droga. Con el tiempo amplió el negocio, y consiguió tener ciertos 
contactos. No podría decirse que sus padres estuviesen orgullosos de él 
precisamente, al igual que con su hermana, reconocían su fracaso. Los 
primeros años del matrimonio de sus padres fueron buenos, pero con 
la llegada de su primogénito Pedro, después Carla y más tarde Luis, la 
economía en casa de los Monturiol se resintió. El duro trabajo de 
ambos en la fábrica no daba para mucho, y aunque intentaron darle lo 
mejor a sus hijos incluyendo unos buenos estudios, no fue posible. Tan 
solo Pedro —el mayor—, pudo optar a una carrera convirtiéndose así 
en el orgullo de la familia, dejando al margen sin pretenderlo a sus 
dos hermanos. La carencia de oportunidades y las malas compañías 
hicieron el resto. 


Subieron las escaleras hasta el tercer piso, no había ascensor 
en esa comunidad de vecinos de principios de los años ochenta. Luis, 
les recibió y les dejó pasar aprovechando que sus amigos no estaban 
en casa, pretendiendo acabar lo antes posible. Su castaño pelo 


alborotado, la barba de varios días, una camiseta a medio poner sobre 
el torso desnudo, le concedían un aspecto desaliñado. Condujo a los 
agentes hasta el comedor y se recostó sobre el sofá. El sargento, se 
encargó de realizar las preguntas mientras el agente Puig, echaba un 
vistazo a su alrededor en busca de cualquier cosa susceptible de 
interés para el caso. Enseguida reparó en el aparente orden, no había 
polvo sobre los muebles y el suelo parecía estar limpio, algo insólito 
teniendo en cuenta la edad de Luis que captó su atención. 


—Agradecemos tu colaboración —dijo Enric Valls—. Como ya 
sabes investigamos la muerte de tu prima Andrea. 


La expresión de Luis era fría y distante, el sargento intuyó de 
inmediato que su colaboración sería escasa, por lo que decidió ir al 
grano sin mucho rodeo. 


—¿Sabes quién querría hacerle daño? 


—¿Media España? Esa zorra se cargó a mis tíos y a mi primo. 
Mi tía era la periodista más querida de este país, y de mi tío no hace 
falta que te diga lo importante que era para medio mundo. —dijo 
enfadado—. Cualquiera podría querer acabar con ella. Era una puta 
asesina. 


—Entiendo tu enfado, pero estarás conmigo en que no todo ese 
medio mundo, ni esa media España, puede tener acceso a una presa. 


La cara de Luis palideció y empezó a frotarse las manos un 
tanto nervioso, hecho que no pasó por alto ni el sargento ni el agente. 


—¿Te importa que echemos un vistazo al piso? —preguntó el 
agente Puig interrumpiendo. 


—No tengo nada que ocultar, pero creo que a mis amigos no les 
gustará saber que he enseñado sus leoneras a la pasma. 


—Pues para tener leoneras el piso se ve muy limpio... —apuntó 
Puig. 


Luis, se levantó del sofá enfadado, no tenía por qué colaborar 
con ellos, no tenían nada en contra suyo y mucho menos una orden de 
registro. Ante su reacción intervino el sargento Valls para relajar el 
ambiente. 


—No malinterpretes sus palabras, aquí no venimos a juzgar a 
nadie. Solo estamos hablando con el entorno de Andrea para recabar 
información. 


Luis, le miró desafiante y sin más se dirigió a la cocina por una 
cerveza. Volvió a sentarse en el sofá dejando claro que su prima no le 
importaba lo más mínimo y que poco o nada podría aportar al caso. El 


sargento, midió sus preguntas en los siguientes minutos hasta que 
realizó la más importante. 


—¿Dónde estabas el día 10 entre las dos y las cinco de la tarde? 


—¿Qué pasa que ahora también soy sospechoso? ¿Estáis de 
broma no? —preguntó indignado Luis. 


El agente Puig le dedicó una de sus hirientes miradas. Su 
aspecto rudo y su atlético cuerpo imponían autoridad, acompañando 
siempre esa sensación con una mirada fría que en más de una ocasión 
había acobardado a más de un detenido. 


—No sé. Ahora mismo no tengo idea. Seguramente por ahí con 
los del barrio o ¿qué sé yo? En casa... ¡Joder! 


—Te aconsejo que hagas memoria lo antes posible si no quieres 
constar en esta investigación. Esto solo es una visita de cortesía quizá 
la próxima sea en comisaría —amenazó Puig. 


Luis, de nuevo se sintió ninguneado en su propia casa. Si por él 
hubiese sido le abría tirado la lata de cerveza a la cara y les habría 
echado a patadas de allí. 


—¡Joder con los mossos! Vais de duros ¿eh? Estuve con Xavi, 
vive en el portal de al lado, en el segundo. 


—No dudes de que lo comprobaremos —apuntó el sargento. 


Laura Ortiz, llegó a casa después de un largo día de trabajo 
dispuesta a desconectar, a relajarse con una ducha caliente y pasar un 
rato en familia. Depositó las llaves en el colgador del recibidor, pasó 
por el salón y fue directa a la habitación de su hija. Laia, al oírla 
guardó rápidamente la ropa y los libros esparcidos por la habitación, 
no le apetecía escuchar un nuevo sermón de su madre. 


—La próxima vez no dejes pruebas evidentes —afirmó irónica 
observando la puerta mal cerrada del armario, desde donde sobresalía 
la manga de una camiseta. 


—Vale... pero un ¿qué tal el día hija? No estaría mal. 


—Voy a ducharme. Guarda todo en su lugar y luego si te 
apetece salimos un rato. Hace tiempo que no hacemos nada juntas. 


Laia, entornó los ojos malhumorada, se dejó caer sobre la cama 
y respondió: 


—¿En serio? No me había dado cuenta. 


Laura, resopló ante su ironía. Se dirigió a la cocina para tomar 


un zumo y más tarde preparó el baño. Mientras disfrutaba del relax 
bajo la tibia espuma, escuchó los pasos de Laia. Intuyó de inmediato 
lo que iba a ocurrir. Más serena y evitando la mirada frontal, su hija 
se disculpó por no pasar la tarde con ella, ya que había recordado la 
cita con su mejor amiga. Era una excusa y Laura lo sabía, pero no 
quiso discutir, su hija se hacía mayor a pasos agigantados restándole 
cada vez más autoridad. Echó la vista atrás, podía recordar como 
hacía unos años ella misma era la adolescente que siempre contrariaba 
a su ya fallecida madre. Ahora su papel se invertía y muy a su pesar 
sabía que perdería la batalla. En el fondo, su hija se parecía mucho a 
ella, demasiado. 


—No llegues tarde, mañana hay instituto. 


En cuanto se vistió, cogió su móvil y activó la aplicación desde 
donde monitoreaba con control parental el móvil de Laia, obteniendo 
al instante su ubicación: 


Carrer de Barcelona 90, leyó. Quizá no le había mentido, sabía 
que su amiga vivía ahí, a tan solo dos calles de su casa. 


De nuevo la soledad hizo acto de presencia, recordándole 
como en un abrir y cerrar de ojos su familia se había ido al traste, no 
tenía vida social y el trabajo parecía ser de nuevo su única distracción. 
Encendió el televisor y se estiró en el sofá para relajarse tratando de 
no pensar, en menos de diez minutos lo apagó. Inquieta, cayó en la 
cuenta de que todavía no se había deshecho de muchos de los 
recuerdos de Joan: fotografías, regalos, su anillo de casada que aún 
guardaba en el joyero y a saber cuántas cosas más. Era hora de poner 
fin a todo aquello. Era el momento de pasar página de una vez y 
centrarse solo en el futuro. 


El pasado nunca vuelve, siempre es un lastre que nos impide 
avanzar. 


Tres horas más tarde, bajó la bolsa de basura llena de recuerdos 
inútiles al contenedor. Su hija seguía fuera, así que la llamó mientras 
volvía a casa. 


—Voy en un rato. Me acompaña Dolors y su hermano. 


Cuando llegó, Laura estaba sentada a la mesa con las manos 
entrelazadas, mirando al vacío. La cena reposaba esperando ser 
servida. Laia, enseguida se dio cuenta de su expresión. ¿Por qué son 
tan complicados los adultos? Pensó. Dejó la chaqueta en el colgador de 
su habitación y se lavó las manos para cenar. 


—No sé qué te pasa, pero espero que no sea conmigo, 
últimamente estás muy rara. 


No era una buena entrada, pero debía decir algo para captar su 
atención de algún modo. De todas formas, la adulta era su madre así 
que no iba a estrujarse el cerebro buscando las palabras exactas. Laura 
incorporó la cabeza, miró al frente y suspiró. Sin más, sirvió la carne 
junto a la verdura salteada. 


—¿Tienes pensado hablarme? ¿O tengo que adivinar lo que 
piensas? 


—Sé que no he sido la mejor madre del mundo desde que papá 
y yo nos separamos, pero tú tampoco me lo pones fácil. 


Laia, se enfadó de inmediato. Sulfurada, le echó en cara su 
ausencia, su prioridad por el trabajo y su falta de empatía. Laura, le 
reprendió por su comportamiento y se enzarzaron en una discusión 
que con el paso de los minutos bajó de intensidad. Sus antagónicas 
posiciones les impedían siempre ponerse en el lugar de la otra. 


—Todavía eres una cría y hay cosas que no puedes entender, 
pero lo que quiero que te quede bien claro es que te quiero y que 
siempre has sido y serás lo más importante para mí. —Sus ojos 
vidriosos a punto de romper a llorar conmovieron a Laia—. Los 
adultos a veces no sabemos gestionar nuestras emociones y nos 
compadecemos de nosotros mismos. Eso ya se terminó. Sabes que 
adoro mi trabajo y no puedo desvincularme, también me sirve de 
terapia ahora que me siento tan sola. 


—Eso no es justo, no estás sola. A mí también me pasan cosas 
cada día que no te cuento porque pienso que me dirás que son 
chorradas de adolescente. 


Laura, le cogió la mano y una pequeña carcajada escapó de su 
boca. Ese simple gesto cambió el semblante de Laia, que por primera 
vez en mucho tiempo veía a su madre sonreír. 


Rosa Medina, parecía estar más tranquila. En los últimos días la 
policía no merodeaba tanto por Fontsall; si no encontraban nada en 
poco tiempo todo volvería a la normalidad, y ya nadie pondría en 
duda su trabajo. Antes de marcharse a casa quiso saber el estado de 
Alicia, el interés del sargento por hablar con ella le hacía desconfiar. 
Marcó el número interno de la doctora Trías para interesarse por el 
tema. 


—¿Alguna novedad sobre Alicia? —preguntó sin ni siquiera 


tomarse la molestia de saludar. 


En su despacho médico la doctora Trías miró su reloj de 
muñeca al recibir la llamada, casi eran las dos de la tarde y estaba a 
punto de salir a comer. Ante la pregunta tan directa de la directora, 
resopló e intentó inspirar lo más hondo que pudo para calmarse. 
Nunca se había sentido tan cuestionada en todos sus años de ejercicio 
como psiquiatra. A pesar de los intereses que les unía a ambas, no 
soportaba la presión que era capaz de ejercer Rosa. Parecía no confiar 
en ella y eso la ponía de muy mal humor, ya le había demostrado en 
muchas ocasiones su lealtad, pero siempre lo cuestionaba todo. 


—Sigue todo bajo control, ningún problema. 


Eso es lo que Rosa quería oír, aun así, debía insistir para no 
pasar ningún detalle por alto, por naturaleza no confiaba en nadie. 
Alicia, era la única reclusa que había tenido contacto estrecho con 
Andrea Monturiol. Suficiente motivo para no descartar que supiese 
más de la cuenta pudiendo representar una verdadera amenaza. Tenía 
que estar a buen recaudo. 


—Entiendo que la medicación está haciendo su efecto. ¿Ha 
vuelto a decir algo que pueda incomodarnos? 


No, está muy medicada y no es consciente de la realidad. No 
volverá a ser un problema, de eso ya me encargo yo. 


Suficiente, con eso le bastó. Todo en orden como a ella le 
gustaba, sin dejar nada al azar, pues, aunque era improbable que se le 
pudiese dar credibilidad a una interna con sus antecedentes 
psiquiátricos, no podía conceder ni la más mínima posibilidad. Apagó 
el ordenador, cogió su abrigo y cerró la puerta de su despacho con la 
tranquilidad que concede el trabajo bien hecho. 


En el edificio anexo al de administración, Pere Armengol, el 
agente infiltrado seguía tratando de recabar información sin levantar 
sospechas. En dos ocasiones estuvo a punto de tener acceso a Alicia, 
pero en última instancia siempre fue relegado por alguna de sus 
compañeras. Era prioritario hablar con ella ya que era la única interna 
en Fontsall que tuvo contacto permanente con la víctima. Con toda 
seguridad su declaración podía arrojar luz sobre los hechos. Durante 
su corta estancia en el psiquiátrico, ya había constatado que el trato 
que recibían las internas, no era el adecuado. El cometido principal 
era tratar los problemas mentales de las internas mientras cumplían 
condena y reinsertarlas a la sociedad sin que ello representase un 
riesgo para nadie. En cambio, los tratamientos eran insuficientes y la 
atención mínima, los antidepresivos y los antipsicóticos en dosis altas 
las dejaban como verdaderos corderitos, para evitar conflictos 


internos. El personal no tenía la cualificación suficiente, teniendo en 
cuenta que la mayoría de los funcionarios provenían de prisiones 
comunes. 


En las conversaciones mantenidas con sus compañeras, estas le 
aseguraron que la doctora Trías era quien pautaba las dosis y que por 
lo general solía ser más alta cuando permanecían encamadas, 
indistintamente del problema de salud a tratar. Un procedimiento 
inaceptable con la única finalidad de ahorrar en personal cualificado. 


Durante el cambio de turno, Pere lo volvió a intentar de nuevo. 
Se disculpó alegando que tenía prisa y antes de ser detectado fue 
directo a la habitación de Alicia. Cerró la puerta con sumo cuidado y 
se puso en el lado derecho de la cama para poder ver la entrada y 
pensar con rapidez si alguien aparecía. 


El aspecto de Alicia era pésimo. Su desnutrido cuerpo 
acentuaba las hinchadas venas bajo su arrugada piel. Conectada a 
través de la vía, una bolsa de suero vacía y otra de medicación 
colgando al lado de su deshecha cama. La palidez de su rostro 
descubría las grandes ojeras, sus facciones, los surcos de una vejez 
prematura. A Pere le impresionó aquella imagen de una persona que 
podría estar sin ningún género de duda en la unidad de paliativos de 
cualquier hospital. 


Con sumo cuidado agarró su mano y se agachó levemente hasta 
posicionarse junto a su oído, intentando no asustarla. 


—Alicia, estoy aquí para ayudarte ¿Cómo te encuentras? — 
susurró. 


Parecía estar en un sueño profundo. Pere sabía que podía ser la 
única oportunidad de acercarse a ella, motivo por el que decidió 
arriesgarse después de intentar despertarla varias veces. Salió de la 
habitación para buscar un fármaco. Se aseguró de que el pasillo 
estuviera despejado y se dirigió a la farmacia; por fortuna no había 
nadie todavía, el cambio de turno siempre incluía el café antes de 
empezar la jornada, por lo que calculó que disponía de unos quince 
minutos a lo sumo, ni uno más. Fue directo a la vitrina donde sabía 
que encontraría el medicamento, desembolsó una jeringuilla y cogió 
una pequeña dosis. De nuevo en la habitación, se la administró 
confiando en que la hiciese reaccionar. Casi al límite del tiempo que él 
mismo se concedió para salir de allí sin ser visto, la paciente comenzó 
a moverse. Pere, incorporó el cabezal de la cama tratando de obtener 
una posición más cómoda, facilitando así la comunicación. Cuando sus 
ojos comenzaron a abrirse poco a poco, aprovechó para hablarle de 
nuevo confiando en su respuesta. Las primeras palabras de Alicia 
fueron ininteligibles, pero cuando escuchó el nombre de Andrea, se 


esforzó en pronunciar mejor. 


—No quieren que hable con nadie, me sedan y no puedo hacer 
nada. Me tienen aislada desde entonces. 


—¿Quién mató a Andrea? Necesito que seas sincera. Puedo 
ayudarte a salir de aquí. —afirmó Pere mirando el reloj sabiendo el 
poco tiempo del que disponía. 


—Ella tenía miedo. Siempre me dijo que era inocente y que 
irían a por ella. Que no podría salir de aquí viva y que haría lo que 
fuese por fugarse antes de que fuese demasiado tarde... —Alicia 
comenzó a llorar sabiéndose cómplice de aquél terrible final. 


Pere, intentó calmarla temiendo que no continuase hablando, el 
tiempo se agotó y en cuanto escuchó el sonido de sus compañeras al 
final del pasillo, insistió por última vez. 


—¿Quién mató a Andrea? 
—El mismo que mató a su familia... 


El sonido de los pasos acercándose, hizo salir despavorido a 
Pere de la habitación, y sin ser visto se refugió en el pequeño almacén 
ubicado a escasos metros. Cuando reinó la calma de nuevo salió del 
módulo sin ser detectado. A solo dos kilómetros de Fontsall, detuvo el 
coche para informar a la subinspectora. 


Tras recibir aquella información, Laura Ortiz, contactó con sus 
superiores que dieron el visto bueno al traslado de Alicia a un hospital 
bajo vigilancia policial hasta ser valorada. Esa decisión dejó sin 
cobertura al agente Pere Armengol que fue remitido de nuevo a su 
unidad, desarticulando así la operación encubierta. El cabo Cruz y al 
agente Jordi Sanz, fueron enviados a Fontsall para tratar de obtener 
más información. 


Laura Ortiz, salió de su despacho para hablar con las agentes 
Miriam Rodríguez y Nuria García. 


—Queda anulada la operación encubierta en Fontsall. Alicia, la 
amiga de la víctima, ha dicho que quién mató a Andrea es la misma 
persona que acabó con su familia, algo que ya sospechábamos. 
Necesito que prestéis la máxima atención a los meses previos al 
crimen, quiero saber todas las personas que estuvieron en contacto 
con la familia. Cuatro víctimas de un mismo núcleo en poco más de 
tres años... No sabemos si se detendrá aquí —dijo Laura. 


—De acuerdo —dijo Núria. 


—i¡Subinspectora! —exclamó Miriam antes de que se diese 
media vuelta. 


—Miriam, yo creo que ya llevas tiempo suficiente para saber 
que en comisaría soy Laura. Aquí todos somos compañeros. Así que si 
vuelves a decirlo te pongo una amonestación. —Laura le guiñó el ojo 
mientras sonreía. 


—Perdón, a veces me olvido. Iba a decirte que el trastorno que 
sufría de Andrea Monturiol, fue a raíz de perder a su hijo, no llegó a 
nacer. Hemos hablado con la psiquiatra que la trataba desde la 
adolescencia y nos confirma que antes de ese episodio su diagnóstico 
era depresión. 


—¡Quiero esos informes médicos! Si se demuestra que ella no 
es culpable tendremos un problema. 


Miriam Rodríguez, chocó su mano con la de Núria García. La 
jefa parecía apreciar su trabajo y eso las reconfortó en cierta forma 
dado que habían sido las últimas incorporaciones en la Unidad de 
Investigación. Ninguna de ellas estuvo en la época del crimen. Los 
siguientes minutos a su visita no pararon de hablar sobre si la 
subinspectora tendría razón, de ser así los mossos quedarían en 
evidencia ante la ciudadanía. 


Laura de nuevo en su despacho, intentó encajar el puzle en su 
cabeza aun siendo consciente de que no disponía de todas las piezas. 
En su contra tenía el no haber llevado aquella investigación, ya que 
coincidió en el tiempo con su baja laboral. A su regreso a comisaría 
aquella investigación no estaba en curso, Andrea cumplía prisión a la 
espera de juicio y ella intentaba ponerse al día con otros casos 
abiertos. Todo su conocimiento fue a través de la prensa, que día sí y 
día también, tiraron del tema tratando de exprimir el máximo jugo 
para rellenar cualquier medio escrito o audiovisual. En todos ellos 
hablaron de su enfermedad mental y de la mala relación que mantenía 
con su familia. Tras su ingreso en prisión, la noticia tuvo repercusión 
internacional y también se difundió una buena imagen del Cuerpo de 
los Mossos d'Esquadra. Imagen que ahora se vería dañada en caso de 
confirmarse que Andrea Monturiol era inocente y por lo tanto 
condenada injustamente. 


Deambulando de un lado a otro de su despacho, recordó a su 
bisabuelo. Un gran hombre, al que no conoció pero que se convirtió en 
su modelo a seguir, siendo su inspiración desde muy joven para querer 
formar parte del cuerpo; nunca deseó ninguna otra cosa y es que a su 
padre se le llenaba la boca cada vez que se refería a él, el orgullo de la 
familia Ortiz. Un combatiente que luchó por España y que más tarde 
sirvió en el cuerpo cuando los Mossos d'Esquadra —uno de los 
primeros cuerpos armados de Europa con características de cuerpo 
policial, allá por el siglo XVIII, vigilando caminos y protegiendo los 


pueblos en caso de movilización del ejército—, distaban mucho de lo 
que son en pleno siglo XXI. 


Orgullosa de su trayectoria hasta la fecha, lamentó no haber 
estado a la altura cuando asomó a su vida la depresión. Dolía, dolía 
mucho saber que su lugar lo ocupó otra, que mientras ella le apoyó 
para que su empresa despegase, ejercía de madre y se comprometía 
con su trabajo, él ya se divertía con Inma. La traición le dolió más 
porque la conocía, a pesar de no ser grandes amigas siempre 
estuvieron en contacto. Cuando Inma acudió a ella para contarle que 
se había separado y no tenía trabajo, Laura no se lo pensó y habló con 
su marido para que le diese una oportunidad en su empresa. Ahí 
empezó todo, solo que ella no lo vio venir hasta que fue demasiado 
tarde. 


Su vida se derrumbó cual castillo de naipes. 


El sonido del teléfono la sacó de sus pensamientos, cogió la 
llamada y se sentó. 


—Laura nos han informado desde la unidad de balística que 
están analizando una pistola remitida desde la comisaría de 
L'Hospitalet de Llobregat —dijo el sargento Enric Valls—. Por sus 
características podría tratarse del arma usada en el crimen de Andrea 
Monturiol. 


Un rayo de luz en mitad de la oscuridad, así lo percibió. De 
confirmarse estarían un poco más cerca de averiguar quién era el 
autor material de la muerte de cuatro personas. 


—¿Dónde la encontraron? —preguntó intrigada. 


—En un contenedor. Un sintecho rebuscando entre la basura la 
encontró envuelta en papel de periódico. Ha sido un golpe de suerte. 


Laura Ortiz, no creía en la suerte y en los últimos años se había 
vuelto más escéptica de lo habitual, todo al final tenía un porqué. 
Aunque desconocía el motivo tenía claro que era un paso más para 
poder dar carpetazo y poner al culpable a buen recaudo, fuera de las 
calles de Barcelona, su querida ciudad natal. 


Decidió entonces volver a echar un vistazo al diario de Andrea 
Monturiol, la intuición le hacía pensar que allí podía estar la clave de 
todo, entre aquellas letras escritas por la propia víctima durante su 
estancia en la cárcel. Quizá solo era una simple suposición, pero no 
podía descartarlo. En los últimos días estuvo bajo llave, en el primer 
cajón de su mesa de trabajo. Con mil frentes abiertos a la vez y la 
coordinación de otros operativos casi había pasado al olvido. Le 
concedería unos minutos más. 


2 de octubre de 2015 


Quizá una de las cosas que más me duele es que 
mi propia familia también me culpe. Por parte de madre 
está mi tía Andrea que ni tan siquiera vino al entierro, 
pero a cambio se encargó de dar exclusivas en los medios 
italianos acusándome del crimen, seguro que ganó un 
buen dinero. Por parte de padre mi tío Andrés y tía Luisa 
a los que siempre adoré y creía que ellos a mí también, 
tampoco dudaron de mi culpabilidad. Estoy segura que 
mis primos se han dejado influenciar también. De todos 
modos, ya no tenía relación con ninguno de ellos. El 
mayor se fue a Francia, mi prima que vive a dos pasos de 
mí se ha buscado la vida de una forma que yo no puedo 
compartir y mi primo Luis el más pequeño de los tres, es 
un niñato malcriado y orgulloso que siempre está metido 
en líos y anda con mala gente. Nunca nos hemos llevado 
bien, es una mala persona que ha hecho sufrir a mis tíos y 
a toda la familia. Mis padres tampoco lo soportaban, más 
por el qué dirán que por ser un mal hijo. Los pocos 
amigos que tenía han desaparecido de la noche a la 
mañana y me he quedado sola pagando mi pena desde 
aquella fatídica y maldita noche en la que mi vida 
cambió. 

Hay algo que nadie sabe y que me atormenta cada 
día de mi vida. Mi pequeño Daniel, el que me arrebataron 
de los brazos y al que no he vuelto a ver desde entonces. 
Me enamoré de un tipo que no me quería y me quedé 
embarazada sin desearlo. Mis padres pusieron el grito en 
el cielo y como yo no tenía medios propios me quedé en 
casa con ellos, refugiada, repudiada por mi desliz y con la 
firme promesa de deshacerme del bebé dándolo en 
adopción. No pude, lo siento. Mi hermoso y gordito niño 


vino al mundo y yo me enamoré como nunca antes... Me 
negué a darlo, pero ellos aprovechando mi estado mental 
anterior al parto decidieron por mí, Me volví loca, lo juro, 
pero no pude hacer nada. 


Laura volvió a releer, Andrea describía como se llevaron a su 
hijo, pero según le había informado la agente Rodríguez el bebé no 
llegó a nacer. Debía investigar aquello. De inmediato se puso en 
contacto con ella para trasladarle la información y se encargase de 
contrastarla. 


—Necesitamos saber quién es el padre y si el bebé está vivo o 
muerto —dijo contundente. 


—De acuerdo, le daré prioridad —contestó Miriam. 


Desde entonces, la medicación de mi tratamiento 
aumentó y es posible que todo haya empeorado con el 
paso del tiempo. Debo reconocer que les odié por ello y 
que a día de hoy no he podido perdonarles. Papá siempre 
me dijo que era muy rencorosa y es cierto lo soy. No hay 
un solo día que no piense en Daniel, en su preciosa carita 
blanca, en sus brillantes ojos azules y en sus pequeñitas 
manos. Cuando lo hago sonrío, me olvido de todo y todo 
mi ser respira maternidad, eso que me han robado sin mi 
consentimiento. ¡Ah! Y no pienses que no es verdad 
porque no saliese publicado, ni se hablase de ello, déjame 
contarte que el dinero y el poder son la llave de todo. La 
vida es cruel muy cruel para mí. A veces quiero acabar 
con todo y otras mataría por tenerle entre mis brazos y 
escuchar la palabra que tanto deseo oír: Mamá. 


Sé que desde este agujero nunca lo voy a 
conseguir, Por eso voy a salir, su padre me va a ayudar, 
juntos conseguiremos recuperar a Daniel. 


Aquello confirmó su sospecha de que recibió ayuda. Esperaría 
la información sobre el parto. De confirmarse, ya tenía un sospechoso 


claro, pero debía esperar. 


Dejó de leer, se hacía tarde y quería llegar a tiempo de pasar 
unas horas con su hija. Desde su charla, Laia parecía más receptiva 
con ella y la relación iba mejor. Recogió un poco la mesa, se puso el 
abrigo y bajó por el ascensor hasta el garaje. Allí se topó con el 
sargento Enric Valls que también terminaba su jornada. 


—Vaya tenemos los coches juntos... —dijo Enric 
—Eso parece. En fin, me marcho mi hija me espera. 


No solían coincidir en el aparcamiento ya que Laura Ortiz no 
tenía un horario establecido, un día podía estar doce horas y otro solo 
cuatro, todo dependía del nivel de trabajo. El sargento, que la conocía 
bien y sabía lo mal que lo había pasado tras su separación, trató de 
sacarle una sonrisa a la jefa. 


—Una casualidad así no se da todos los días. Quizá deberíamos 
celebrarlo cuando se cierre esta investigación. —dijo dedicándole una 
amplia sonrisa. 


Una pequeña mueca en sus labios habló por ella. Abrió la 
puerta del coche y con un simple adiós selló la conversación. 


Capítulo 5 


La música a todo volumen sonaba en la habitación de Laia 
mientras abría cajones en busca de algo atractivo que ponerse. 
Todavía no podía creer que el chico de sus sueños —dos años mayor 
que ella—, la invitase a salir, y por supuesto no quería parecer una 
cría a su lado. Entusiasmada, no escuchó entrar a su madre que fue 
directa a su habitación. Laura, sin decir una sola palabra apagó el 
equipo de música tirando del cable. 


—-¿Quién te da derecho a hacer eso? —preguntó alzando la voz. 


—¡No lo necesito! Soy tu madre y esta es mi casa. ¿Pretendes 
incordiar al resto de la comunidad? Si tanto te gusta oír la música a 
ese volumen ponte auriculares, nadie tiene porque aguantar eso. — 
Laura reparó en el desorden de la habitación, con ropa por todas 
partes, libros y un sinfín de cosas fuera de su lugar habitual—. Si 
tenías pensado salir quítatelo de la cabeza, recoge tu cuarto y que sea 
la última vez que lo vea así. 


Ni por un segundo se le pasó por la cabeza obedecer. Afloró de 
nuevo su rebeldía lanzando toda clase de improperios al aire, 
aumentando el enfado de su madre. La adolescente indisciplinada que 
creyó haber olvidado Laura tras su charla anterior, aparecía de nuevo 
ante un simple castigo. No iba a permitirlo. Sin dudarlo ni un 
segundo, imponiendo así su autoridad, agarró el móvil de Laia y se lo 
metió en el bolsillo. 


—Hasta nueva orden tu móvil queda confiscado. Espero que te 
sirva de escarmiento y reflexiones. ¡Otra vez piensa antes de hablar! 
—gritó. 

Laura, salió de la habitación malhumorada y se dirigió a su 
dormitorio, cerró la puerta al entrar y se sentó sobre la cama. Lloró de 
impotencia, desde que Joan se fue de casa para vivir con su amante, 
Laia parecía estar descontrolada y no sabía cómo manejar la situación. 
Se soltó la cola de caballo para apoyar la cabeza en la almohada, 
cogió un pañuelo de papel de la mesilla de noche para secarse los ojos. 
Consideró la posibilidad de llamar a Joan para ponerle al corriente, ya 
que no creía ejercer la suficiente autoridad sobre su hija; quizá él 


podía mediar de algún modo. Aquel pensamiento duró poco, sabía que 
Joan no era un padre modelo —proclive siempre a contentarla para 
evitar conflictos—. Motivo por el que Inma —su actual pareja—, se 
había ganado también la simpatía de Laia, dando rienda suelta a sus 
deseos sin límites. Permaneció más de una hora allí dando vueltas a lo 
ocurrido, preguntándose por qué no podía ser todo como cuando eran 
una familia feliz. Ya no había marcha atrás, nada sería como entonces. 
En el horizonte asomó de nuevo el sentimiento de tristeza profundo 
que le había llevado a la depresión, pero esta vez decidió no darse por 
vencida. Las sesiones con su psicóloga debían servir de algo. 
Encontraría la forma de hacerle entender a Joan que el amor 
incondicional hacia los hijos, debía ir de la mano de su educación, y 
esa gran labor incluía ciertas normas para que cuando abandonasen el 
nido, supiesen volar. 


Se asomó al oscuro pasillo silencioso, encendió la luz y fue 
directa a la habitación de Laia que permanecía cerrada. Respiró 
profundo varias veces y se armó de valor antes de girar el pomo de la 
puerta esperando que se hubiese tranquilizado, evitando así discutir 
de nuevo. Ambas tenían mucho temperamento que deberían limar por 
el bien común. Comprobó que todo seguía igual, cosas por todas 
partes, pero ni rastro de ella. Algo iba mal; sintió un pinchazo en el 
estómago y salió enseguida a revisar el resto del piso sin éxito. Cayó 
en la cuenta de que tenía su móvil, como no podía localizarla optó por 
llamar a su mejor amiga que vivía a solo unas calles. Su reacción fue 
de sorpresa. 


—Hoy no habíamos quedado. No sé con quién puede estar... 


—Si va a tu casa o se pone en contacto contigo por favor 
llámame y dile que la estoy buscando. 


Su preocupación iba en aumento a medida que los minutos 
transcurrían. Decidió bajar a la calle, quizá solo estuviese sentada en 
un banco de la Rambla. La recorrió entera a pie, observando las 
terrazas de los bares, las entradas a comercios, bajó las escaleras hasta 
llegar a las taquillas de las dos paradas de metro situadas en ambos 
extremos. La primera y más cercana a su portal la estación de Rambla 
Just Oliveras y más alejada la de Av. Carrilet, sin resultado. De vuelta 
pasó por la calle Barcelona donde vivía su mejor amiga y siguió su 
recorrido dando un pequeño rodeo por la Placa del Repartidor hasta 
regresar al punto de partida. 


Elucubrar sin fundamento no es sano, pero Laura no podía 
evitarlo. ¿Qué se suponía que debía hacer a continuación? Su 
condición de policía le decía que activase una búsqueda por 
desaparición, pero como madre solo podía esperar. Conocía bien a su 


hija y aunque jamás había hecho algo así intuía que solo era un 
arrebato, que volvería a casa en cuanto se le pasara el enfado. Subió 
de nuevo al piso y esperó hasta que sus crispados nervios no pudieron 
más, alrededor de las nueve de la noche. Dudó en si haría lo correcto 
llamando uno por uno a todos los contactos de su agenda y tras unos 
segundos se puso a ello. Uno tras otro. No había tiempo que perder. 
Siguió el orden alfabético de sus contactos hasta llegar a Pedro, que 
aparecía junto a un corazón de emoji. Tras varios tonos una 
temblorosa voz sonó al otro lado. Cuando le preguntó por Laia el 
chico dudó antes de afirmar que no la había visto. Su respuesta olía a 
mentira. 


—Mira chico no sé quién eres, pero créeme que lo averiguaré 
—amenazó Laura. 


En ese instante la llamada se cortó. Volvió a llamar 
insistentemente hasta que el teléfono dejó de dar señal. Sin dudarlo 
cogió las llaves del coche, se puso el abrigo y se dispuso a salir cuando 
el telefonillo sonó. Su corazón se aceleró pensando en su hija, pero al 
escuchar la voz del sargento Enric Valls enmudeció. ¿Qué diablos 
hacía el sargento en su casa un sábado por la noche? 


—Abre Laura tengo algo importante que decirte. 


Desconcertada y más nerviosa todavía presionó el botón y 
esperó junto al ascensor frotando sus manos sin parar. Enric, esbozó 
una sonrisa al verla y le sugirió entrar en el piso para hablar con más 
calma, justo lo que ella no tenía en ese momento. 


—Tranquila, Laia está bien. 


Aquellas palabras lejos de serenarla la alertaron más. Todo tipo 
de imágenes pasaron por su cabeza en cuestión de segundos, 
secuestro, violación, robo... No encontró ningún otro motivo para su 
visita. 


—+¿Dónde está? ¿Qué le ha pasado? ¿Por qué estás tú aquí? — 
preguntó nerviosa agarrándole del brazo. 


Enric, la instó a sentarse y fue directo al grano evitando así más 
suposiciones por su parte. 


Laia me llamó. —Los ojos de Laura se abrieron de par en par 
—. Está arrepentida, sabe que ha hecho mal en marcharse sin avisarte. 
Según me ha contado discutisteis y ha pasado la tarde con un amigo 
del instituto. Tiene miedo de tu reacción por eso ha recurrido a mí 
para que intente mediar por ella. Le he pedido un taxi, no creo que 
tarde. 


—¡No me lo puedo creer! ¿Tienes idea del miedo que he 


pasado? ¡Solo tiene trece años! Podía haberle ocurrido cualquier cosa. 
Acabo de hablar con un tal Pedro, estoy segura de que estaba con él. 


Enric no era padre, pero entendió el desasosiego de Laura ante 
esa situación. Entonces le explicó que Laia había llamado a comisaría 
preguntando por él, identificándose como la hija de la subinspectora 
Ortiz; motivo por el que le pasaron el aviso y se puso en contacto con 
ella. Aunque sabía de su existencia, por los típicos comentarios sobre 
los hijos en alguna que otra conversación, no la conocía 
personalmente. Por eso cuando le informaron de su llamada, se 
sorprendió mucho y de inmediato se puso en contacto. En un principio 
pensó que podía haberle ocurrido algo a Laura. Cuando Laia le contó 
la discusión que habían mantenido y que ya llevaba varias horas fuera 
de casa, se vio en la obligación de intervenir. 


Laura estaba atónita. No entendía por qué su hija había 
recurrido a él en vez de a su padre. Ni siquiera lo conocía. Tal vez 
comentó alguna vez aspectos que tenían que ver con su trabajo y su 
nombre salió a relucir, aunque no creía haber dicho nada tan notorio 
para hacerle pensar que era la persona idónea en caso de conflicto. 
Quizá no pudo contactar con Joan, de haberlo hecho estaba segura de 
que él mismo la habría traído a casa con un buen tirón de orejas. 


Pasadas las diez de la noche se escuchó parar el ascensor en el 
descansillo. Ambos se miraron. 


—Recuerda que solo es una cría, no seas demasiado dura —dijo 
posando su mano en el hombro de Laura. 


—Tranquilo, creo que yo también he aprendido la lección. 
Siento que te haya implicado, te debo una. 


Enric sonrió. Laia, entró con gesto serio, cabizbaja, 
avergonzada y nerviosa por la reacción que pudiese tener su madre. 
En cambio, la mirada de Laura era conciliadora. A solo unos pasos 
detrás de ella, Enric contempló la escena. Saludó a Laia que le 
correspondió dándole las gracias. 


—Supongo que no habrás cenado y he preparado cena de sobra. 
¿Te parece bien que Enric nos acompañe? Es lo menos que podemos 
hacer para agradecer su visita ¿No crees? 


Tan desconcertada o más que el sargento, no osó contradecirla. 
Pensó que le vendría bien no estar a solas con ella después de su mal 
comportamiento, además tenía razón, era lo mínimo que podían 
hacer. Por su parte Enric, no tenía plan para esa noche. de hecho, 
cuando recibió el aviso estaba solo en casa, así que aceptó la 
invitación sin más. Lo tomaría como una oportunidad para conocer 
mejor a la jefa, que por norma era esquiva y distante. Con ello echaría 


una mano a Laia para capear el temporal, después de todo parecía 
buena niña. 


—Si no es molestia... —dijo Enric— No quiero contradecir a la 
jefa. —Guiñó el ojo a Laia y esta le devolvió una gran sonrisa. 


Laura, se apresuró a servir una cerveza bien fría al sargento y él 
se ofreció a echar una mano en los preparativos. Laia, seguía 
asombrada por la actitud de su madre, dudando entre si había entrado 
en razón o si más tarde estallaría la guerra entre ellas tras la marcha 
de Enric. En cualquier caso, prefirió no darle motivos para una nueva 
disputa y colaboró también. 


Enric se sentó frente a ellas. Durante la cena y con la intención 
de hacerlas sonreír, contó varias anécdotas graciosas, algunas 
referentes a su profesión. Así fueron pasando los minutos, mientras 
madre e hija parecían disfrutar de la velada. Tanto era así, que incluso 
Laura puso música para amenizar el ambiente, eso sí, a un volumen 
bajo para no molestar a ningún vecino. 


—Así que ahora vuelvo a mi vida de soltero, pero con menos 
vida social que antes; es lo que tiene hacerse mayor —afirmó 
refiriéndose a su reciente divorcio. 


—Vamos no me vengas con esas, hoy en día los cuarenta son la 
segunda juventud. Estoy segura que a nuestra edad podemos pasarlo 
mucho mejor que los jóvenes de hoy en día... 


—Claro, eso lo dices tú que aún no los tienes... —dijo riendo. 


—Pero los veo en el horizonte, solo me quedan cuatro —aclaró 
Laura sonriendo. 


Laia pensó que su madre arremetería contra ella, repitiendo 
aquello de que los chicos de ahora no sabían apreciar lo bonito de la 
vida, que no entendía que se refugiasen tras una pantalla intentando 
parecer algo que no eran, que buscasen el éxito sin esfuerzo, que no 
valorasen la familia, etc. Así pensó que de nuevo lanzaría uno de sus 
rollos filosóficos, pero se equivocó, ya que la intención de Laura no 
era otra que dar a entender que: 


Los años son un reflejo de nuestro deterioro físico y cognitivo, 
pero sentirse joven es el resultado de nuestra motivación interna ante 
la vida. 


Tras la cena Laia se despidió y se retiró a su dormitorio. El 
sargento, entendió que era hora de irse. Laura le agradeció de nuevo 
su intervención y por primera vez en todos los años desde que se 
conocían, se despidió con un beso en la mejilla. Enric se sonrojó al 
instante y ella también, pensó que quizá se había tomado mucha 


confianza. Fue un momento tenso hasta la llegada del ascensor. 


—Espero que esta noche no trascienda en comisaría. Me gusta 
dejar mi vida privada al margen, ya sabes... —afirmó. 


—Tranquila, no era mi intención decir nada al respecto. Yo 
tampoco suelo hablar de lo que hago los sábados por la noche. —Le 
regaló un guiño y una leve sonrisa. 


Laia, escuchó cerrarse la puerta y se metió de un salto en la 
cama, a modo de protección por si el humor de su madre ya no era el 
mismo. Antes de apagar la luz de la mesilla, Laura entró y se sentó en 
el borde de la cama. 


—Nunca más me des un susto así. —dijo en voz baja ante la 
atenta mirada de Laia, a punto de romper a llorar—. Y ahora quiero 
que me cuentes con todo lujo de detalle que es lo que has hecho esta 
tarde y quién diablos es Pedro. 


No quería verla enfadada de nuevo y accedió a responder todas 
sus dudas. Le explicó que Pedro era un compañero de instituto por el 
que bebía los vientos y que esa tarde era la primera vez que se veían 
fuera del centro. Pasearon por La Rambla, compraron churros que 
devoraron antes de llegar al centro comercial La Farga, a unas calles 
de su casa. El tiempo pasó rápido, se hizo tarde y decidieron ir a casa 
de Pedro. Como era de esperar sus padres le hicieron preguntas, que 
ellos solventaron asegurando que Laia se había olvidado las llaves y 
que su madre estaba trabajando. Más tarde, y puesto que no podría 
quedarse allí se puso nerviosa. Sabía que su padre le reñiría y no tenía 
valor para enfrentarse a Laura, así que optó por buscar a un mediador. 


—¿Cómo se te ocurrió llamar a comisaría preguntando por el 
sargento? 


El sargento Enric Valls le vino a la cabeza. Su madre había 
hablado de él en varias ocasiones y pensó que podría echarle una 
mano. 


—Lo siento, no sabía qué hacer y no quería llamar a papá. 
Además, es del compañero que más hablas, pensé que erais amigos. 


A Laura le sorprendió esa observación por su parte, era posible 
que en algunas ocasiones hablase de él, pero jamás pensó que hasta 
ese punto. 


—Que no vuelva a ocurrir. 


Se fundieron en un intenso abrazo, sintiéndose culpables por lo 
sucedido. 


Era un lunes lluvioso, el colapso de los vehículos y los paraguas 
ensombrecían la Ciudad Condal —capital de todos los pueblos 
medievales catalanes durante varios siglos—, ofreciendo una nebulosa 
imagen de Barcelona. 


Laura, llegaba tarde y quería estar presente en el briefing diario 
a cargo del sargento Valls. La tarde anterior —como era habitual en 
ella—, no dejó de darle vueltas al caso Monturiol. Miró de nuevo la 
hora en la pantalla del coche, los minutos seguían avanzando mientras 
ella solo se movía unos pocos metros. Maldijo no haber salido antes de 
casa. Inquieta llamó a comisaría avisando del retraso para que su 
equipo esperase su llegada. Cuando un poco más tarde aparcó su 
vehículo en el garaje ni siquiera cogió el ascensor, subió las escaleras 
para soltar la adrenalina acumulada y de paso calmar sus nervios. 
Pasó por su despacho para dejar el bolso y fue directa a la sala. Tal y 
como había solicitado todos esperaban. 


—Buenos días y disculpad la demora —dijo agitada. 
Todos la observaron al entrar y respondieron casi al unísono. 


—Veamos... —dijo observando el tablero del caso Monturiol—. 
Tenemos a la víctima: Andrea Monturiol, que a su vez es la asesina de 
su familia. Hasta ahora lo que está constatado, es que recibió ayuda 
desde dentro de la prisión para efectuar la fuga. Las imágenes 
quedaron congeladas durante diez minutos desde el ala norte de su 
módulo y durante el recorrido hasta llegar a enfermería. Allí como 
todos sabéis hay acceso para vehículos de emergencia y por lo tanto 
pudo salir sin ser vista. Sabemos todos los miembros del cuerpo que 
trabajaron ese día y que pudieron tener acceso a las cámaras, pero 
para tratar de llegar hasta ellos hay que buscar fuera. Me explico: 
¿Quién iba a estar dispuesto a jugársela por una criminal? Si nos 
atenemos a los acontecimientos Andrea tan solo permaneció unas 
horas con vida, lo que nos hace suponer que el crimen fue 
premeditado. —Laura puso las manos en jarra y miró al sargento 
buscando su aprobación, el simplemente asintió—. ¿A quién beneficia 
su muerte? No olvidemos que es la única heredera de una gran 
fortuna, que pasará a familiares directos. Hay que apretar con las 
pólizas de seguro, tenemos que saber si se formalizó alguna y quien es 
el beneficiario. Alguien de Fontsall ha tenido o tiene conexión con 
Andrea o su entorno. Hay que apretar, si conseguimos una confesión 
estaremos más cerca de dar con el culpable. —Las agentes Miriam 
Rodríguez y Nuria García no salían de su asombro, nunca lo 
comentaron entre ellas, pero sentían admiración hacia la 


subinspectora, a Enric en cambio, le molestó esta irrupción—. 


El equipo empezó a mirarse entre sí buscando caras de 
complicidad, la jefa parecía haber hecho los deberes durante el fin de 
semana y el lunes se presentaba cargado de trabajo. 


—El crimen de la familia Monturiol se saldó con la imputación 
de Andrea, pero mucho me temo que aquella investigación no se cerró 
bien. Con Andrea muerta, ya tenemos cuatro miembros de la misma 
familia. Lo que nos lleva a pensar que puede ser otro el autor de todas 
las muertes. Ahora espero que todos os hagáis la misma pregunta: 
¿Alguien más de la familia puede estar en peligro? ¿Quién tiene algo 
que ganar en todo esto? ¿Puede tratarse de alguien ajeno que tuviese 
algo en contra de esta familia? Tenemos que ser capaces de dar 
respuesta a todas las cuestiones. De momento, vamos a solicitar al 
juzgado las intervenciones telefónicas de Andrés y Luis Monturiol, el 
tío y el primo. Haced puerta fría, vecinos, comerciantes, gente de la 
zona, puede que alguien recuerde algo relevante sobre la familia o en 
las horas previas al crimen. También hay que contactar con el padre 
del niño que no tenemos la certeza de si llegó a nacer. En su diario, 
Andrea asegura que él la iba a ayudar a salir de prisión. Esta 
investigación tiene que ser exhaustiva si queremos que sea sólida. Es 
probable que... Una inocente haya cumplido condena injustamente. 


Y sin más, salió de la sala igual de apresurada que entró. Ya en 
su despacho y obviando su café matutino, sacó la libreta que Andrea 
utilizó a modo de diario durante su reclusión en Fontsall. En aquellas 
letras tal vez encontrase la clave de todo, donde desvaríos aparte, 
reflejó vivencias y sentimientos. Antes de poder abrirla picaron a la 
puerta. 


—¿Interrumpo? —preguntó el sargento Enric Valls—. Ha 
llegado el informe de laboratorio. 


Laura hizo un gesto con la mano invitándole a tomar asiento, 
era una buena noticia y quería que estuviera presente a la hora de 
tomar decisiones, ya que las conclusiones del informe marcarían la 
línea de investigación a seguir. Una línea que hasta ahora no sabía si 
era la acertada (a falta de pruebas), centrada solo en el entorno 
familiar, pero que gracias al trabajo científico tomaría nuevo rumbo. 
Un informe exhaustivo, meticuloso, donde se había analizado tanto los 
órganos internos encontrados en la escena del crimen, como sangre, 
pelo, fibras, así como la recogida de muestras tanto de la tierra como 
de la flora del lugar. 


Los minutos transcurrieron en silencio analizando cada punto 
de aquellas hojas que podían contener la identidad del asesino, sin 
nombre ni apellidos. Laura lo leyó de principio a fin, satisfecha del 


trabajo bien hecho y complacida por el resultado, mientras Enric 
permanecía expectante ante las conclusiones obtenidas. 


La microscopía Óptica —examen del cabello—, arrojó un ADN 
distinto al de la víctima, ya que por suerte los pelos contenían el 
folículo capilar que posibilitó la extracción genética. Además, se halló 
una coincidencia mancha/mancha —permite afirmar que la misma 
persona (presunto autor de los hechos) ha tenido participación en 
varios hechos delictivos, aunque no sabemos de quien se trata—, en 
*CODIS —donde se vuelcan los datos de los perfiles genéticos 
obtenidos por los laboratorios autorizados y que es compartido por los 
Cuerpos de Seguridad del Estado—. Por suerte la ciencia forense y los 
avances tecnológicos prosperaban, facilitando el análisis de pruebas 
con mayor precisión abarcando así un espectro más amplio. 


Tanto los órganos como la sangre encontrada pertenecían a la 
víctima; las fibras transferidas al cadáver tenían una gran relevancia 
ya que representaban una evidencia potencial de cara a un juicio. 
Analizadas microscópica y espectroscópicamente, el examen realizado 
mostró que su composición era: poliéster con microfibra obtenido de 
botellas de plástico recicladas en un 96%, de algodón orgánico en su 
restante 4% y el tinte 100% negro. 


Concluido el trabajo de la policía científica ya tenía una idea 
más exacta de lo que pudo acontecer el día de los hechos. Como tantos 
otros casos era una carrera de fondo, un camino lleno de obstáculos, 
pero las pruebas científicas siempre aportaban luz en la oscuridad. 
Como responsable de la Unidad de Investigación tenía que utilizar 
esos datos y trasladarlos a la investigación en curso, dando como 
resultado la detención del responsable. A partir de ese momento sus 
decisiones tendrían más relevancia a la hora de avanzar en el caso. 


—Sigo pensando que es alguien de su entorno. Hay que 
averiguar quién puede tener antecedentes para acotar la búsqueda. Su 
forma de actuar nos muestra que odiaba a la víctima hasta el punto de 
desprenderla de sus propios órganos. —Laura se recostó en la silla y 
suspiró. 


—¿Ahora también sabes de perfiles criminales? 


—No, pero he estudiado al respecto, me gusta hacer bien mi 
trabajo y no dar palos de ciego. 


—Confiemos en que estés en lo cierto, vamos saturados y el 
equipo hace lo que puede. Tenemos casos abiertos donde se trabaja lo 
justo. 


* Software propiedad del FBI para almacenar datos genéticos y 
comparaciones de los perfiles. Permite una licencia por país. 


—Lo sé. Soy consciente de nuestras limitaciones. —concluyó 
Laura. 


Un tenso y largo silencio reinó entre ellos. Laura, a pesar de no 
haber llevado a cabo la investigación sobre el triple crimen de la 
familia Monturiol, sentía culpabilidad. Dejó que su vida personal le 
pasase factura y durante ese periodo de tiempo una inocente cumplió 
condena. Estaba segura de ello. No tenía duda de que no se trabajó de 
forma correcta; quizá era todo tan obvio que se dejaron llevar por la 
propia escena del crimen. De los cuatro miembros de la familia tres 
estaban muertos, la única superviviente era Andrea Monturiol. Todos 
murieron por disparos de bala y el arma utilizada se encontró en su 
cama. Blanco y en botella. Demasiado fácil para los investigadores que 
montaron el caso sin mayor esfuerzo, a pesar de no encontrar rastro 
de pólvora en sus manos, ni sangre en su ropa, ni cualquier otra 
prueba de peso. Un crimen que causó conmoción en todo el país por la 
relevancia de las víctimas. Era obvio que debían darle prioridad y 
enseguida encontraron la cabeza de turco perfecta. Todo parecía 
orquestado desde el principio, donde Andrea protagonizó el papel a la 
perfección dado sus antecedentes mentales. Quien quiera que fuese el 
asesino, con su muerte acabó con el último eslabón de la cadena o 
¿quizá no? ¿Estarían otros miembros en su punto de mira? Tal vez 
esto no había hecho más que empezar... Una reflexión que se instaló 
en su cabeza, mientras el sargento trató de captar su atención. 


—Laura. ¡Laura! —ella le miró sorprendida—. ¿No coges el 
teléfono? —preguntó extrañado por su reacción. 


Dejó el informe que aún sostenía entre sus manos y cogió la 
llamada. 


—Está bien. Que suba al locutorio dos, yo misma iré. 


Tras colgar, le explicó que una mujer se había presentado en 
comisaría, diciendo que tenía información relevante sobre el caso. 
Enric, se levantó de inmediato, pero una vez en la puerta, se giró 
preocupado y pregunto: 


—¿Todo bien? Si necesitas hablar o te preocupa algo cuenta 
conmigo. Ya sabes que los sábados por la noche no tengo planes... — 
sonrió. 


Laura contrariada apretó los labios, dejando patente su 
extrañeza. En el fondo era algo que podía prever, aunque a ella no le 
gustase mezclar su vida privada con la profesional. Decidió cortar por 
lo sano antes de que Enric pudiese tener un concepto distinto de las 
circunstancias. Lo que menos deseaba en ese momento era algún tipo 


de acercamiento que pudiese poner en peligro su reputación. Una 
relación fuera de lo estrictamente profesional daría pie a habladurías y 
creía haberle dejado claro que su encuentro anterior no debería 
trascender. No dudó ni un segundo en marcar terreno. 


—Sargento, haga el favor de dirigirse a mí en lo estrictamente 
profesional. Gracias. 


Enric enmudeció ante su respuesta, para él fuera de contexto. 
Creía haberse ganado su confianza tras su encuentro, pero por lo visto 
la jefa no lo veía así. Con aquellas palabras retumbando en su cabeza 
salió del despacho, había pecado de inocente. 


—Buenos días, soy la subinspectora Ortiz. —Se presentó. 


A escasos metros del acceso a la Unidad de Investigación, 
unidos por un estrecho pasillo, se encontraban los locutorios anexados 
entre sí; a solo unos pocos pasos de su despacho. El locutorio número 
dos, al igual que el resto disponía de una simple mesa y dos sillas. La 
mujer de buena apariencia, ya había tomado asiento cuando Laura 
entró. A las puertas de los sesenta lucía joyas, una manicura cuidada y 
cirugía evidente. Nerviosa se frotó las manos y preguntó si podía 
cerrar la puerta que permanecía abierta. 


—Disculpe. —Laura se levantó a cerrarla—. Puede hablar con 
total libertad, es una zona solo con acceso interno. 


Neus Folch, se identificó como vecina y amiga de la familia 
Monturiol. El hecho de presentarse en comisaría se debía a sus 
sospechas sobre otro miembro de la familia. Ella en un principio creyó 
la versión policial sobre la inculpación de Andrea en el crimen, pero 
más tarde, al enterarse de su asesinato le asaltaron las dudas. Desde 
entonces no dormía bien, sintiéndose culpable por no haber dado 
testimonio de lo que sabía en su momento. 


—Yo era muy amiga de Gisela Llobet y sé de buena tinta que 
Andrea tenía problemas. Sufría depresiones, pero desde el embarazo 
todo fue a peor hasta hacerle perder la cabeza. Por eso creí como 
todos que era culpable. —Unas lágrimas brotaron de sus ojos—. Pero 
ella no pudo ser... Siento pena por no haberla ayudado. Por eso estoy 
aquí, para limpiar su nombre. 


Laura que no perdía detalle de su testimonio, enseguida llevó 
sus preguntas al tema del embarazo. 


—¿Sabe quién era el padre del bebé? 


—¿El padre? Un desalmado que la dejó embarazada y después 
no quiso hacerse cargo de nada. Ni siquiera es de aquí. Es un niñato 
de Estados Unidos que vino a pasar el verano, le prometió la luna y la 


preñó. Ya sé que está mal, pero me alegré mucho cuando perdió al 
niño. 
Aquella mujer parecía saber mucho sobre la familia. Laura 


estaba dispuesta a no dejar nada en el tintero ya que parecía ser una 
fuente fiable. 


—Neus, necesito que me aclare eso. ¿Perdió el bebé? ¿O fue 
dado en adopción? 


Extrañada se apresuró a aclarar sus dudas, dejando 
meridianamente claro que Andrea Monturiol había sufrido un aborto 
espontáneo tras poco más de tres meses de gestación. Explicó también 
que esa situación provocó un empeoramiento de su estado mental, 
llevándola a culpar a su familia por no haberla apoyado durante ese 
periodo. Fue entonces cuando abandonó el tratamiento psiquiátrico y 
poco a poco se obsesionó degenerando con la idea de que Daniel 
(como iba a llamar a su hijo), había sido dado en adopción sin su 
consentimiento. Una situación que enfrió aún más la tormentosa 
relación que mantenía con sus padres y hermano. 


Laura que pretendía llegar al fondo del asunto, no paró de 
hacerle preguntas, una tras otra. La amiga de la familia cada vez más 
cómoda, dio respuestas claras, seguras, sin atisbo de duda. Cuando le 
tocó responder de quién sospechaba lo tuvo claro: Andrés Monturiol. 
Según ella el hermano del fallecido Bernat Monturiol, era un pobre 
diablo que envidiaba el éxito de su hermano y el nivel de vida de la 
familia. Gisela Llobet así se lo confirmó en más de una ocasión y, de 
hecho, la relación en los últimos años fue casi inexistente entre ellos. 


—Unos días antes del asesinato Andrés les visitó. Creo que vino 
a pedirles dinero como otras veces, no lo sé seguro porque no pude 
hablar con Gisela ya que tenía un horario muy apretado en la 
televisión. ¡Estoy segura que fue él quien los mató! —dijo 
incorporándose apoyando sus manos en la mesa. 


La declaración se alargó una hora más aportando luz a muchas 
de las preguntas que hasta ahora se habían hecho los investigadores. 
Toda aquella información debía ser analizada, pero a priori tenía 
muchos visos de realidad. Aquella mujer vivía justo enfrente de los 
Monturiol, por lo tanto, tenía acceso directo a la familia y por sus 
palabras la relación era bastante estrecha. A medida que transcurrían 
los minutos la subinspectora tenía algo más claro que Andrés era el 
potencial sospechoso tanto del triple crimen, como del posterior 
asesinato de su sobrina. Quizá en un arrebato por terminar con todos 
sus miembros, consiguió preparar su fuga con ayuda interna de algún 
funcionario de Fontsall. 


—Ha hecho bien en venir, le agradezco la información aportada 
y no dude de que haremos todo lo que esté en nuestra mano para dar 
con el culpable. Se trate de Andrés Monturiol o no. —Laura se levantó 
de la silla para acompañarla y tomaron el ascensor hasta la planta 
baja—. Si recuerda algo más no dude en llamarnos. Neus, agarró bien 
su bolso antes de salir a la calle, mirando a ambos lados para 
asegurarse de no ver a ningún individuo sospechoso. Era consciente de 
que llevaba pintado en la cara un billete de quinientos euros y por la 
zona de l'Eixample como en tantas otras de la ciudad, se cometían 
robos a diario tanto en el metro, como en lugares con mucha afluencia 
de personas. Cuando vio llegar el primer taxi lo paró y se dirigió de 
nuevo a su domicilio en Passeig de Gracia. 


Laura, tomó de nuevo el ascensor y pasó por el comedor para 
sacarse un zumo. Coincidió con las agentes Miriam Rodríguez y Nuria 
García, que estaban almorzando. Ambas al darse cuenta de su 
presencia sonrieron buscando llamar su atención. La subinspectora se 
sentó en su misma mesa. 


—¿Alguna novedad? —preguntó observando sus caras que 
parecían tener algo que decir. 


—Repasando las decla...—dijeron ambas a la vez, ante la 
sorpresa de Laura. 


—Perdón, habla tú —propuso Nuria a su compañera. 


Las dos sintieron vergúenza ante el atropello de palabras. 
Miriam, enseguida formuló las conclusiones a las que habían llegado, 
tras examinar las declaraciones en el ya archivado triple crimen. 


—Examinando las declaraciones, nos hemos dado cuenta de 
que falta la del portero. En esa comunidad en concreto disponen de 
portero las 24 horas y no hay ni un solo dato. Puede que lo pasaran 
por alto y creemos que sería importante tomarle declaración lo antes 
posible, ya que él sí que podría aportar algún dato relevante. —Abrió 
los ojos y suspiró bajo la atenta mirada de su compañera que era 
partícipe del hallazgo. 


—Buen trabajo. Cuando terminéis el almuerzo podéis ir. — 
Ambas se miraron sorprendidas. 


—¿Nosotras? —preguntó Nuria apartando el flequillo de sus 
ojos. 

—¿Algún inconveniente? 

Por supuesto su respuesta fue negativa. Laura se levantó para ir 


de nuevo a su despacho mientras las agentes digerían la orden. No era 
habitual que salieran de comisaría ya que no solían realizar mucho 


trabajo de campo. Contentas analizaron la situación como una 
oportunidad de poder demostrar su valía dentro del equipo. 


Capítulo 6 


La fiesta de la noche anterior se reflejaba en cada rincón de la 
casa de Luis Monturiol. Nada que ver con el día que recibió la visita 
del sargento Valls y el agente Puig. 


Todavía acusando el desfase de los estupefacientes consumidos, 
Luis abrió los ojos con el sonido del móvil. Se incorporó como pudo 
del sofá donde había pasado las últimas horas y rebuscó a su alrededor 
hasta darse cuenta de que lo tenía en el bolsillo derecho del pantalón. 
De muy mal humor miró el reloj, casi las cuatro de la tarde. Se frotó 
los ojos y atendió la llamada. 


—Luis cariño ¿Estás bien? —preguntó Luisa. 


Sorprendido ante aquella pregunta estúpida, a punto estuvo de 
decir una barbaridad, pero se contuvo. Ya sabía que su madre era muy 
protectora y en los últimos meses le parecía más paranoica que nunca. 


—-¿Y por qué no iba a estarlo? Estoy echando la siesta y me has 
despertado ¡Joder! —Se frotó en pelo con la mano y bostezó. 


—Estoy muy asustada. Hemos recibido una carta en el buzón a 
tu nombre —hizo una pequeña pausa y añadió—: Es una amenaza. 
Dice que tú serás el siguiente. 


Al oír sus palabras, se levantó y comenzó a andar por el salón 
chocando con algunas sillas y pisando papelinas. No sabía a qué venía 
eso, pero teniendo en cuenta con la gente con la que solía tratar se lo 
tomó en serio. Lo que no entendió fue el motivo de que llegase a casa 
de sus padres y no a la suya, cualquiera que lo conociera sabía que ya 
no vivía con ellos. No era un secreto para nadie. 


—Vale mamá, no me montes un pollo. En un rato paso por ahí. 
—Sin dar opción a réplica, colgó. 


Sin sus capacidades al cien por cien y chocando de nuevo con 
todo a su paso, se dirigió al cuarto de baño para darse una ducha fría 
que activase sus neuronas. Al salir pasó por la habitación donde 
dormían sus amigos y a voz en grito les despertó. 


—;¡Eh capullos! Recoged toda esta mierda, casi me mato. 


—¡Joder tío no chilles!, no estamos sordos. —Se quejó el más 
perjudicado de la noche y el mayor de los tres. 


—Claro tío, sin problema —contestó el menor de todos 
bostezando. 


El departamento de Medios Técnicos de los Mossos d'Esquadra 
a través de *SITEL, la red para interceptar conversaciones telefónicas 
bajo autorización judicial, informó de inmediato a la Unidad de 
Investigación. La subinspectora ordenó que dos miembros del equipo 
se desplazasen hasta el domicilio de los padres de Luis. Su única baza 
era aguardar fuera por si el autor de la amenaza rondaba la zona, ya 
que le sería imposible saber lo que ocurría dentro de la vivienda. 


*Sistema Integrado de interceptación de Telecomunicaciones 


Para ello asignó al cabo Oriol y al agente Ruiz, que 
rápidamente se dirigieron hacia Cornellá. 


Al llegar al barrio de Bonavista tuvieron que dar un par de 
vueltas con el vehículo, la calle Sevilla de un solo sentido no disponía 
de aparcamiento libre. Por suerte para los agentes en la segunda 
vuelta un turismo dejó espacio libre a tan solo unos metros de la 
portería. Desconocían si Luis ya había entrado en el edificio o si por el 
contrario todavía no había llegado al domicilio de sus padres. En 
pocos minutos sus dudas se disiparon. 


—Ahí lo tenemos cabo —dijo el agente Ruiz mirando por el 
retrovisor. 


El cabo Oriol se giró para comprobar si era él, ya que desde el 
asiento del conductor su visibilidad respecto al portal era deficiente. 
Así era, Luis que se había desplazado en moto, estacionó entre dos 
turismos frente a la entrada, mientras Luisa nerviosa y ajena al 
seguimiento, le observaba desde el balcón del segundo piso. 


—Vaya trabajito nos ha dado la Ortiz, desde aquí poco o nada 
podemos hacer... —dijo en tono jocoso el cabo Oriol— Vamos Ruiz, 
relájate, el pájaro no estará mucho dentro del nido. 


Eran el día y la noche. Ruiz conocía bien a su superior 
inmediato, como no podía ser de otra manera dada su personalidad. A 
pesar de una diferencia de edad de casi diez años y de ostentar un 
puesto mayor, la personalidad del cabo era muy jovial, de carácter 
bromista y alegre; conocido en comisaría como el alma de la fiesta. 
Ruiz en cambio era serio y de pocas palabras, oportunidad que daba 
pie al cabo siempre que tenía ocasión. 


—Pasa cariño —dijo Luisa junto a la puerta. 


Luis, con aspecto desaliñado y el pelo alborotado, entró como 
una ráfaga de aire sin detenerse un instante a saludar a su madre. En 
el sofá del comedor Andrés, más enfadado que inquieto, aguardaba su 
llegada. Buen conocedor sobre las andanzas de su hijo, solo tenía un 
pensamiento en mente: Que aquella amenaza se solucionase con 
dinero. Sabía que se relacionaba con todo tipo de individuos de mala 
calaña y por eso ya no vivía con ellos; intentó enderezarle, pero no 
pudo, así que prefirió que tomase su camino fuera del hogar, un 
periodo en el que su mujer no había dejado de echarle en cara su 
decisión. Para Luisa seguía siendo su niño pequeño y creía que con 
amor podría reconducir la situación. De sus tres hijos en común, Luis 
era el que peores decisiones había tomado y el que más disgustos les 
había dado, con diferencia. Sin embargo, su amor de madre era 
superior y ni por un solo instante, se le pasó por la imaginación tirar 
la toalla con él. 


Nerviosa, abrió el primer cajón del aparador y sacó el sobre sin 
remitente. Extendió la mano y se lo dio a Luis. Andrés se levantó 
dispuesto a encararse con su hijo por su falta de responsabilidad y por 
tantos disgustos a lo largo de los años. Todavía no podía creer que un 
vástago suyo acabase como traficante de poca monta, habiendo 
recibido todo el amor que como padres pudieron darle. 


—Debe ser algún capullo del barrio ... —afirmó enfadado. 


En el interior del sobre, un pequeño papel escrito a mano: Luis 
será el siguiente. Luisa le miraba con los ojos vidriosos, sentía pavor 
solo de pensar que alguien quisiera hacerle daño a su niño. Andrés, en 
cambio se puso frente a él y comenzó a increparle. 


—¿No te da vergiienza? ¿En qué lío te has metido esta vez? — 
El tic nervioso volvió a salir a flote— ¡Eres un maldito desgraciado 
que solo nos das disgustos! ¿Cuánto debes ahora? 


Encolerizado se abalanzó hacia su padre. Luisa intervino entre 
ambos tratando de lidiar durante el forcejeo. Ambos por respeto hacia 
ella dieron un paso atrás guardando cierta distancia, fulminándose con 
la mirada, odiando cada bocanada de aire que daba el otro y 
olvidando sus lazos. Andrés, sentía como el corazón bombeaba más 
rápido de lo normal, como se hinchaban sus venas ante aquél absurdo 
ataque propiciado por el menor de sus hijos. 


—¡Tú no tienes ni puta idea de quién soy yo! —exclamó Luis 
fuera de si—. Yo no recibo amenazas, a mí me respetan. Claro que tú 
no sabes lo que es eso. ¡Siempre has sido un muerto de hambre a la 
sombra de tu hermano! 


Escuchar de su boca aquellas palabras tan hirientes colapsó a 
Andrés que, ya alterado por la situación, comenzó a hiperventilar con 
un estado de nervios al límite. Luisa, impotente ayudó a su marido a 
sentarse de nuevo y corrió a la cocina a por un vaso de agua. 
Consiguió que Luis se sentase también en una silla, a tan solo unos 
metros de su padre. Por nada del mundo quería que su hijo saliese por 
la puerta dejando aquella situación tan caótica en sus manos, debía 
reconducirla como fuese. Poco a poco, le dio a beber mediante 
pequeños sorbos mientras pasaba la mano por su espalda para intentar 
relajarle. Luis todavía furioso con él, salió al balcón para intentar 
relajarse un poco 


—Está en el balcón, parece nervioso —apuntó el agente Ruiz. 


—Pues espero que se le pase y que baje antes de terminar el 
turno, estoy empezando a tener hambre —manifestó el cabo Oriol 
tocándose el estómago. 


Minutos más tarde y gracias a la intervención de Luisa, el 
ambiente en casa de los Monturiol se calmó. Tras sopesar todas las 
posibilidades —teniendo en cuenta el círculo en el que Luis se movía 
—, no tardaron en llegar a la conclusión de que aquel anónimo podía 
estar relacionado con la muerte de sus parientes. ¿Podría ser Luis la 
siguiente víctima? 


—Hay que avisar a la policía —aseguró Andrés—, no podemos 
esperar a ver qué pasa. Puede que algún loco quiera acabar con todos 
nosotros. 


Si aquella amenaza no provenía de alguno de los indeseables 
con los que se relacionaba su hijo, para Andrés no cabía otra 
posibilidad. La policía tenía que estar al corriente de lo que pasaba, 
pero sobre todo dejar de considerarle sospechoso, como con toda 
seguridad hacían. Luisa por el contrario no quería, sabía que Luis 
vendía droga y cualquier foco sobre su persona podría resultar fatal. 
Acabaría en la cárcel, que casi era lo mismo que perderle y no deseaba 
ver sufrir a su hijo bajo ningún concepto. No. Debían de buscar otra 
solución. 


—Cariño... ¿Y si te vas un tiempo a casa de tu hermano? Allí 
estarás seguro y no te faltará de nada —aseguró. 


—A mí no se me ha perdido nada en Francia. No voy a huir, no 
soy un cobarde. Si vienen a por mí estaré preparado. 


Luisa, apenas pudo contener las lágrimas cuando abrazó a su 
hijo, mientras Andrés mascullaba andando de un lado a otro del salón. 
Los nervios le envolvían de nuevo, impotente ante aquella caótica 
situación. No entendía la paciencia infinita de su mujer, la 


sobreprotección que siempre ejercía respecto a sus hijos. Él no era así. 
Con Luis ya había malgastado todos los cartuchos: sin resultado. Era 
un caso perdido. No le quedaría más remedio que llevar aquella nota a 
la policía a espaldas de ellos. Se tenía que investigar lo antes posible. 
Luis, podría ser muchas cosas, pero ante todo era su hijo y su deber 
era protegerle. 


Sin consenso unánime sobre qué hacer al respecto, Luis instó a 
sus padres a deshacerse de la nota. Los mossos ya le hicieron una 
visita y no quería volver a verlos por allí metiendo las narices en sus 
asuntos. Antes de irse se dirigió a su padre. Andrés seguía de un lado a 
otro con los puños cerrados, hablando entre dientes. 


—Vale viejo, relájate. Ya me voy. 


Andrés no dijo nada, no le salían las palabras. Le observó en 
completo silencio pensando que ya no quedaba nada de aquel niño 
risueño y cariñoso. Su mirada limpia había desaparecido con los años, 
su carácter apacible se tornó hostil, enfriando con el paso del tiempo 
los lazos que les unían. Ya no reconocía al pequeño de su jardín, 
parecía haber pasado siglos desde que se estiraban en el suelo a jugar 
con los coches, de cuando le llevaba a los partidos de fútbol y le 
animaba desde la grada. Rio con ironía unos segundos al recordar que 
quería ser futbolista. Jamás pensó que acabaría en el oscuro mundo 
donde se encontraba ahora, del que tantas veces intentó sacarlo y por 
el que pasó tantas moches sin dormir. Ahí estaba su retoño, 
desafiándole, imponiendo su voluntad, sin tener en cuenta el dolor 
causado y sin ninguna empatía hacia ellos. Los mismos que le dieron 
la vida, los que velaron por él, los que tanto dejaron en el camino para 
intentar alejarle de las drogas, de la mala gente y de una vida llena de 
peligros. Quizá algún día él también sería padre, quizá algún día 
entendería su dolor. Profundo, desgarrador. 


—Vamos cariño, te acompaño a la puerta —dijo Luisa. Entre 
susurros añadió—: Solo está preocupado por ti, ya sabes como es. Yo 
hablo con él, no te preocupes. —Se acercó y le pasó la mano por la 
cabeza tratando de peinarle con sus dedos. 


Luis la miró con pena, la veía tan ingenua y tan inocente que 
no podía sentir nada más. Se agachó ligeramente para darle un fugaz 
beso en la mejilla y antes de irse le advirtió que no vendría más si su 
padre volvía a tratarle mal. Una advertencia que Luisa no pasaría por 
alto: amaba a su marido, pero por encima de todo estaban sus hijos. 


—¿Has visto Ruiz? Volvemos a tiempo para comer —afirmó el 
cabo Oriol observando por el retrovisor interno a Luis colocándose el 
casco. 


Poco pudieron deducir los agentes de lo acontecido en casa de 
los Monturiol. Una reunión breve, tensión entre la familia —dada la 
expresión de Luis en su salida a la terraza—. El agente Ruiz no perdió 
detalle. Ni rastro de la nota, no parecía llevar nada más que el casco. 
El siguiente paso sería averiguar quién era el autor del anónimo, tarea 
que no iba a resultar fácil. 


En la habitación número dieciocho de la cuarta planta del 
hospital de San Rafael, en la Unidad de Hospitalización de agudos, 
Alicia recibía una atención constante y especializada. Tras un primer 
ingreso en el Hospital Universitari Vall d'Hebrón donde permaneció 
cinco días, fue derivada para un tratamiento más específico. Su rostro 
reflejaba un cambio, un tono de piel más sonrosado y unas ojeras más 
difuminadas, acordes con el buen estado de su cuerpo que había 
ganado algo de peso. El trato dispensado poco o nada tenía que ver 
con Fontsall, la sensibilización por parte de todo el personal 
hospitalario se respiraba en cada rincón, atendiendo a los pacientes de 
manera correcta, evitando la marginalidad y la estigmatización. 


Hasta el momento Alicia no había participado en las 
actividades grupales y ocupacionales, pero esa mañana compartió 
espacio con otros pacientes en el comedor comunitario, siendo una 
experiencia positiva. Su estado anímico había mejorado mucho en 
aquellos pocos días, lo suficiente para que el psiquiatra autorizase la 
visita de la policía. Desde su traslado al hospital y más tarde al centro 
psiquiátrico penitenciario, no se les había permitido el acceso para un 
interrogatorio, ya que su estado mental se encontraba muy alterado 
entonces. 


La subinspectora se desplazó hasta allí acompañada por el 
sargento Valls. Quería estar presente durante el encuentro, aquella 
mujer parecía conocer bien a Andrea Monturiol y su declaración podía 
hacer avanzar el caso. Iba a tratar de averiguar de una vez quien le 
prestó ayuda para poder llevar a cabo la fuga y su testimonio podría 
resultar revelador. 


La puerta estaba abierta. En su interior, sentada en el sillón gris 
de polipiel se encontraba Alicia, ensimismada en sus pensamientos. A 
su lado, una única cama acompañada de una mesilla y al frente un 
armario empotrado donde las vacías perchas aguardaban al siguiente 
paciente en silencio. No los oyó entrar, por lo que el sargento Enric 
Valls carraspeó varias veces hasta captar su atención. Giró ligeramente 


la cabeza hacia su lado derecho y al verles se levantó. El hombre le 
resultó familiar, la mujer no sabía quién era, quizá su esposa, pensó. 
No vestían de blanco y eso jugó a su favor, no tenía que temer, no se 
fiaba ya de los que lucían aquel color impoluto y neutral, aunque a 
decir verdad en los últimos días, el trato hacia su persona era bien 
distinto. Antes de poder pensar en quienes eran o qué querían, sus 
dudas se disiparon. 


—Buenos días Alicia, soy la subinspectora Ortiz de la Unidad de 
Investigación y este es mi compañero el sargento Enric Valls. —Laura 
se fue acercando con cierto sigilo hasta posicionarse a solo un par de 
metros de ella. 


Enric siguió sus pasos y se colocó a menos distancia, observó a 
Alicia con detenimiento, el aparente cambio en su cuerpo dibujó una 
sonrisa en su cara. Parecía que la estancia en ese hospital iba según lo 
previsto ya que el cambio era evidente, hecho que agradeció. Recordó 
entonces su encuentro en Fontsall, la sensación de pena que le 
transmitió al verla en un estado tan lamentable... Ahora su percepción 
era distinta y confió en que su estado mental también hubiese 
mejorado para poder obtener información. 


—¿Me recuerda? Hablamos en Fontsall, queremos hacerle unas 
preguntas sobre Andrea Monturiol —explicó Enric. 


Alicia, se levantó de la cama para dirigirse a la puerta de la 
habitación y asomó la cabeza a ambos lados del pasillo antes de 
cerrar. Un acto tan revelador que Laura interpretó enseguida. Notó su 
miedo y se propuso no salir de allí hasta llegar al fondo de la cuestión. 
Ella, volvió sobre sus pasos para sentarse en la cama. Frotó sus ojos, 
después pasó sus manos por todo su rostro tratando de estar lo más 
despierta posible. 


—-¿Qué relación mantenía con Andrea? ¿La conocía antes de su 
ingreso en prisión? —preguntó Laura. 


—No, la conocí allí dentro. Estuvimos en el mismo módulo, en 
un par de semanas nos hicimos amigas. Hasta entonces, solo la había 
visto en alguna revista o en la tele. Como todos, supongo. —Hizo una 
pausa para tomar aire—. Se sentía muy sola y creo que por eso confió 
en mí. Me contó que le habían condenado por el asesinato de sus 
padres y de su hermano. 


El sargento intervino, llevándose de regalo la avinagrada 
mirada de Laura. Pretendía acelerar aquella declaración que de un 
momento a otro podía resultar estéril. Les había costado lo suyo 
obtener el permiso para visitarla y no quería perder ni un minuto. 
¿Quién sabe si en cualquier momento podía empeorar su estado 


mental? Así que sin consultarlo con la subinspectora fue directo al 
grano, lanzando el primer proyectil, la pregunta que todos se hacían 
desde que encontraron el cuerpo sin vida de Andrea: 


—¿Sabe quién mató a Andrea Monturiol? Siento ser tan directo. 


Alicia, abrió los ojos de par en par y con una sonrisa irónica 
empezó a mecerse. La sombra del pasado volvió de nuevo, 
ensombreciendo sus pensamientos, entristeciendo su ser. Recordó los 
momentos vividos a su lado, sus confesiones, sus miedos, sus secretos, 
una amistad que acabó de la peor manera posible y que nunca 
olvidaría. Laura, saltándose el protocolo, se sentó a su lado, posó su 
mano con suavidad en la rodilla de Alicia y le susurró unas palabras al 
oído. A Enric le sorprendió su actitud, pero confió en que sirviese de 
algo. El gesto amable de la subinspectora, tuvo efecto en Alicia, que 
poco a poco fue hilando palabras sueltas hasta conseguir hablar con 
mayor claridad. Tan solo hace falta un poco de empatía, debe ser duro 
para ella, pensó Laura. 


—Me lo contó todo... —dijo sollozando—. Ella no mató a su 
familia y la condenaron, igual que a mí. No es justo. Era mi único 
apoyo allí dentro. ¡Nos tratan como a escoria! 


—Ese es otro asunto que estamos tratando de averiguar. Por eso 
está aquí — apuntó el sargento—. Todo lo que nos cuente será de gran 
ayuda. 


En ese momento una de las enfermeras picó a la puerta y se 
asomó para cerciorarse de que todo iba bien, ver la habitación cerrada 
había llamado su atención. La subinspectora se levantó de la cama 
indicándole que Alicia había tenido un mal momento, esta asintió con 
la cabeza y cerciorándose que todo estaba en orden, cerró de nuevo. 


—Andrea tenía miedo, sabía que irían a por ella. Empezó a 
recibir cartas de su exnovio y juntos planearon la fuga. Me dijo que 
cuando estuviese a salvo me avisaría, pero... ¡la mataron! —Las 
lágrimas inundaron sus tristes ojos surcando sus mejillas. 


Aquellas palabras abrían un nuevo avance en la investigación. 
Tanto Laura como Enric, tuvieron la certeza de haber dado en el clavo 
con aquel testimonio que sin duda iba a ser de gran ayuda. Siempre 
sospecharon que Andrea no pudo fugarse sin recibir ayuda, con su 
testimonio quedó patente. Tenían que sacarle la máxima información, 
existía la posibilidad de que Alicia no quisiera colaborar con la policía 
más adelante. 


—Alicia ¿Sabes quién podía querer hacerle daño? —preguntó 
Laura ofreciéndole un pañuelo de papel. 


Ella secó sus lágrimas, levantó la cabeza y por un momento la 
imagen de la policía desapareció. Esa mujer parecía ser su amiga, al 
igual que Andrea. Se sintió reconfortada. Enric, a cierta distancia no 
perdía detalle, consciente de que podían dar impulso al caso. 


—La misma persona que mató a su familia. —Laura y Enric 
cruzaron las miradas. 


—¿Y quién es esa persona? —preguntó mirándola fijamente 
apretando sus manos. 


Silencio. Alicia no contestó. Laura empezó a impacientarse al 
igual que el sargento. 


—NOo lo sé. Nadie lo sabe. ¿Tú lo sabes? —Aquella pregunta 
dejó claro que Alicia comenzaba a desestabilizarse de nuevo. 


La visita se alargó unos minutos más. Consiguieron al fin 
obtener el nombre del funcionario que le suministraba las cartas. 
Casualmente era uno de los guardias que tuvo acceso a las cámaras en 
el momento de la fuga, el apodado Michelín por sus propios 
compañeros. Salieron del hospital y se dirigieron al coche. 


—Hay que informar al fiscal del caso —aseguró Laura—Fontsall 
ya olía a podrido, pero ahora parece más evidente. 


El sargento conducía dirección a la comisaría atento a las 
palabras de Laura que se referían al testimonio de Alicia, confirmando 
así la sospecha inicial de ambos. El mismo guardia que había 
trabajado la tarde en que se produjo la fuga de prisión, era el mismo 
que entregó las cartas a la reclusa. Todo tenía sentido, ahora deberían 
tirar del hilo para averiguar si había más implicados. 


Al llegar a comisaría Laura se dirigió a su despacho para llamar 
por teléfono, el sargento entretanto informó a los miembros de la 
unidad. 


—Buenas tardes, soy la subinspectora Ortiz. 


Al otro lado de la línea Rosa Medina permanecía atenta ante 
tan inesperada llamada. Hacía días que no tenía noticias de la policía, 
para ser más exactos, desde que se llevaron a Alicia al hospital. Su 
cuerpo se tensó en ese instante pensando que, con toda seguridad 
aquella loca les había dado información comprometida. Veía de nuevo 
peligrar su asiento y eso la ponía muy nerviosa, tanto que tardó en 
responder. Laura, perro viejo, supo interpretar su falta de palabras, así 
que prosiguió. 


—Quería informarle sobre el caso de Andrea Monturiol. 


Rosa se disculpó aludiendo que tenía mucho trabajo para poder 


cortar la comunicación lo antes posible. Aquella conversación era una 
piedra en el zapato que no le apetecía pisar. La subinspectora a pesar 
de su rechazo siguió hablando, una directora de prisión no le iba a 
decir a estas alturas cuando le venía bien hablar. 


—Sabemos que Andrea recibió correo de parte de su exnovio... 
Durante el registro no encontramos las cartas y tenemos que 
examinarlas. ¿Tiene alguna idea de donde pueden estar? 


—Sí. Las tiene la doctora Trías, su psiquiatra. 


Laura no lo podía creer. Era una prueba muy importante que, 
de haber tenido desde un primer momento, hubiese facilitado la 
búsqueda de Andrea. Habían ido a ciegas desde el principio y ahora la 
directora confirmaba la existencia de las cartas como si fuese algo 
normal. 


—;¡Perfecto! Ahora solo falta que tanto la doctora como usted le 
explique a la fiscalía el motivo de ocultar pruebas a la policía. 
Entiendo que será por una razón de peso ¿no es así? —preguntó 
enfadada—. Mandaré a un agente a recogerlas. Por cierto, tendrá que 
testificar el guardia que se las entregó. 


Rosa tragó saliva, debería dar explicaciones y aceptar las 
consecuencias. Pensó rápido, intentó buscar una excusa para salir 
airosa, algo que fuese creíble y no le salpicase de nuevo. 


—Bueno según tengo entendido nunca las quiso guardar en su 
celda. No sé, quizá la doctora tenga más información al respecto. Por 
mi parte no tengo ningún inconveniente en colaborar en todo lo que 
pueda ser necesario. —Apretó el puño para liberar tensión—. En 
cuanto al guardia ya ha terminado su turno, pero puedo decirle que se 
acerque a comisaría si quieren hablar con él. 


Laura intuyó su nerviosismo. La información aportada por 
Alicia, iba a ser el pistoletazo de salida para esclarecer el caso que 
hasta ahora estaba atascado. Las cartas sin duda aportarían luz. Quizá 
se equivocó al sospechar de Andrés. Si Andrea estaba convencida de 
haber dado a luz a un bebé, y de que su familia lo había dado en 
adopción sin su consentimiento, también pudo haber involucrado a su 
exnovio hasta el punto de acabar con ellos. Más tarde, al descubrir la 
verdad, quiso quitársela de en medio a ella también. A fin de cuentas, 
era la única que podía delatarlo. Muerto el perro se acabó la rabia. 


Se levantó malhumorada y fue a la sala contigua para reunirse 
con parte de los miembros de la unidad. 


—¡Dejad lo que estéis haciendo y prestad atención por favor! 
Solo será un minuto —aclaró. Todos callaron levantaron sus cabezas y 


la observaron. El semblante serio y sus brazos en jarra captó toda la 
atención. La agente Miriam Rodríguez que en ese momento estaba a 
unos metros en otra sala fotocopiando pidió paso a Laura—. Imagino 
que el sargento ya os ha informado sobre la declaración de Alicia, la 
interna que tuvo más relación con Andrea Monturiol. Vamos a 
investigar las cartas que recibió de su exnovio. Tenemos motivos para 
pensar que puede estar implicado en los hechos. Por otra parte, y por 
alguna razón que desconocemos de la cual tendrán que dar 
explicaciones, la directora de prisión y la doctora que trató a la 
reclusa no entregaron dichas cartas. Evidentemente voy a informar a 
fiscalía que sin duda abrirá investigación. Creemos también que el 
funcionario que le llevó la correspondencia puede estar directamente 
involucrado en la fuga. Estaba al cargo de las cámaras ese día. 


El sargento percibió su enfado dadas sus palabras, supuso 
entonces que se había puesto en contacto con Fontsall, de ahí su 
reacción. Asintió con la cabeza cuando ella se dirigió de nuevo a 
todos. 


—El sargento Valls organizará el equipo. ¡A trabajar! — 
exclamó a la par que palmeó sus manos. El susurro de los 
investigadores aumentó de tono al verla salir. 


Subió a la planta superior para reunirse con el inspector y el 
intendente. Ambos apoyaron su teoría, aprobando así la toma de 
decisiones. Con el beneplácito de sus superiores, tuvo la sensación de 
estar más cerca de la resolución del caso que nunca. Tras las gestiones 
pertinentes, bajó por las escaleras hasta el comedor para sacar un 
refresco. Recordó que no había terminado de leer las últimas palabras 
de Andrea en aquella libreta que usaba a modo de diario, por lo que 
volvió a su despacho. Decidida la sacó del cajón. Era probable que 
entre esas líneas encontrase algunas respuestas. Debía centrarse en 
aquella lectura para no pasar ningún dato por alto. Ahora aquellas 
palabras tomaban todavía más relevancia. 


16 de octubre de 2015 


Cada día llevo peor estar en esta mazmorra, me 
siento muy sola, aunque tengo el apoyo de Alicia. Ella me 
cree. Creo que es la única en todo el planeta Tierra que 
confía en mí y no sé por qué la verdad. A veces, yo 
también dudo. ¿Cómo pudo pasar todo? Yo estuve allí y 
no recuerdo nada. Solo sé que en mi interior no hay 


maldad, no soy capaz de matar y aún menos a mi 
familia. Los quería a mi manera es cierto, pero de ahí a 
hacer algo así ¿Por qué todos me culpan? Cualquiera 
pudo entrar y matarlos. Lo que nunca entenderé es por 
qué no me mataron a mí también. A veces quiero morir, 
pero las cartas de James me animan. Dice que podré salir 
de aquí, que podré abrazar a Daniel y que todo el mundo 
sabrá que no fui yo. Quiero creerle, lo necesito, pero si no 
es así, por favor ayúdame. Necesito que el mundo sepa 
que soy inocente y si ese asesino viene a por mí, que mi 
hijo lo cuide James. Es su padre, lo hará bien estoy 
segura. 


22 de octubre de 2015 


No me lo puedo creer. James me ha dicho que será 
pronto. Me va a ayudar a salir de aquí y juntos iremos a 
buscar a nuestro bebé. Ya ha comprado el billete para 
venir desde Estados Unidos. Dice que después podremos ir 
donde yo quiera. ¡Qué elija lugar! Estoy tan feliz, que 
estoy deseando que llegue el día ya. 


¿Tú que piensas? ¿Puede que quiera volver 
conmigo? ¡Ay! ¡Es tan guapo! Nuestro hijo se parece 
mucho a él. Daniel te extraño tanto, mi bebé. Si todo se 
cumple quizá podríamos formar una familia. Una de 
verdad. Una en los que los padres se ocupan de sus hijos, 
los quieren y los protegen. Después de sufrir tanto creo 
que me lo merezco. ¡Sería tan hermoso! 


Conforme leía, cada vez tenía más claro que Andrea era 
inocente. La víctima perfecta y de no ser por los acontecimientos 
posteriores, también el crimen perfecto. La pequeña de los Monturiol 
había cargado hasta entonces con el lastre de aquellas terribles 
muertes, nadie creyó en su inocencia y a cambio, un asesino andaba 


suelto. Siguió pasando páginas de aquella libreta que tocaba su fin, 
con la esperanza de encontrar algún indicio que confirmase su teoría. 


3 de diciembre de 2015 


He recibido más cartas de James y ya queda 
menos para vernos, aunque la bruja de la doctora Trías 
me las ha confiscado todas. Yo también le escribo, pero 
no sé si le llegan. Las suyas no parecen tener relación con 
mis palabras. Estoy confusa, la medicación es fuerte y me 
cuesta pensar. Todavía no he salido al exterior. Dicen que 
no estoy preparada. ¿Y cuándo lo voy a estar si no me 
dan una oportunidad? Ellos no saben nada de mí. 


6 de diciembre de 2015 


Mi querido diario, no puedo llevarte conmigo. Sé 
que aquí serás más útil y alguien te encontrará cuando yo 
ya no esté. Es posible que sea mi última posibilidad. Tengo 
que intentarlo. Alicia no me apoya en esto. Tiene miedo, 
yo también. Por favor si eres tú esa persona, ayúdame, 
limpia mi nombre. Ahora sabes mi historia. Puede que no 
tenga la más mínima oportunidad de escapar. Soy 
consciente de que quien acabó con mi familia también 
podría hacerlo conmigo, pero tengo que intentarlo, ahora 
no estoy sola, James me espera... 


Esas fueron las últimas líneas escritas por Andrea. Después solo 
hojas en blanco, sin ninguna anotación, Nada. 


Capítulo 7 


Laura revisó la declaración del portero de la familia. Las 
agentes Rodríguez y García, habían hecho un buen trabajo. En ella, el 
portero —un hombre ya en edad de jubilarse y que llevaba desde el 
principio en la comunidad—, confirmó que el día de los hechos no 
terminó su turno. A la gran tormenta que se desató, se sumó una 
indisposición estomacal que le impidió realizar su trabajo. Ese, con 
toda probabilidad, fue el motivo de que no constase su declaración en 
el sumario. ¿Casualidad?, se preguntó. Por experiencia sabía que pocas 
veces las casualidades existen en el entorno criminal. Quizá sabía más 
de lo declarado o tal vez alguien se había encargado de sacarlo de ahí 
previamente. Consultó y no tenía antecedentes de ningún tipo, estaba 
limpio, lo que le llevó a pensar en la segunda opción: alguien se 
aseguró que ese día no hiciese su trabajo. 


En Fontsall, Rosa Medina acababa de recibir la peor de las 
noticias: Sería relevada de su cargo. La investigación abierta a partir 
del caso de Andrea Monturiol, así lo requería. Los indicios de mala 
praxis de la doctora Trías, bajo el amparo del equipo directivo del 
centro, más la ocultación de pruebas a la policía eran el principal 
motivo. De manera temporal, se haría cargo un equipo provisional del 
Centro Penitenciario Brians 1. Su peor temor se había hecho realidad. 
Debería responder a muchas cuestiones sobre los procedimientos 
llevados a cabo, ante el Ministerio Fiscal. El rumor había llegado a 
cada metro cuadrado del psiquiátrico penitenciario. El resto del 
equipo médico de momento seguía en su cometido. Ni que decir tiene 
que tanto el doctor Mayo como el doctor Martí celebraron la noticia. 


Al salir de Fontsall se dirigieron a un bar cercano en el mismo 
municipio de Collbató. No tenían la intención de estar demasiado 
tiempo, así que se quedaron en la barra. La cuestión era hablar 
tranquilos, lejos de miradas indiscretas a su alrededor. Durante todos 
los años en los que habían trabajado juntos, esta era la segunda 
ocasión en la que se veían fuera del centro. Aunque la relación 
siempre fue buena nunca fluyó la amistad entre ellos. Esta era una 
ocasión más que especial. 


—Yo solo espero que la nueva directiva limpie el nombre de 
Fontsall y de todos los que trabajamos allí —afirmó el doctor Mayo 
tras el primer trago de cerveza—. Esa mujer es de lo peor que he visto 
en tantos años de ejercicio. 


El doctor Martí asintió, levantó su copa llena de cerveza y 
brindó con su colega de profesión. Él también estaba cansado de 
trabajar bajo el yugo de la ya destituida directora: Rosa Medina. Había 
hecho de Fontsall su cuartel general, supervisando hasta el más 
mínimo detalle. Reclutando a todo aquel que le siguiese el paso, como 
la doctora Trías. 


—Por un nuevo comienzo. —Ambos dieron un largo trago—. 
Espero que a esa bruja le den su merecido. ¿Has visto su cara al salir? 
Era todo un poema ¡ja!¡ja! Debería salir en primera plana —afirmó 
Martí. 


—Lo que no me esperaba es que también prescindieran de Alba 
y de Beatriz... 


El doctor Martí le miró sorprendido. Alba, era la mano derecha 
de Rosa en el centro y formaba parte del equipo directivo. Beatriz 
Rodríguez, la asistenta social, al igual que su antecesora, siempre miró 
hacia otro lado sin implicarse lo más mínimo. Por eso Rosa tuvo tanto 
poder. 


—¡Vamos, no seas ingenuo! Todas están metidas en el mismo 
saco... 


El doctor Mayo pensó que tenía razón, quizá pecaba de 
ingenuo. Levantó de nuevo su copa para volver a brindar. Miró a su 
alrededor, junto a ellos en la barra del bar había dos hombres que no 
les quitaban la mirada de encima. Gesticuló con los ojos, advirtiendo a 
su colega, creyendo que tal vez buscaban sexo. Martí, descarado y sin 
pensarlo se giró hacia ellos. Los hombres disimularon al instante. 


—No son gais —dijo sonriendo—. No somos tan guapos... 


—¿Cómo lo sabes? —susurró—. Si no paran de mirarnos desde 
que han entrado. 


Martí se echó a reír. Sabía que lo último que haría un gay sería 
rechazar la mirada de alguien por quien siente atracción. Tuvo la 
corazonada de que aquello era otra cosa. Tal vez y teniendo en cuenta 
la investigación, podría tratarse de policías no uniformados. Quizá 
ellos también estaban en el punto de mira sin saberlo, o quizá ya veía 
fantasmas donde no los había. 


Ambos ignoraban también que tan solo a unas calles de allí, la 
doctora Trías se había reunido en su casa con Rosa Medina y con Alba. 


Solo habían pasado unas horas desde su salida y querían tener todo 
atado antes de dar explicaciones sobre lo acontecido en Fontsall. Sus 
culos eran una diana y todas lo sabían. 


—Esto no estaba previsto —dijo la doctora Trías—. Pueden 
prohibirme volver a ejercer. —Era un manojo de nervios en ese 
momento. 


La casa situada en la mejor zona de Collbató a los pies de la 
Montaña de Montserrat, la había heredado de sus padres. Con la 
reforma llevada a cabo unos años antes, aquella antigua villa se había 
convertido en todo un inmueble espectacular. Más de 1000m2 
construidos sobre un terreno de más de 2000m. El gran vestíbulo de 
la planta principal siempre impresionaba a las visitas por su elegancia 
y por la noble escalera que conducía a la planta superior. En la 
inferior el garaje podía albergar hasta seis coches, además de dos salas 
diáfanas adyacentes de grandes dimensiones. El jardín era la guinda 
del pastel junto a la gran piscina. Rosa no podía evitar sentir envidia 
de la doctora, a pesar de que ella también vivía en una buena casa, no 
se podía comparar. Allí se respiraba elegancia en cada rincón. En 
cambio, Alba no tenía la misma opinión, ella era más de vivir al día y 
no preocuparse en absoluto por las cosas materiales. De hecho, se 
sentía algo incómoda en aquel lugar, con miedo de estropear alguna 
cosa dada su poca sutileza a la hora de moverse. Estaba claro que el 
estatus de las tres no era ni de lejos el mismo. 


—;¡Tranquilízate! Estamos juntas en esto y juntas saldremos — 
aseguró Rosa reclinándose en el amplio sofá color marfil. 


Alba, de pie aún y cabizbaja las miraba sin saber que decir. 
Sobre la mesa la bebida esperaba ser consumida. La incertidumbre era 
una invitada más, acompañando a las tres mujeres que dudaban sobre 
su futuro más inmediato y temían las consecuencias. 


—Están mirando al dedillo los informes enviados por el equipo 
multidisciplinar. —Alba, inquieta se frotó la frente. — Sabemos que 
Beatriz está de nuestra parte, pero... 


—;¡No hay peros! —interrumpió Rosa—. Aquí cada cual tiene su 
parte de culpa y ahora solo toca remar en la misma dirección. Si cae 
una, caemos todas. 


Rosa volvía a barrer hacia afuera, como solía hacer siempre que 
las cosas se torcían. Como directora había marcado las pautas a seguir, 
saltándose los protocolos y haciendo de Fontsall su casa. La doctora 
Trías, Alba la subdirectora y la asistenta social Beatriz, conformaron la 
horma perfecta para su calzado: Dejadez. La falta de implicación 
absoluta en sus responsabilidades. Para ellas la justicia era muy laxa 


en España y todas aquellas personas que habían cometido delitos, no 
merecían mejor trato que las que están en una cárcel al uso. Así que su 
cometido fue mantenerlas con los mínimos beneficios posibles y en los 
casos más graves medicarlas lo suficiente para dejarlas fuera de juego. 
Solo hacían excepciones bajo previo pago. Todo fue bien, hasta la 
llegada de Andrea Monturiol. 


No quiero un foco mediático tras las vallas. Solo nos traerá 
problemas. Fue lo que pensó Rosa en cuanto supo que cumpliría 
condena allí. Así que cuando las cartas comenzaron a llegar, vio la luz 
al final del túnel: la oportunidad perfecta para deshacerse del 
problema. No pensó en las consecuencias, dio por hecho que 
conseguiría salir del país y con ello volvería la normalidad a Fontsall. 


—Estamos jodidas. ¿Por qué no me dejaste entregar las cartas? 
—preguntó la doctora enfadada. 


Rosa indignada se levantó y alzó su mano amenazante. 


—¿Crees que no sé lo que hago? Si hubiésemos entregado las 
cartas, habrían dado con ella antes de poner un pie en la montaña. 
¿Quién iba a imaginar que acabaría muerta? 


Alba se acercó a Rosa, apoyó la mano en su hombro para 
tranquilizarla consiguiendo que se volviese a sentar. Solo pretendía 
rebajar la tensión entre ellas, las dos tenían mucho carácter. De nuevo 
le tocó desempeñar el mismo papel de mediadora, al que tan 
acostumbrada estaba. 


—Está bien —dijo colocándose entre la doctora y Rosa—. Ya no 
sirve de nada lamentarse. Toca buscar soluciones, así que vamos a 
centrarnos en conseguir una versión que no nos perjudique. 


Ambas mujeres callaron reconociendo así que tenía razón. 
Culparse por la situación no serviría de nada, tenían que encontrar la 
manera de salir de aquello de la mejor forma posible. Existía la 
posibilidad de que cualquiera de los funcionarios estuviese dispuesto a 
hablar, lo que suponía una amenaza añadida. Ninguna de ellas era 
apreciada entre las diferentes plantillas, así que debían estar 
preparadas para lo que les podía deparar un futuro cercano. La 
reunión duró hasta bien entrada la noche. 


Debería haberse ido ya, pero Laura seguía en su despacho 
intentando poner al día el trabajo atrasado. Con el foco puesto en el 
caso Monturiol tenía varios temas pendientes y aprovechando que 
Laia no estaría en casa esa noche, alargó la jornada. Ya pensaba en 
marcharse cuando su móvil sonó, era el sargento Enric Valls. Qué raro, 


pensó. Se suponía que ella estaría en casa, así que contestó de 
inmediato intrigada. 


—¿Enric? 


—Estoy por la zona y he visto luz en el despacho... quizá 
podríamos comentar algunos temas. 


De la intriga pasó a la sorpresa. Sabía que Enric vivía cerca, en 
el barrio de Sants, pero de ahí a pasar por comisaría y fijarse 
justamente en su ventana, le pareció de lo más extraño. 


—-¿A qué temas te refieres? 


Por un instante Enric se quedó sin palabras. Le había pillado, lo 
sabía; su intención era poder hablar con ella fuera de comisaría, como 
amigos, igual que la noche que estuvo en su casa. Por un momento se 
sintió ridículo y casi estuvo a punto de colgar, pero Laura insistió. 


—Bueno... es un poco tarde y pensé que quizá te apetecería 
comer algo —hizo una pequeña pausa y añadió—: podríamos 
contrastar los nuevos avances del caso. 


Laura inspiró profundo antes de contestar, no era habitual que 
el sargento le propusiera algo similar. En las contadas ocasiones que se 
habían reunido fuera del trabajo, había sido con el resto de miembros 
de la unidad. Siempre fue la primera en marcharse, marcando 
distancia. Se tomaba su trabajo muy en serio y no era fan 
precisamente de los amiguismos entre compañeros. Una cosa era un 
buen ambiente en comisaría y otra distinta interrelacionarse fuera, 
para eso ya tenía familia... sí, porque amistades pocas. Entre su 
ascenso y más tarde el divorcio, su vida social se había reducido 
mucho. 


—Enric, creo que ya nos conocemos lo suficiente. ¿Ocurre algo 
que deba saber? 


De nuevo le ponía en un aprieto, no sabía que contestar sin 
parecer ridículo. Sin pensarlo demasiado sacó a pasear su encanto, ese 
que siempre le solía funcionar con las mujeres, aun sabiendo que ella 
no era como las demás ni de lejos. 


—Me has pillado. La verdad es que quiero devolverte la cena 
del otro día, bueno a ti y a Laia. No soy muy cocinillas, así que 
podemos ir donde os apetezca o pedir algo en casa. —Cerró los ojos 
esperando escuchar una negativa directa. 


Eran las siete de la tarde y Laia no vendría a dormir esa noche. 
La primera intención de Laura fue rechazar la propuesta, pero sin 
saber ni cómo, no se pudo negar. 


—Está bien. En cinco minutos estoy abajo, déjame recoger. 


Para sorpresa de Enric, en menos de una hora degustaban 
comida china a domicilio en su piso. Lo que desconocía, es que ella 
había aceptado la invitación como agradecimiento por el apoyo 
prestado el día que Laia se fue de casa. Se creía en deuda con él. Dado 
su carácter y la distancia que siempre imponía en sus relaciones 
profesionales, cualquier otra posibilidad, solo era una quimera en la 
mente de Enric. 


En el acogedor piso se respiraba esencia de mujer en cada 
rincón, todo decorado con gusto y lleno de detalles. Enric, a pesar de 
vivir solo, lo mantenía limpio y ordenado. Eso llamó la atención de su 
reciente invitada, que no pudo evitar tener presente el recuerdo de 
Joan, ya que nunca colaboró en las tareas del hogar. Ese siempre fue 
un tema recurrente de discusión entre ellos. Él solo se preocupaba de 
su empresa y al llegar a casa quería relajarse. Quizá por eso se fue con 
Inma, ella era distinta, se lo permitía todo sin objeciones. Al igual que 
no tuvo reparo alguno en lanzarse a sus brazos sin tener en cuenta a 
su familia, traicionando así a Laura, que fue quien le ofreció tanto su 
amistad, como la oportunidad de trabajar con su marido. 


—Me encanta el piso. Tu mujer tenía mucho gusto —dijo Laura. 


—Gracias, aunque no creas todo lo que ves, yo también 
colaboré en ciertos detalles. —Sonrió. 


—-¿Y qué tal la vida de soltero? —Se interesó. 


—Pues la llevo bastante bien la verdad. De hecho, seguimos 
siendo amigos y creo que ha sido la mejor decisión que hemos 
tomado. ¿Una copa? —preguntó para desviar el tema. 


Entre los dos recogieron la mesa y se sentaron en el sofá, 
apoyando sus respectivas copas —whisky para él y crema para ella—, 
en la pequeña mesa de cristal frente al televisor apagado. Mientras 
conversaban de temas puramente triviales, Laura no paró de mirar la 
hora. Mandó varios mensajes a Laia para asegurarse de que todo iba 
bien, y de paso evitar los nervios que le producía estar tan cerca de 
Enric, en un contexto tan alejado del habitual. Enseguida empezó a ser 
consciente de que aquella cita era algo más que una simple cena entre 
compañeros, algo que no se había planteado hasta ese momento. Enric 
por su parte, aun siendo consciente de que aquello pudiese 
proporcionarle más problemas que beneficios, decidió tirarse a la 
piscina con el riesgo de no encontrar agua. 


—Sé lo que estás pensando. Tienes unos ojos que hechizan, 
pero también te delatan. —Laura se ruborizó—. No quiero que haya 
malos entendidos entre nosotros, ni que pueda afectar a nuestro 


trabajo. —Ella bajó la mirada incapaz de sostenerla—. A pesar de 
tener nuestros más y nuestros menos, siempre me has atraído. Nunca 
di ningún paso porque estabas casada y yo también. —Se deslizó sobre 
el sofá unos centímetros para acercarse un poco más, mientras ella 
seguía mirando al suelo, como si no formase parte de esa escena. Enric 
supo que no había marcha atrás y prosiguió —: Laura no quiero que te 
sientas incómoda, solo quiero decirte que estoy aquí para lo que 
necesites. Me gustas mucho y desde que estuve en tu casa, no podido 
dejar de pensar en ti. —Se sintió mal por no encontrar las palabras 
correctas y por la actitud de ella —. No pretendo que sientas lo mismo 
que yo, solo que me tengas en cuenta. 


Sintiéndose acorralada por la situación, se levantó sin mediar 
palabra evitando contestar, alejándose así del hombre que podía poner 
su vida del revés. Al margen de su zona de confort, volvió a sentir el 
mismo hormigueo que en la inmadurez de la adolescencia, cuando la 
inseguridad era su bandera. Salió al balcón, quería relajarse 
contemplando las luces de la ciudad, escuchando los sonidos de la ya 
entrada noche y disfrutar de la buena ubicación. Enric esperó unos 
segundos y siguió sus pasos. Sereno, apoyado en la barandilla y sin 
dejar de observarla, esperó una respuesta. 


—Lo siento, no sé qué decir..., me ha pillado por sorpresa. 
Quería agradecerte el favor que me hiciste con mi hija. No esperaba 
algo así. 


Enric avanzó unos centímetros, con cierta timidez acarició su 
pelo suelto y sedoso, como a él le gustaba. Sus miradas se encontraron 
para unirse en una sola, al igual que sus labios. Un momento dulce 
pero efímero, porque Laura se retiró de inmediato. Truncando de un 
plumazo la magia del momento. 


—No debí venir. Lo siento —pronunció tajante. 


Descolocado, sin tiempo a reaccionar vio marcharse a Laura. 
Tras ella, cualquier posibilidad de tener una relación que no fuese la 
estrictamente laboral, desaparecía también. 


Al amanecer, los primeros rayos de luz se filtraron entre las 
nubes. Laura no había pasado buena noche, se levantó somnolienta, 
cansada y con menos energía de lo habitual. Su primer pensamiento 
pasó por el dulce, pero no buscado beso con Enric. Ya no podría 
mirarlo igual. Todavía se preguntaba por qué se dejó llevar. Sería 
estúpido negar que le gustó, igual de estúpido que creerse preparada 
para estar con otro hombre. No. Todavía no había llegado el 
momento. Sin pretenderlo, a pesar del tiempo transcurrido desde la 


separación, era incapaz de comenzar otra relación. 


Desayunó con Laia que, despistada no se había llevado ropa de 
recambio a casa de su amiga. Fueron unos minutos agradables que 
Laura disfrutó, la relación entre ellas volvía a encauzarse poco a poco, 
llenando así su faceta de madre, la que más le importaba de todas. 
Quería ser un ejemplo para ella, darle apoyo para que fuese una buena 
persona, evitando los problemas. Debido a su trabajo, cada vez era 
más consciente de la inseguridad que reinaba en Barcelona, donde la 
delincuencia se había incrementado en los últimos años. Todo 
cambiaba a pasos agigantados. La adolescencia ya no era como la que 
ella vivió, los jóvenes tenían otras inquietudes y muchísima más 
libertad. La ley del menor jugaba a su favor, haciéndoles casi 
intocables, con penas menores incluso en delitos graves. Quería que su 
hija tuviese un buen futuro y haría todo cuanto estuviese en su mano. 


¿Se puede saber en qué estás pensando? Estás en babia... — 
Se quejó Laia. 


Laura se frotó los ojos de nuevo. Consciente de que seguía 
moviendo la cucharilla del café sin descanso, levantó la vista 
cruzándola con la de Laia, que esperaba una respuesta. 


¡Vaya! Me hago mayor, pienso demasiado. 
—Perdona, estoy un poco dormida todavía. 


—Después te quejas de que no te cuento nada, y cuando lo 
hago no me escuchas. ¡Pues vamos bien así! —Se levantó alterada y 
cogió el almuerzo—. Bueno da igual, ya hablaremos. Se me hace 
tarde. 


Tenía razón. A veces no le prestaba la atención que merecía y 
se sintió mal por ello. Se levantó para darle un beso. 


—Ten cuidado. 


Laia resopló mientras abría la puerta del ascensor. Gesticuló 
con la cabeza a modo de asentimiento y apretó el botón. 


Laura llegó a comisaría puntual. Nada más llegar se topó con el 
sargento. Un escueto buenos días salió de sus labios sin detener el 
paso; Enric, la siguió con la mirada hasta que desapareció de su 
campo visual. Instantes después, el cabo Oriol con ese aire 
despreocupado tan característico en él, se dirigió a su despacho. 


—Buenos días. ¿Alguna novedad? 


—Sí. Buenos días. El guardia de Fontsall ha confirmado que 
recibió una buena suma por ayudar a escapar a Andrea. 


—¿Ha dado nombres? 


—No ha dicho nada de su contacto fuera, pero ha confirmado 
que la dirección estaba al tanto de todo. El dinero lo utilizó para 
saldar deudas bancarias. Lo hemos comprobado. También hemos 
detectado dos pólizas de seguro a nombre de Andrea Monturiol por un 
valor total de un millón de euros. —Deslizó el documento de su mano 
para entregárselo—. Lo más sorprendente es que el beneficiario es Luis 
Monturiol, su primo. 


Laura, sorprendida lo leyó por encima, sin detenerse. Su 
intuición le había dicho siempre que ese individuo no era de fiar, y 
esa sin duda era la prueba que lo corroboraba. 


—Gracias. 


Tras las primeras gestiones, se reunió con el equipo para 
concretar el dispositivo que mantendría vigilado a partir de ahora a 
Luis Monturiol. Era cuestión de tiempo que cometiese un error, el 
cobro del seguro no tardaría en ser efectivo. Ya tenía el móvil: El 
dinero. Se preguntó si también tendría relación con el triple crimen de 
su familia o si tal vez, solo aprovechó la oportunidad de enriquecerse 
dejando fuera de juego a su prima. Debía recapitular. 


Luisa y Andrés, seguían preocupados por las notas recibidas. Ya 
eran un total de cuatro los anónimos que amenazaban de muerte a su 
hijo. Luis, por su parte los ignoraba haciendo caso omiso, nada le 
amedrentaba. Andrés, continuaba con su rutina, trabajando en la 
fábrica. Su mujer le había convencido de que no acudiese a la policía. 
Ella, mucho más afectada por la situación, permanecía en casa. Su 
doctora le había alargado la baja varios días más. A lo largo de su vida 
nunca derramó tantas lágrimas, convencida de que, de un momento a 
otro, se presentarían en su casa para darle la peor de las noticias: la 
muerte de Luis. Sabía que lo mejor hubiese sido informar a la policía, 
pero debido a su actividad delictiva, no podía. Todo un despropósito 
que estaba acabando con su salud. 


—Cariño, ¿estás bien? —preguntó Andrés. De nuevo habían 
recibido otro anónimo. 


Luisa con las manos temblorosas, desplazó las gomas para abrir 
la carpeta de plástico amarillo, donde guardaba también las 
anteriores. Con cuidado, intentando no deteriorar el papel, la depositó 
junto al resto, cerrando la carpeta de nuevo y colocándola en el 
primer cajón del recibidor. No entendía demasiado de pruebas 


forenses, pero si tenía claro que aquello podía ser importante en caso 
de que le ocurriese algo a su hijo. 


No lo hagas. No le hagas daño a mi niño por favor... 


Andrés dio unos pasos y la cogió de la mano. Con calma, la 
llevó hasta el sofá y se sentó junto a ella. Le partía el alma ver así a su 
esposa, totalmente rota por dentro. Alguien tenía que ser fuerte y tirar 
por los dos. Era consciente de que su hijo no iba a acabar bien, pasase 
lo que pasase. Siempre se había metido en líos. Quizá era alguien del 
mismo barrio que solo pretendía asustarle, pero también cabía la 
posibilidad de que se tratase de algo más serio. Abrazó a su mujer 
para consolarla. El silencio se instaló entre ellos, mientras las lágrimas 
resbalaban por sus mejillas humedeciendo la bata de Luisa. No podía 
obviar la tragedia. Primero la muerte alcanzó a su hermano, a su 
cuñada y a su sobrino, después a Andrea —Su sobrina favorita y a la 
que llegó a odiar más tarde—, y ahora se ponía en el peor de los 
escenarios: La muerte de Luis. Aquello no podía estar pasando... 
parecía una broma de mal gusto, una pesadilla de la que tenía que 
despertar a toda costa. 


—¿Qué haremos si le hacen daño a nuestro Luis? Yo no podría 
vivir... 


Andrés se secó las lágrimas como pudo para que ella no se diese 
cuenta. Echándose hacia atrás, la cogió de los hombros y la besó en la 
mejilla. 


—¡Eso no va a pasar! Sabe cuidarse. Debemos confiar en él y 
estar aquí por si nos necesita, para eso somos sus padres. —Hizo una 
pausa y añadió—: tenemos que ser fuertes. Algún día esta pesadilla 
terminará —mintió. 


—¡Ojalá! Porque no puedo más. Quiero que esto termine ya... 
—dijo compungida. 


Andrés volvió a consolarla de nuevo, haciéndose el fuerte una 
vez más, quebrado por dentro. Ni en el peor de sus sueños habría 
imaginado un futuro tan oscuro. Desde que contrajeron matrimonio, 
los años habían transcurrido rápido, casi imperceptibles. En su retina 
tenía muy presente los días de juegos con sus hijos, sus salidas al 
parque y los ratos en familia. Unos años que disfrutó dentro de sus 
posibilidades. Nada comparado con su hermano, sobre todo, a nivel 
económico. Bernat era un dios en medio mundo, acaparando la 
atención mediática allí donde iba al igual que su cuñada. Una vida de 
ensueño que ya hubiese querido para él y para los suyos. 


Lo que nunca imaginó en aquel tiempo transcurrido a la 
velocidad de la luz, es que todo podía empeorar. Jamás pensó que su 


hija, al igual que Luis, tomarían rumbos tan complicados y que sufriría 
tanto por ello. Ahora, al final del túnel podía divisar la pequeña y 
tenue luz que representaban sus nietas. Ellas sí conformaban su gran 
esperanza, una ilusión candente, una expectativa de un futuro mejor. 
Sabía que su hija no las dejaría caer en el mundo de la droga y la 
prostitución como le ocurrió a ella. La vida le había enseñado a base 
de errores. A Luis, por el contrario, lo consideraba una causa perdida. 
Todavía no era consciente de las consecuencias de llevar aquella mala 
vida. 


Se levantó del sofá, agobiado por el indeseable tic que siempre 
aparecía cuando se ponía nervioso. Trató de disimular delante de 
Luisa. Evitó su mirada, dándole la espalda mientras se dirigía a su 
dormitorio para coger una toalla. 


Minutos más tarde, relajado mientras disfrutaba del agua 
caliente cayendo por su piel, el grito desgarrador de su esposa le 
atravesó en dos. Cerró el grifo de inmediato y con la toalla a medio 
poner corrió al salón. Dos agentes de policía intentaban reanimarla. El 
mundo se hundió bajo sus pies. No quiso oír la noticia. Ya la sabía. 


Madre e hija, disfrutaban de una película estiradas en el sofá de 
su casa, cuando sonó el teléfono. Laura se levantó a coger el móvil, 
mientras Laia contrariada apretó el botón de pausa. Unos segundos 
bastaron para darse cuenta de que tendría que acabar de verla sola. De 
nuevo, la madre protectora cambiaba su careta por la de sabuesa. No 
podía evitar sentir celos de su trabajo. Desde su ascenso su sentido de 
la responsabilidad se había multiplicado por mil y parecía ser lo único 
importante en su vida. Le costaba entender por qué su padre podía 
hacer vida normal con otra pareja y en cambio ella parecía seguir 
viviendo anclada en el pasado. Ni una cita, ni salidas con las amigas, 
nada. ¿Sería por eso que le reñía con tanta frecuencia? Quizá sí. Puede 
que siga maldiciendo a Inma por haberle robado a papá. 


A solo unos metros del salón, Laura seguía colgada al teléfono 
danzando de un lado a otro, intentando que ella no escuchase la 
conversación. Al colgar, Laia estaba detrás suyo. 


—;¡Por Dios hija! Qué susto me has dado... 


—Eso no te pasaría si hablases delante de mí. No tengo cinco 
años, por si todavía no te has dado cuenta. 


Laura la miró irritada. Sabía que tenía razón, pero no podía 


evitar protegerla de todo cuanto tuviese que ver con su trabajo. No era 
una niña, pero sí era menor de edad, motivo más que suficiente como 
para tomar ciertas precauciones. Los temas con los que solía tratar, no 
eran los más recomendados para exponerlos con libertad delante de 
ella, es más, a veces ni tan siquiera le apetecía hablar de ciertas cosas 
fuera de comisaría. Su labor una vez salía de allí seguía en su cabeza, 
e intentaba dentro de sus posibilidades, que repercutiese lo menos 
posible en su faceta familiar. 


Cuando no prestas suficiente atención a las personas a las que 
amas, puedes perderlas. 


—Tengo que salir. Volveré lo antes posible. 
—;¡Ya, claro! Porqué será que no te creo... 


No tenía tiempo para discutir. La noticia de la muerte de Luis 
Monturiol, daba un giro radical a la investigación. Era su principal 
sospechoso y ahora alguien se había encargado de quitarlo de en 
medio. La cabeza le iba a estallar, sintió remordimiento al pensar que, 
siendo consciente de los anónimos recibidos gracias a las escuchas 
realizadas, no había podido evitar el suceso. El caso volvía a 
complicarse de nuevo. Otra vez. 


—iLaia basta! Tengo responsabilidades que atender. Mañana 
podemos seguir viendo la película, o hacer cualquier cosa que te 
apetezca. —Se dirigió al recibidor para ponerse la chaqueta y sacar 
del cajón las llaves del coche, mientras su hija se dejó caer en el sofá 
enfadada. 


Al llegar a la escena del crimen, vecinos y curiosos se apostaban 
tras el cordón policial. Subió por las escaleras hasta llegar al piso, 
donde la policía científica ya recababa pruebas. Los dos compañeros 
de Luis, impactados por la dantesca escena, hablaban con los agentes 
en la entrada de la vivienda. Tras identificarse, accedió al interior y 
siguió las indicaciones de los investigadores para no alterar el 
escenario. Se asomó justo en la entrada de la habitación donde todavía 
permanecía el cadáver de Luis y se dirigió al coordinador del 
Operativo. 


—Soy la subinspectora Ortiz de la comisaría de l'Eixample. La 
víctima era el principal sospechoso del asesinato de Andrea Monturiol. 
¿Qué sabemos? 


—Un único disparo en el lóbulo frontal. No se aprecia ninguna 
herida defensiva. Creemos que bien podía estar dormido o drogado. 
Eso lo sabremos tras el análisis forense —afirmó. 


Laura inspeccionó desde cierta distancia intentando averiguar si 


algo llamaba su atención. Observó que la limpieza en aquella 
habitación era inexistente, una gran capa de polvo acumulado encima 
de los viejos muebles, y las latas vacías de cerveza así lo delataba. 
Varias prendas acumuladas encima de la silla metálica junto a la cama 
donde yacía el cuerpo inerte de Luis, y justo enfrente, a los pies de la 
misma sobre el pequeño escritorio una colección de varios objetos — 
relojes, anillos, móviles y tarjetas de memoria—, que bien podían ser 
robados. 


—No es mi intención entorpecer, en breve llegará la comitiva 
judicial. Esperaré el informe pericial, creo que ya he visto suficiente. 


Sabía que debía dejar actuar a los investigadores científicos. Su 
protocolo de actuación era estricto a la hora de proceder, desde la 
vestimenta, hasta la pulcritud en la toma de indicios e imágenes para 
documentar la investigación. Ahora su presencia solo podía 
entorpecer. Por otro lado, pretendía hablar con los amigos de la 
víctima que eran los que habían encontrado el cuerpo y dado aviso a 
la Central de Emergencias. Quizá alguno de ellos tuviese relación con 
el crimen o tal vez información relevante, ya que convivían con Luis. 


Aquellos chicos parecían estar en estado de shock o eran 
buenos actores. Seguían sentados en el descansillo con la cara pálida 
custodiados por un agente. Laura pensó que no pasarían de los 
veinticinco. Se dirigió al agente para poder hablar directamente con 
ellos, quería tener una primera valoración en el lugar de los hechos, 
por experiencia sabía que en caliente la información era más veraz. 
Con el paso del tiempo se distorsionaba y los sospechosos disponían 
de más herramientas para elucubrar distintas versiones. 


Capítulo 8 


A falta de unos pocos días para terminar el instituto, Laia, 
sentía de nuevo que la relación con su madre se desvanecía. Volvía a 
pasar muchas horas en el trabajo y al llegar a casa pocas veces le 
apetecía salir. Tenía la impresión de que sus papeles estaban 
cambiados, ya que Laura no parecía prestarle demasiada atención. 
Otra tarde sola en casa sin saber cuándo iba a llegar. 


Terminó de comer y en un arrebato cogió su móvil y llamó a su 
padre. 


—Hola papá. ¿Tienes cinco minutos? 


Joan, sorprendido ante la pregunta contestó que sí. Intuyó que 
debía pasar algo para que le llamase, ya que era él quien siempre solía 
llamar. Era su obligación como padre, pero además sentía el peso de 
haberla defraudado tras la separación. Su infidelidad no le dejó en 
buen lugar, aunque poco a poco se había ido ganando de nuevo su 
confianza. 


—Dime. ¿Qué pasa? 


Fue el punto de partida para sacar lo que sentía, una lava de 
sentimientos luchando por llegar al cráter. La erupción inundó de 
lágrimas sus ojos, surcando su rostro. A duras penas, entre gemidos, 
emitió las primeras palabras. Hasta ahora nunca había sido tan franca. 
Le echó en cara su infidelidad, su egoísmo y el daño que con ello hizo 
a la familia; sobre todo a su madre, que desde entonces ya no era la 
misma. Todo había cambiado y se sentía un lastre para ellos. Joan 
apesadumbrado escuchó sus lamentos. Sabía que tenía razón. La 
relación con Inma fue tóxica desde el principio, cegándole de tal modo 
que no fue consciente de lo que perdía. No quiso esperar. Decidió 
contarle la verdad. 


—Siento que lo estés pasando tan mal. La culpa de todo es mía. 
Ya no estoy con Inma, fue una mala decisión estar con ella. Lo siento. 
A veces los adultos también cometemos errores. 


—¿Cómo? ¿Y cuándo pensabas decírmelo? —preguntó 


indignada. 


—Solo hace un par de semanas. Pensaba decírtelo cuando 
vinieses a casa... —De nuevo se sintió el malo de la historia—. 
¿Quieres que vaya a buscarte y así hablamos más tranquilos? 


Descolocada por lo que su padre le acababa de confesar, aceptó 
la propuesta. Ahora le surgían más preguntas que respuestas y era 
hora de hablar claro. Cada vez le resultaba más complicado entender a 
sus padres. Ambos parecían ir a sus asuntos, sin contar con ella. 


¿Tan difícil es ser sincero? Nunca me cuentan nada. 


Tras la llamada, Laia, fue al cuarto de baño para asearse la cara 
y peinarse antes de que su padre la recogiese. Quedaron en la Avenida 
Josep Tarradellas, a solo unos metros de su casa entre la estación de 
Renfe y la de Metro. Joan quería evitar a toda costa encontrarse con 
Laura, sabía que ella siempre dejaba el coche en el parking, así que 
acercarse más no era una opción. Todo debía seguir su cauce, primero 
quería hablar con su hija aceptando su culpa, explicándole los motivos 
de la nueva situación que estaba viviendo. Era cuestión de tiempo que 
Laura lo supiese. Con toda seguridad sería una buena noticia, ya que 
para ella Inma suponía la peor persona que se había cruzado en su 
camino, la que rompió su matrimonio y la culpable de su sufrimiento. 


Cuando Joan llegó, Laia esperaba. Se echó a un lado de la 
calzada y accionó los intermitentes avisando al resto de vehículos de 
la improvisada parada. Ella se apresuró a subir al coche. 


—¿Dónde te apetece ir? —preguntó Joan. 


Laia, solo pretendía dar un paseo, quería despejar la mente, 
nada más, y así se lo hizo saber. Joan buscó aparcamiento y se 
dirigieron al parque Can Buxeres. Era el lugar más cercano para dar 
un paseo al aire libre, alejados del tráfico. Un reencuentro con su 
pasado, ya que sus padres solían llevarla cuando era más pequeña, 
dada la cercanía a la casa familiar. Laia conocía a la perfección todos 
los rincones, sus árboles, las fuentes, las esculturas —en particular la 
de la familia, de mármol blanco y a tamaño real, representada por un 
hombre, una mujer y un bebé—, presidido todo el conjunto por la 
antigua casa solariega. 


En el pequeño parque infantil, las familias disfrutaban de la 
tarde. Caminaron unos minutos y tomaron asiento en un banco 
situado frente a la bonita escultura de mujer que destacaba en el 
jardín. 


Joan, se percató que aún llevaba puestas las gafas y las guardó 
en la funda. Solo las necesitaba para ver bien de lejos y, de hecho, 


solo las solía utilizar para conducir. Sacó la funda que llevaba dentro 
del pequeño bolso negro y las guardó. A su hija siempre le había 
parecido que aquellas gafas le hacían mayor. A sus cuarenta y cinco, 
ya no era un niño, pero cuidaba su aspecto. El verde de sus grandes 
ojos favorecía las ya curtidas facciones. 


Bueno, como te dije antes, Inma y yo nos hemos separado. — 
Levantó su mano derecha para evitar que Laia hablase—. Ya sé lo que 
me vas a decir, así que déjame hablar. 


Laia asintió, cediéndole la palabra. Ya mo era una niña, 
entendía a la perfección que las parejas no deben estar juntas si no se 
respetan y se aman. Ella como hija solo buscaba atención. 


—Fui un idiota, lo sé, Me dejé embaucar por ella sin valorar 
nada más. Todo lo que está pasando es por mi culpa. —Suspiró y 
deslizó nervioso sus dedos entre su pelo—. Te he fallado como padre y 
he fallado como marido. Créeme que sé por lo que debéis estar 
pasando. Tu madre siempre me apoyó en todo lo que hice, gracias a 
ella saqué adelante mi empresa. Tú piensas que es dura, que no te 
quiere lo suficiente, pero no es así. 


—Soy yo la que vive con ella y la que la aguanto todos los días 
—interrumpió. 


—Escúchame por favor. Tú eres lo más importante para ella, 
solo que ahora no está teniendo un buen momento en su vida y creo 
que se refugia en el trabajo para no afrontar los problemas. 


Justo cuando Laia iba a hablar, su móvil comenzó a sonar. Era 
Laura. Abrió los ojos sorprendida y le enseñó la pantalla a su padre. 
Llevó su dedo índice hacia sus labios para pedirle silencio. 


—Acabo de llegar a casa. ¿Dónde estás? 
—Estoy con unos amigos en el parque... 


Laura supo que era una excusa, conocía bien a su hija. Ir al 
parque no estaba entre sus preferencias cuando iba con amigos. 


¿En el parque? ¿Acaso crees que me he caído de un pino? 
Dime dónde estás que voy a buscarte. 


Laia activó el altavoz de su teléfono para que Joan pudiese 
escuchar. Así sabría de primera mano cómo eran las reacciones de su 
madre. El asintió con la cabeza, dándole a entender que le dijese la 
verdad. 


—Estoy en el parque con papá. Como siempre te has olvidado 
de avisarme que llegarías tarde —reprochó—. Papá me llamó y 
estamos dando un paseo. 


Laura se quedó sin argumentos. Le extrañó que Joan pasase la 
tarde con su hija. Cuando no estaba ocupado con su trabajo tenía que 
contentar a Inma. Aun así, no le gustó que Laia se lo intentase ocultar, 
eso le dio cierta desconfianza. 


—Está bien, pero que sea la última vez que me mientes. ¿A qué 
hora volverás? 


Laia abrió los ojos levantando las cejas y Joan se apresuró a 
contestar. 


—En media hora estará en casa, no te preocupes. 


Laura sintió un pinchazo en el estómago. Hacía meses que no 
escuchaba su voz, las pocas veces que se comunicaban siempre era a 
través de mail o WhatsApp, con fríos y escuetos mensajes. No sabía si 
Inma estaría ahí también escuchando la conversación, así que se 
contuvo a la hora de hablar. 


—Vale, gracias. — Acto seguido colgó. 


—Lo ves papá, es policía hasta cuando no trabaja. Siempre 
desconfía de todo y a veces se pone inaguantable. 


Laura era consciente de que su hija tenía motivos de reproche. 
El trabajo en comisaría en los últimos meses le absorbía mucho 
tiempo. El caso Monturiol seguía siendo noticia, hasta el punto de 
parecer un culebrón. A sus superiores no les gustaba ser el centro de 
atención y constantemente recibía presiones, sobre todo a raíz del 
asesinato de Luis Monturiol, el principal sospechoso del caso. La 
investigación paralela del triple crimen había dejado al descubierto la 
mala actuación llevada a cabo, y aunque en aquel momento ella 
estaba de baja no podía dejar de sentirse responsable. Debía enmendar 
los errores cometidos y limpiar el nombre de Andrea Monturiol, 
encontrando al culpable. 


Los seguros de vida de Andrea —el supuesto móvil del crimen 
—, no habían sido cobrados. El beneficiario, Luis Monturiol, estaba 
muerto también. ¿Qué sentido tenía entonces? La policía científica 
seguía trabajando en el caso. Dos pelos de gato encontrados cerca del 
cuerpo y un único proyectil, eran las únicas pruebas encontradas. Sus 
compañeros de piso dejaron de ser sospechosos en los primeros días, 
tras comprobarse sus coartadas. Laura ordenó investigar más a fondo 
el entorno de la víctima, por si el asesino pertenecía a su círculo más 
próximo. El hecho de enviar aquellos anónimos a casa de sus padres, 
solo respondía a una artimaña para desviar la atención. Ya no cabía 
duda alguna que conocía a la víctima y su paradero. En cualquier 
caso, todo hacía pensar que el motivo podía ser un ajuste de cuentas, 
dado el entorno en el que se movía Luis. 


Justo antes de entrar a la ducha, Laura recibió una llamada. Se 
apresuró a coger el móvil que había dejado sobre la cama, convencida 
de que sería su hija. Seguro que Joan había cambiado de planes — 
como era habitual en él—. Miró la pantalla, era Enric Valls. 


—Hola Laura. Perdona que te moleste. ¿Tienes cinco minutos? 


Sorprendida no supo que contestar. Desde la improvisada cita 
en la que terminaron en su casa, no habían vuelto a tener contacto 
estrecho. Ella lo había evitado. Desconocía el motivo, pero algo en su 
interior le decía que no era buena idea. Siempre había tenido una 
buena opinión del sargento y nunca dudó de su profesionalidad, por 
eso le era tan extraño que en poco tiempo todo hubiese tomado otro 
rumbo. Había reparado en los cuchicheos y miradas cómplices cada 
vez que se reunían por trabajo. ¿Quizá Enric tenía una idea 
equivocada y hablaba más de la cuenta? Tal vez. 


—¿Ha pasado algo? —preguntó inquieta. 


Enric enseguida se percató del tono de su voz. Sin duda no era 
el mejor día. Aun así, se lanzó al agua de nuevo. 


—No, tranquila. Es algo personal. 


Laura a pesar de no gustarle la situación se limitó a escuchar. A 
ciencia cierta no sabía lo que le iba a decir, aunque lo intuía. 


—Si te llamo es porque no he encontrado otro momento para 
hablar contigo. No pretendo molestarte y puedo entender que no estés 
preparada para tener una relación todavía. —Enric daba vueltas en su 
dormitorio intentando encontrar las palabras correctas—. Me gustas 
mucho y me temo que eso no va a cambiar, pero no quiero ser un 
obstáculo. Sé que me evitas, es evidente. Solo quiero que sepas que 
puedes contar conmigo, como amigo, nada más. 


No podía haber elegido peor momento para una confesión así. 
Ella no disponía ni de tiempo, ni de ganas para involucrarse en una 
relación. Todo su entorno desconocía que el gran amor de su vida 
había sido y seguía siendo Joan. Por eso no era capaz de pasar página, 
aunque era demasiado orgullosa como para reconocerlo. Jamás daría 
un paso en falso que revelase lo que sentía. 


—Mira Enric no pretendo ser grosera. Creo que tienes una idea 
equivocada de mí. —Se sentó en la cama—. Me siento halagada, pero 
ni ahora ni en un futuro cercano quiero tener una relación. Estoy bien 
así, mi hija es lo único que me importa en estos momentos y no hay 
sitio para nadie más. 


De nuevo le daba calabazas, algo a lo que no estaba 
acostumbrado. Sintió su ego herido. Se preguntó si había perdido el 


magnetismo con las mujeres o si Laura era demasiado dura. No podía 
ser tan difícil seducirla. De un modo u otro encontraría la manera de 
llegar a ella. 


Antes de terminar la conversación Laura escuchó las llaves en 
la puerta, se excusó y colgó. La expresión de su hija al entrar parecía 
relajada, por lo que intentó conversar con ella evitando discutir. Laia, 
fiel a su padre, no le comentó nada sobre la separación con Inma, en 
cambio, no omitió que habían estado solos en el parque, dato que 
despertó el interés de Laura. 


En el centro penitenciario Fontsall se respiraba otro ambiente. 
Apartada de sus funciones la directora Rosa Medina, parte del equipo 
multidisciplinar y de la directiva, el cambio era evidente. Bajo la lupa 
de la Generalitat de Catalunya y de las autoridades, los protocolos 
poco a poco empezaban a cumplirse de nuevo. La fuga de la presa más 
famosa que jamás hubiese pasado por allí, abrió la veda para llevar a 
cabo una investigación. La aportación de Alicia fue primordial para 
tomar consciencia de lo que ocurría tras aquellos muros. 


Durante años Rosa había jugado a ser Dios con la ayuda 
inestimable de la doctora Trías. Ninguna creía en la recuperación de 
las reclusas, sino en el fallo del Sistema Judicial a la hora de 
condenar. Cada vez con más frecuencia se desestimaba el castigo ante 
un delito de sangre y era muy común que los abogados aprovecharan 
la oportunidad que les ofrecía el Código Penal. Ninguna de ellas 
estaba por la labor de que esas condenas fueran unas vacaciones 
pagadas por el Estado. Nunca lo consintieron. Con el tiempo fueron 
involucrando a más miembros del equipo para hacer de aquel lugar 
una cárcel más, pero con otras connotaciones donde el poder 
económico tenía una gran relevancia. 


Por una vez se tuvo en cuenta la opinión de los funcionarios 
que allí prestaban servicio. Muchos de ellos se habían congregado en 
una plataforma desde la que pretendían dar a conocer la problemática 
del lugar. Aunque desconocían el propósito final, sí que habían 
detectado ciertas anomalías en cuanto al tratamiento impartido. La 
doctora Trías abusaba de los fármacos para tener bajo control a las 
reclusas, mientras Rosa ejercía su dominio a todos los niveles. Algunos 
familiares habían dado la voz de alarma en alguna ocasión, pero 
carecían de pruebas para poder probar las acusaciones. Durante las 
visitas era evidente el nivel emocional que tenían las penadas, que 


lejos de avanzar en su recuperación daban muestras claras de un 
retroceso. Solían pedir dinero para poder optar a ciertos privilegios ya 
concedidos, pero que se les negaba hasta el pago correspondiente. 


El paso de los años había hecho el resto provocando que la 
situación se agravase. Los funcionarios ya estaban hartos de trabajar 
bajo la dirección de un grupo de tiranas, a las que no les importaba 
nada, excepto el dinero. 


Alicia, lo vivió en primera persona y tras recuperarse fue 
trasladada a Fontcalent. Este centro ubicado en la Comunidad 
Valenciana con más veteranía que Fontsall sería su destino final hasta 
cumplir su pena. Allí también se cocían habas, faltaban psiquiatras y 
gran parte de los funcionarios tenían escasa formación en cuanto a 
problemas mentales se refiere. Muchos de ellos procedían de cárceles 
normales en las que también se congregaban reclusos con alguna 
enfermedad mental, pero que en cambio la justicia no los reconocía 
como tales y debían cumplir su pena como cualquier reo más. 


Alicia, enseguida comprobó que aquel cambio no sería un 
camino de rosas, aun así, estaba feliz de no tener que volver a ver a la 
doctora Trías, ni a su camarilla. Aquella malévola mujer debería ser 
juzgada y condenada a una pena mayor que la suya, y desde luego 
haría todo cuanto estuviese en su mano para conseguirlo. No podía 
entender como una profesional de la medicina podía ejercer sin un 
mínimo de moralidad. No sentía empatía hacia sus pacientes. 


Tiene que pagar por lo que ha hecho. No pararé hasta verla entrar 
en la cárcel. Solo así sabrá lo que nos ha hecho sufrir, pensó. 


A cientos de kilómetros Rosa y sus secuaces preparaban su 
defensa. Todo se escapaba de su alcance y ahora dependían de sus 
abogados respectivos para salir lo más indemnes posible. Ella sin duda 
era la más afectada dado su cargo, por la vulneración de las libertades 
de expresión, afectación a la intimidad de las reclusas, represión 
profesional de los funcionarios incidiendo en la seguridad y el buen 
orden penitenciario. No era poco. 


Su abogado le pedía calma. Sabía a lo que se enfrentaba, no era 
la primera vez que asumía un caso de esas características. Claro que el 
buen letrado desconocía sus tejemanejes en Fontsall. Rosa no le contó 
nada, tan solo defendía a capa y espada su inocencia. Los tratos de 
favor a cambio de dinero no estaban contemplados en el proceso, 
aunque temía que se pudiesen descubrir en el juicio. 


Esa mañana se dio cita con la doctora Trías. Querían hablar a 
solas y fuera del alcance de su entorno. Se reunieron en una pequeña 


cafetería en San Vicenc dels Horts. Rosa había vivido allí hasta los 
doce años, antes de mudarse de nuevo. Lo recordaba como un barrio 
tranquilo y pensó que sería un buen lugar. A la doctora le vino bien, 
ya que después tenía pensado visitar a su hija que vivía en Sant Boi de 
Llobregat, un municipio cercano. 


Se instalaron en la mesa más alejada de la cristalera de entrada 
al local. Así dispondrían de más intimidad. Hacía días que no sabían 
nada la una de la otra ya que intentaban no mantener conversaciones 
telefónicas, ni un contacto estrecho por si podía perjudicarles más 
adelante en su defensa. 


—¿Cómo lo llevas? —preguntó Rosa. 


Levantó la vista y observó a su alrededor, cerciorándose de que 
nadie les prestaba atención. Frente a ellas, una pareja con un bebé que 
dormía plácidamente en su carro, dos mesas a su izquierda tres 
mujeres de avanzada edad que no paraban de hablar y en otra mesa, 
el último cliente en entrar: un hombre de mediana edad que leía el 
periódico. 

—Mal y ¿tú? —respondió la doctora. 


—No sé cómo va a acabar todo esto. ¿Has visto las noticias? 
Por culpa de la maldita Alicia se ha ido todo al traste. La han 
trasladado a Fontcalent. 


De pronto el bebé se despertó y comenzó a llorar. No era un 
secreto que a Rosa no le gustaban los niños y enseguida cruzó la 
mirada con sus padres para que le hiciesen callar. La madre se levantó 
y pidió a la camarera que le calentase el agua para el biberón, 
mientras el niño seguía llorando. Rosa apuró el café, pagó la cuenta y 
salieron del local. A un par de calles, se sentaron en un banco para 
reanudar la charla. 


—¿Sabes algo de las otras? Desde el día que estuvimos en tu 
casa no he vuelto a tener noticias ni de Alba, ni de Beatriz. 


La doctora Trías la miró sorprendida. Ella tampoco había tenido 
noticias y eso le olía mal. Si iban por su cuenta, puede que estuviesen 
largando más de lo que debían para salvar su propio trasero. En 
Fontsall siempre fueron perras fieles a pesar de no recibir recompensa 
económica por ello. Así fue como se aseguraron el puesto, pero ahora 
todo era distinto y fuera del alcance de sus fauces podrían suponer un 
gran problema. 


—¿Lo dices en serio? —Rosa asintió —. Esto no me gusta. Daba 
por hecho que teníais contacto entre vosotras. ¿Crees que nos la van a 
jugar? 


—Todo es posible, aunque te aseguro que, si alguna de ellas se 
atreve a declarar en mi contra, será lo último que hagan. Yo también 
tengo mis recursos, no lo dudes. 


Los vehículos pasaban constantemente por aquella calle de un 
solo sentido. Rosa irascible siempre ante cualquier eventualidad, 
propuso la siguiente cita un par de semanas después. En ese tiempo 
pensaba contactar tanto con Alba, como con Beatriz y con ello 
asegurarse de que mantendrían la boquita cerrada. Quería tenerlo 
todo atado antes de que comenzase el proceso judicial. De momento 
Trías estaba de su parte, no esperaba menos. 


Practicada la autopsia y habiendo recogido todo tipo de 
muestras, llegó el momento de dar sepultura al cuerpo de Luis 
Monturiol. Como no podía ser de otra forma, miembros de la Unidad 
de Investigación Criminal, se presentaron en el tanatorio con la 
intención de detectar al posible autor del crimen. Por experiencia 
sabían que era probable que el asesino asistiese al funeral de la 
víctima, bien porque perteneciese a su entorno, o por puro placer 
como reconocimiento de su hazaña. 


La sala tres del tanatorio ubicado en Cornellá, acogía a los 
familiares y amigos desplazados para honrar al fallecido. Laura calculó 
que habría alrededor de unas cien personas. Repartidos dentro y fuera 
del edificio, se encontraban el sargento Enric Valls junto al cabo Oriol 
y Miriam Rodríguez. Todos mantenían la distancia entre ellos, a la vez 
que no perdían detalle de cuanto acontecía a su alrededor. 


Luisa, era un mar de lágrimas. Tanto Andrés como sus dos hijos 
permanecían a su lado ofreciéndole apoyo. Laura le dio las 
condolencias y se sentó cerca de la familia. Andrés la miró con recelo, 
en cierto modo culpaba a la policía de no haber hecho bien su trabajo. 
Aunque Luis siempre andaba metido en líos y no llevaba una buena 
vida, tenía sospechas de que su muerte podía tener relación con la de 
su sobrina Andrea. Demasiado cercanas en el tiempo. 


Recordó entonces el encontronazo que tuvo con la 
subinspectora durante la búsqueda. Una mujer soberbia que se creía 
con el poder de la verdad absoluta, así lo vivió. Sentada a unos metros 
suyos la apariencia era distinta, aun así, no le dio un voto de 
confianza. Todavía no había resuelto el crimen de su sobrina, no 
encontró motivos para pensar que resolvería el asesinato de Luis. En 
cuanto pasase el funeral y su mujer estuviese un poco más recuperada, 
movería cielo y tierra para encontrar al malnacido que había acabado 


con la vida de su hijo. Una vida corta, muy corta. 


Laura, ataviada con gafas oscuras que no solía utilizar, vestía 
pantalón y jersey negro. Era una forma de mostrar respeto a la familia 
a la vez que podía pasar más desapercibida. En silencio observó el 
paso continuo de familiares, amigos y conocidos que se acercaron a 
ofrecer su respeto. Entre todas aquellas personas un hombre joven 
vestido con un traje oscuro llamó su atención. Le pareció fuera de 
lugar, tanto por su aspecto refinado como por el hecho de no conocer 
a nadie. La cara de Luisa y Andrés así lo demostró, a la vez que los 
hermanos de Luis cuchichearon entre sí sin dejar de mirarle. Cuando 
se acercó a la familia, agudizó el oído para escuchar la conversación. 


—Lamento mucho su pérdida —dijo el hombre. 


Luisa, se secó las lágrimas para poder verle mejor y le dio las 
gracias. Andrés le miró con detalle, y dada su buena apariencia no le 
pareció que pudiera ser un amigo de su hijo. Por desgracia Luis 
siempre se rodeó de otro tipo de gente. Quizá pertenecía al propio 
tanatorio o a la compañía de seguro, así que antes de que se diese la 
vuelta, se levantó para hablar con él. 


—Disculpe, ¿de qué conocía a mi hijo? —preguntó intrigado. 


—Eramos vecinos. Nos conocimos en el barrio, yo vivo a dos 
calles de su casa. Perdón, soy Sergio, quizá alguna vez habló de mí — 
dijo extendiendo su mano. 


Extrañado todavía ante su presencia, Andrés le estrechó la 
mano. Volvió a repasarle con la mirada. El barrio de Luis no era 
precisamente la zona alta de Barcelona. El tal Sergio aparentaba unos 
treinta años a lo sumo, pero por el modo en que vestía, al igual que 
por sus modales, parecía distar mucho del entorno habitual de su hijo. 
La mayoría de sus amigos eran drogodependientes dispuestos a hacer 
cualquier cosa para conseguir su dosis. Aquél traje debía haberle 
costado bastante dinero, le sentaba como un guante. 


—Pues no la verdad, pero gracias por venir. 


—No es nada. Ha debido ser muy duro para la familia. En fin, 
no quisiera molestar. 


Andrés asintió y de nuevo tomó asiento junto a su esposa. 
Laura siguió sus pasos hasta el vestíbulo para poder ver hacia donde 
se dirigía. El hombre con paso firme y sin pararse a hablar con nadie, 
cruzó la puerta acristalada, bajó los escalones y accedió a la calle. 
Unos metros más abajo su imagen se difuminó entre los vehículos 
aparcados. El sargento Valls que se encontraba a pocos metros de la 
entrada entre los fumadores allí concentrados, se dirigió a la 


subinspectora. 


La misa sería en breve y de momento no había observado nada 
sospechoso. Hasta el momento barajaban varias líneas de 
investigación, entre ellas el ajuste de cuentas. En la habitación de Luis 
se habían encontrado objetos robados, varios gramos de heroína y 
algo más de quinientos euros. Bajo el exhaustivo ojo del secretario 
judicial todo estaba inventariado y a buen recaudo. Su asesino no se 
había llevado nada, lo que hacía sospechar a la policía que la persona 
que cometió el crimen iba directamente a por la víctima. Descartado 
el robo, se abría un abanico de posibilidades para los investigadores. 


—¿Alguna novedad? —preguntó Enric. 


—Era un vecino de la víctima. Nadie lo conocía. Quedan unos 
minutos para la misa, quizá algo nos llame la atención —respondió 
Laura. 


Más tarde al término de la ceremonia religiosa —como así la 
quisieron los padres—, Andrés dejó a su mujer a cargo de sus hijos 
para hablar con la subinspectora. 


—Sé que están trabajando en el caso y solo espero que esta vez 
encuentren al criminal que le ha quitado la vida a mi hijo. 


Laura asintió con los ojos sin saber que decir. Por supuesto que 
para ella era primordial encontrar al culpable; si sus sospechas se 
confirmaban, podría tratarse de la misma persona que acabó con la 
vida de Andrea Monturiol. 


—Haremos todo lo posible, no lo dude. 
—Espere...—dijo Andrés cogiéndola del brazo. 


Sorprendida por su reacción sacudió el brazo hacia atrás 
incómoda. Andrés sacó algo del bolsillo, miró a su alrededor para 
asegurarse de que no captaban la atención de nadie y le dijo que lo 
guardase hasta llegar a comisaría. Eran los anónimos. Hasta ahora, 
tras el impacto sufrido por la muerte de Luis, los había guardado. 
Sabía que aquella información sería esencial para la policía. Le explicó 
a Laura que los había recibido en su domicilio, ignorando que ella ya 
lo sabía. La subinspectora reaccionó con sorpresa. No podía admitir 
que gracias a las escuchas telefónicas tenían conocimiento. No era el 
momento de reconocerlo, no sabía cómo aquel padre dolido podría 
reaccionar. 


Pasaron los días y la investigación parecía estar en punto 
muerto. Laura no podía paralizar todo el trabajo de la unidad para 


dedicar más efectivos al caso. A media mañana tras una larga reunión 
con el inspector y el intendente, llamó a su despacho al sargento. 


—Siéntate por favor —Laura se deslizó en la silla hasta 
colocarse en el borde echando el cuerpo hacia delante—. Mira sé que 
estamos al máximo de rendimiento, pero debemos apretar más en el 
caso Monturiol. Seguimos en el punto de mira. Este caso sigue 
acaparando portadas y horas de televisión. Ya sabes por donde voy... 


Enric miró hacia el techo suspirando. Sabía que lo que le estaba 
intentando decir es que las jornadas serían más largas de lo habitual. 
Por otra parte, nada que no hubiese hecho con anterioridad. 


Antes de que pudiese proseguir, el móvil de Laura empezó a 
recibir notificaciones. Giró la vista hacia el lado izquierdo de la mesa, 
eran de su hija. 


—Disculpa, será un segundo. 


Empezó a leer los mensajes y con cada uno su asombro 
aumentó. Enric la miró desconcertado, preguntándose que sería tan 
importante para que le prestase tanta atención. Laia le preguntaba si 
aquella noche podía venir su padre a cenar a casa. Dando varios 
rodeos en sus explicaciones le dio a entender que, aunque ellos 
estuviesen separados seguían siendo una familia. Laura pensó en Inma 
y no estaba dispuesta a compartir mesa con ella, pero antes de 
responder leyó el siguiente mensaje: no te preocupes por Inma, ya no 
están juntos. Se quedó perpleja, ni en el mejor de sus sueños se 
imaginó nunca una ruptura. Reflexionó unos segundos. Siempre la 
culpó por romper su matrimonio, pero ahora no podía alegrarse 
tampoco. Joan fue capaz de dejar a su familia por estar con ella y que 
esa relación no continuase solo tenía una lectura: 


No valió la pena. Todo su sufrimiento para nada. 


¿Y ahora qué? ¿Qué cuento chino le habrá contado a Laia? ¿Todo 
el daño causado para esto? ¡Menudo imbécil! 


Tratando de llamar su atención, Enric carraspeó varias veces. 
Laura le instó a mirar los informes periciales que había sobre su mesa 
y la documentación relevante del caso, mientras salía del despacho 
asegurándole que solo se ausentaría cinco minutos. Necesitaba un 
respiro. Justo al salir se topó con la agente Miriam Rodríguez que se 
dirigía hacia ella. 


—;¡Subinspectora! Digo... Laura. 


Esa muchacha es de ideas fijas por lo visto. Laura, suspiró molesta 
ya que solo pretendía estar a solas unos minutos para digerir la nueva 
situación. 


—Hemos recibido una llamada de Seguros Catalana Occidente. 
Se trata sobre el trámite en curso del cobro del seguro de vida de Luis 
Monturiol. 


Tenía la cabeza en otros menesteres y no le vio relevancia en 
ese momento. Arqueó las cejas esperando alguna explicación. Solo 
quería unos minutos de paz mental. 


—Es una suma muy elevada y el nombre del beneficiario no 
corresponde a ningún familiar. 


—Averigua de quién se trata y pide copia de la póliza. En 
cuanto lo tengas envíamelo. 


Pensativa se dirigió al baño. Sabía que era el único lugar donde 
podía estar sola sin ser interrumpida. El ir y venir de los agentes, y el 
murmullo continuo de la planta inferior donde se atendía a la 
ciudadanía para los diferentes trámites, martilleaba su mente. Al 
entrar se topó con la señora de la limpieza. Con cierto sonrojo le pidió 
dos minutos de privacidad. Intuyó que pensaría que era para hacer sus 
necesidades, nada más lejos de la realidad. La mujer asintió y salió al 
pasillo; Laura, bajó la tapa del inodoro para sentarse y así leer con 
más calma los mensajes de su hija. Respiró hondo antes de empezar a 
teclear las primeras palabras, negándose a que Joan viniese a su casa. 
Antes de enviar el mensaje reflexionó de nuevo, lo borró y esta vez dio 
su aprobación. Quería contentar a su hija, por norma siempre se 
negaba a sus peticiones, esta vez sería diferente. Había pasado por el 
divorcio de sus padres, por la fuerte depresión de su madre a causa de 
ello, por la transformación entre la niñez y la adolescencia, grandes 
cambios en su vida en un corto periodo de tiempo. Puede que aquella 
reunión sirviese para cerrar heridas, para poner los puntos sobre las 
íes y tal vez, para comenzar una relación basada en el respeto mutuo. 


Antes de salir, recibió otro mensaje de Laia dándole las gracias 
y aclarándole que Joan se hacía cargo de la cena. Aquella afirmación 
le sacó una sonrisa. Joan no cocinaba, era un desastre consumado, así 
que supo que la encargaría. 


Enric, seguía mirando los informes periciales cuando Laura 
entró. Ella volvió a disculparse y juntos empezaron a trabajar en el 
caso. Laura comenzó por las declaraciones tomadas a los compañeros 
de piso de Luis y siguió con la de los familiares directos. Todavía no 
tenían los resultados grafológicos de los anónimos, así que debían 
centrarse en los allegados. Pasados unos minutos reparó en que no 
había abierto el correo. La lista de mails sin abrir era larga. Echó un 
vistazo rápido para priorizar y uno llamó su atención. Era la póliza del 
seguro de vida de Luis Monturiol. 


Me gusta esta chica, pensó, refiriéndose a la agente Miriam 
Rodríguez. Abrió el documento adjunto y fue directa al importe. La 
suma ascendía a 500.000€, una cantidad de dinero muy elevada para 
alguien como Luis. Miró la fecha de contratación, databa de seis meses 
antes, un claro indicio de que el propósito era hacerla efectiva. 
Después buscó el beneficiario, el dato que sería más revelador: José 
Martínez Sánchez. Inmediatamente se metió en la base de datos para 
buscar si se trataba de alguien con antecedentes penales, pero no 
encontró nada. Llamó entonces a Miriam Rodríguez para 
encomendarle el trabajo. Debía buscar a esa persona a través de los 
canales habituales y hacerla venir a comisaría para declarar. 


—Te veo contenta... —afirmó su compañera la agente Nuria 
García. 


—Me gusta que la subinspectora confíe en mí. —Sonrió. 


Nuria la miró y se echó a reír. Ella en ese momento no 
trabajaba en el caso Monturiol, pero tenía la certeza de que Laura 
Ortiz también confiaba en ella. A fin de cuentas, estaban ahí para 
hacer bien su trabajo y ambas se dejaban la piel en ello. 


Miriam no tardó en localizar al beneficiario de la póliza y se 
puso de inmediato en contacto con él. Era un jubilado residente en el 
barrio de Gracia a solo unos minutos de comisaría, un dato que le 
llamó la atención enseguida, ya que Andrea Monturiol también 
pertenecía a la misma zona, ¿tendría algún tipo de relación? 


—Buenos días, pregunto por el señor José Martínez Sánchez. 


—SÍ soy yo. ¿Quién es? —preguntó el hombre mientras bajaba 
el volumen del televisor. 


—Le llamo de la comisaría de los Mossos d'Esquadra de 
Eixample, en relación a la póliza de seguro de vida de Luis 
Monturiol. 


Unos segundos de silencio e incertidumbre precedieron la 
conversación. José Martínez, llevaba dos años solo en casa desde su 
jubilación. Enseguida le vino a la cabeza el recuerdo de su fallecida 
mujer y por un momento pensó si ella tendría algo que ver. A Miriam, 
le escamó su silencio e insistió para obtener una respuesta. 


—Perdone, no sé de qué seguro me habla. ¿Me puede repetir el 
nombre? 


—Sí. Luis Monturiol —repitió. 


—No tengo ni idea de quién es esa persona. Ni sé que tiene que 
ver conmigo. —Apagó el televisor y se levantó del sofá. 


A la agente le pareció sincero, aun así, le instó a ir a comisaría 
acatando la orden de Ortiz, que sin duda trataría de conseguir más 
información. El hombre sin salir de su asombro aceptó la petición y le 
aseguró que se acercaría en los próximos minutos para saber bien de 
que se trataba el asunto. 


Cuando José Martínez se presentó allí fue conducido hasta uno 
de los locutorios, donde segundos más tarde se presentó la 
subinspectora para tomarle declaración. 


—Buenos días, soy la subinspectora Laura Ortiz. Siéntese por 
favor. Necesitaré su DNI. 


El hombre empezó a impacientarse, aquello parecía ir en serio. 
Pensó en que debería de haber avisado a su hija, ella seguro que 
entendería mejor la situación, pero acució el llegar lo antes posible. En 
cuanto recibió la llamada se vistió y pidió un taxi —era el transporte 
habitual que utilizaba desde que dejó de conducir por su mala visión 
—, para no demorarse. Ni tan siquiera cayó en la cuenta de avisar a su 
vecina Roser, que se encargaba (previo pago) de realizar sus compras 
habituales y llevarle la comida a diario. 


Tras comprobar su identificación, Laura volvió a explicarle el 
motivo por el que estaba ahí. 


—Entiendo lo que me dice, pero yo no sé quién es ese señor. 
Además, ¿Qué sentido tiene si no lo conozco? 


—¿Reconoce esta letra? —preguntó Laura. 


El hombre cogió el papel y sacó la lupa de aumento que 
siempre llevaba colgada del cuello debajo de la camisa. Se ajustó bien 
las gafas, apoyó la lupa sobre su pecho y movió el papel hasta 
centrarlo bien. No reconoció la firma de Luis. Después Laura le mostró 
el apartado donde su nombre aparecía como beneficiario del seguro. 


—No entiendo como mi nombre puede estar ahí. ¿No se habrán 
equivocado? 


Laura empezó a darse cuenta de que aquella persona no tenía 
ni idea sobre el tema, así que fue directa al grano: 


—Verá, si realmente no tiene conocimiento sobre esto, me temo 
que ha podido ser susceptible de un robo de identidad. Por desgracia 
es un delito habitual. ¿Sabe quién ha podido tener acceso a sus datos? 


—¡Ay por favor! ¿Está usted segura de eso? Pero si yo casi no 
salgo de casa... ni siquiera tengo móvil. 


Laura trató de tranquilizarle explicándole que podía poner una 
denuncia al respecto. Después le instó a pensar quien podía tener 


acceso a su información. El hombre nervioso, frotó sus manos sin dejar 
de moverse en la silla, aquella situación era muy desagradable. Cayó 
en la cuenta de que las dos únicas personas que podían haber tenido 
acceso a sus datos, tan solo eran su hija y su vecina Roser. Jamás 
dudaría de su hija, así que solo le quedó Roser. 


Laura se disculpó y salió del locutorio en busca del sargento 
para informarle. Acordaron enviar a un binomio de agentes a la 
compañía de seguros, para ver que más podían averiguar. Cabía la 
posibilidad de que el agente que realizó la póliza recordarse al 
tomador o al beneficiario. Un dato que sería muy esclarecedor. 
Después contactó con técnicos de soporte para realizar una búsqueda 
alternativa con los datos de José. Quizá encontrasen algo relacionado 
con algún tipo de fraude o estafa. Una vez que los delincuentes se 
hacen con los datos ajenos, suelen cometer ese tipo de delitos 
económicos. La persona que cobrase aquél seguro de vida con toda 
probabilidad sería el propio autor del crimen. 


A José se le hizo eterna la espera, aunque tan solo pasaron 
cinco minutos. Al volver, Laura le aseguró que iban a investigar 
aquella situación y que él por su parte, debería poner una denuncia al 
respecto. De momento no podían acusar a nadie hasta que no tuviesen 
pruebas. José sin tener muy claro que hacer, decidió volver a casa 
para llamar a su hija con calma. Le explicaría lo sucedido, ella sabría 
cómo actuar. 


Laura salió en busca del sargento Valls, y se cruzó con el cabo 
Oriol. 


—¿Has visto a Enric? 
—SÍ, está en la fotocopiadora —afirmó con sonrisa pícara. 


Al acercarse, sin pretenderlo escuchó a Enric hablar sobre ella. 
Enseguida relacionó la sonrisa del cabo con aquella conversación. De 
espaldas a la puerta, estaba junto al agente Jordi Sanz. Sostenía unos 
papeles en la mano que movía con el vaivén de sus brazos mientras 
hacía un gesto obsceno. Ambos reían y Laura esperó unos segundos 
antes de entrar. 


—Tranquilo, caerá tarde o temprano. Ya sabes que soy 
irresistible para las mujeres... —afirmó entre risas Enric. 


—¡Vamos! Si ya te ha dado calabazas varias veces. No es tonta 
tío, por algo es la jefa... 


—Tú dame tiempo y verás donde acaba. 


—¡Sargento! ¿Algún problema con la fotocopiadora? 


Los hombres se giraron a la vez, las risas cesaron de inmediato. 
Ambos se dirigieron miradas de complicidad y antes de que Laura 
dijese algo más, Jordi Sanz salió por la puerta como un rayo. Tenía 
razón, la jefa no era tonta. Y ahora la jefa estaba muy enfadada, así 
que lo mejor era quitarse de en medio. 


La peor puñalada que puede recibir un policía es la de los 
suyos. 


En aquel preciso instante, se le cayó la venda de los ojos. Jamás 
imaginó que el sargento utilizase aquellos términos refiriéndose a 
ella. ¿Quién diablos se creía que era? 


Capítulo 9 


“Condenada la directora y varios miembros del equipo 
multidisciplinar del Hospital Psiquiátrico Penitenciario Fontsall, 
en Barcelona. 


Tras una exhaustiva investigación iniciada por los Mossos 
d'Esquadra, a raíz de la fuga de la fallecida Andrea Monturiol, y el 
testimonio de una interna, el caso acabó en los tribunales. Según se ha 
demostrado, la psiquiatra del módulo de agudos condenada a tres años 
de prisión, suministró dosis altas de medicación en perjuicio de la 
salud de las reclusas, con el beneplácito de varios miembros del 
equipo multidisciplinar. Por ello la doctora Sara Trías Delgado deberá 
pagar una multa que asciende a 300 días, además de la suspensión 
para ejercer la profesión por un periodo igual al de la pena, tal y como 
establece el artículo 328 del Código penal. Así mismo, la sentencia 
contempla dos años de prisión para la directora Rosa Medina Díaz, y 
una inhabilitación por un periodo de cinco años en el desempeño de 
cargo público. Las cuatro imputadas entre las que se encuentran la 
subdirectora y la asistenta social, han reconocido los hechos que se 
relatan en el fallo. En él se indica que: durante la franja de tiempo 
comprendido entre los años 2013 y 2016, se concedieron beneficios 
penitenciarios a varias de las internas a cambio de retribuciones 
económicas para lucro personal”. 


Laura no siguió leyendo. Se alegró de que se hubiese hecho 
justicia. Recordó el comportamiento de Rosa Medina durante la 
investigación. Le dio mala espina desde un primer instante y ahora la 
justicia ponía el punto y final. Sin duda era una buena noticia. Alicia 
fue clave para destapar todo el desaguisado, con toda seguridad 
estaría satisfecha con el resultado. Deslizó la pantalla para seguir 
leyendo las noticias relacionadas. La primera correspondía a la 
plataforma Tu Abandono Me Puede Matar (Asociación de 
Funcionarios de Instituciones Penitenciarias), que emitía un 
comunicado tras conocer la sentencia. De nuevo —como no podía ser 
de otra manera—, apelaban a la responsabilidad política para atajar 
los problemas derivados, dejando en entredicho el funcionamiento 
interno de este tipo de centros y las malas condiciones laborales a las 


que eran sometidos. Haciendo especial hincapié sobre Fontsall, al que 
retrataban como uno de los centros penitenciarios más conflictivos y 
menos controlado por el Ministerio del Interior. Reclamando a su vez 
el justo reconocimiento de los funcionarios de prisiones. 


Dejó el móvil sobre su mesa y salió de su despacho para hablar 
con Jordi Sanz. Hacía dos horas que había enviado a Enric a casa, 
después de la patética escena presenciada. Jamás hubiese imaginado 
al sargento hablar de ella en ese tono, y aún menos en comisaría, 
faltándole al respeto. No dejaba de darle vueltas al asunto y quería 
averiguar más. Al principio, Jordi Sanz no quiso dejar mal a su 
sargento, pero en cuanto Laura apretó se dejó llevar a sabiendas que 
de aquello no saldría nada bueno. 


—Me comentó que habíais tenido alguna cita y que la cosa no 
fue bien. Creo que quería seguir intentándolo. 


¡Anda que tardó en contarlo! Le dejé las cosas muy claras. ¿En 
serio se cree que tiene alguna oportunidad conmigo? 


El buen concepto que hasta ahora tenía de él se fue por el 
retrete. Se sintió estúpida por haber querido ser amable, teniendo en 
cuenta que lo último que le apetecía era comenzar una nueva 
relación. Nunca miró a Enric con otra intención que no fuese la 
relacionada con su trabajo. Por primera vez se arrepintió de aquel 
cálido beso entre ellos. Una situación que nunca se habría dado si él 
no la hubiese buscado. 


—Agradezco tu sinceridad, sé que no debe ser fácil para ti, pero 
créeme, has hecho bien. 


Antes de que pudiese retirarse, Laura añadió: 


—Espero que sea la última vez que ocurre algo así. Los 
comentarios machistas sobran en esta comisaría. ¿Queda claro? 


Jordi Sanz asintió con la cabeza desviando la mirada al suelo, 
avergonzado. Por suerte para él, Laura zanjó el tema sin mayor 
consecuencia. 


Pasadas las nueve de la noche, Laia ya le había enviado varios 
mensajes. Sabía que tenía que ir a casa en algún momento y no quiso 
demorarse más. A primera hora de la mañana quería estar de vuelta. 
Tirando del hilo de la póliza de seguros, había descubierto que Roser 
—la vecina del señor José Martínez—, tenía un hijo que 
esporádicamente realizó algunas gestiones para él, accediendo así a 
datos sensibles. Era agente de seguros, lo que reforzaba la sospecha de 
que podría ser el beneficiario real. 


Antes de girar la llave en la cerradura escuchó la voz de Joan. 
Respiró hondo y abrió la puerta. La imagen de Laia junto a su padre 
en el comedor de su casa le trajo un sinfín de recuerdos. Momentos de 
familia, de felicidad, de compartir, de sonrisas... ahora todo era 
distinto, aun así, no pudo evitar emocionarse. Dejó la chaqueta en el 
colgador de la entrada y se dirigió a ellos con una media sonrisa. 


—Mamá, ya te vale, casi no llegas. 
—Lo siento, un día duro. —Su mirada se topó con la de Joan. 
—Espero que no te moleste que haya venido. 


Sus ojos seguían cautivándola muy a su pesar. Todavía tenía un 
buen cerca pese al paso de los años, aún conservaba el buen gusto por 
la ropa y le gustó el azul intenso de su camisa. Se preguntó si la habría 
escogido él o la impresentable de Inma. Se sentía extraña teniéndole 
tan cerca de nuevo, en la misma casa que años atrás habían 
compartido. Laia rebosaba felicidad, motivo más que de sobra para 
tragar un poco de orgullo. A veces hay que hacer concesiones para que 
otros sean felices. 


En cuanto a la comida no se había equivocado, efectivamente 
era preparada. Joan era un pésimo cocinero y cuando se casaron pasó 
de disfrutar de las comidas que hacía su madre a las que le preparaba 
ella. Nunca quiso aprender, la cocina no iba con él. 


Se lavó las manos y se sentó a la mesa. Laia no paró de hablar 
mientras ellos compartían miradas fugaces. No sabía qué tema sacar 
ya que no quería hablar de trabajo y le resultaba incómodo tocar 
temas personales. Al terminar el helado que había de postre, su hija se 
ofreció a quitar la mesa con la única intención de obligarles a hablar. 
Joan fue el primero en romper el hielo. 


—¿Y tú qué tal? ¿Cómo te va? —Se sintió ridículo en el mismo 
instante. 


—Bueno bien. Tengo un caso entre manos que me lleva de 
cabeza... 


—El de la chica que se fugó, ¿no? 


A Laura le sorprendió mucho que supiera que se refería 
exactamente a ese caso. No era habitual que estuviese al tanto de ese 
tipo de noticias. A él solo le interesaban temas relacionados con su 
negocio. Podía recordar con nitidez como cada vez que surgía el tema 
sobre alguna investigación, solía mirarla y automáticamente se 
abstraía de todo cuanto le contaba. 


—Sí, Andrea Monturiol. ¿Ahora te interesan los sucesos? — 


preguntó en tono hostil. 


—Ha salido en todas partes ¡como para no enterarme! Creo que 
pasarán veinte años y seguirán hablando de ella y de su familia. 


A partir de ahí Joan desvió el tema. Dando cierto rodeo, acabó 
por explicarle con todo lujo de detalle su situación actual. Laia no 
podía creer que sus padres de nuevo estuviesen hablando como 
adultos responsables, sin echarse nada en cara, como amigos. En 
cuanto la conversación avanzó, se excusó diciendo que tenía que 
estudiar para un examen y se fue a su habitación. Su intención era que 
hablasen con libertad y estando presente no sería igual. Cogió el vaso 
vacío de su mesilla de noche y lo pegó a la pared para poder escuchar 
mejor. 


—No te voy a decir que me alegro porque mentiría —afirmó 
refiriéndose a Inma—. Lo único que tengo que reprocharte es que 
rompiste nuestra familia por esa mujer. 


—Lo sé Laura y lo siento... 


—Ya... Laia lo ha pasado muy mal y creo que en el fondo me 
hace responsable. 


En ese momento Joan se levantó de la mesa y le pidió que se 
sentase en el sofá con él. Su hija tan solo estaba a unos pocos metros y 
no quería que los escuchase hablar. Cerró la puerta que daba al 
distribuidor con el consiguiente enfado de Laia que dejó de percibir 
sus voces. No le había salido bien la jugada, ahora no se iba a enterar 
de nada. 


Se sentaron uno frente al otro en cada esquina. Laura encendió 
el televisor para que se escuchase de fondo. Estaba nerviosa, no sabía 
que le iba a decir. 


—Mira, fui un estúpido que no supe ver lo que tenía. Esa mujer 
me embaucó, igual que está haciendo ahora con mi ex socio. —Se 
inclinó hacia delante e intentó coger la mano de Laura que la retiró al 
instante—. Perdona. Solo quiero disculparme. Sé que lo has pasado 
mal y Laia también. Ella me contó lo de tu depresión porque yo no 
sabía nada, de haberlo sabido... 


—-¿De haberlo sabido qué? ¿Habrías dejado a la encantadora de 
serpientes para consolarme? Hiciste lo que hiciste y ahora tienes que 
asumir las consecuencias. 


Laia dispuesta a no perder detalle fue hasta la puerta del 
comedor y pegó allí su vaso. Con lo que le había costado que se 
volviesen a ver y ahora no podía oír lo que se decían. No pensaba 
perdérselo. 


—No te enfades. No he venido para eso. 
—No estoy enfadada. —Mintió—. Solo te digo la verdad. 


Joan entrelazó sus dedos, pensando durante unos segundos en 
como continuar la conversación. 


—Tienes razón. Mira lo único que me preocupa es que nuestra 
hija esté bien y para ello debemos poner de nuestra parte. Solo te pido 
cordialidad y que dejemos a un lado lo que pasó. 


Para él era más fácil. Durante aquel tiempo jamás sintió el 
vacío de la soledad. Nunca se planteó si había hecho algo mal. No se 
rompió su corazón. No se juzgó como persona, ni como padre, pero 
Laura sí. Ella si experimentó la soledad, se planteó mil veces que era 
lo que había hecho mal como esposa, como mujer y como madre. 
Sintió un desgarro en su interior y se sumió en un pozo sin fondo del 
que le había costado salir. 


No. 
No habían pasado por lo mismo. 


Laura tenía que madrugar, estaba cansada después de tantas 
horas fuera de casa y no tenía humor para discutir. Aceptó tener una 
relación de cordialidad en un futuro por su hija, y le invitó a 
marcharse. Laia que seguía escuchando pensó que era un primer paso, 
no podía esperar más. Se metió en la cama antes de que su madre 
fuese a darle las buenas noches. 


—Gracias por aceptar que viniese. Ya sé que piensas que soy un 
capullo y me lo merezco, pero tenemos a Laia. Eso no va a cambiar. — 
Se acercó a ella para besarla en la mejilla, pero Laura le rechazó. 


Haberlo pensado antes de meterte en la cama con otra. Eso es lo 
que pasa cuando se piensa con lo que se tiene entre las piernas. No voy a 
volver a llorar por ti, ya no. 


—Buenas noches —dijo intentando evitar su enojo. 


Joan, abrió el ascensor y le dedicó una última mirada. Hasta 
ahora no había sido consciente de las consecuencias de sus malas 
decisiones. Inma no valía todo el sufrimiento causado a su familia, 
pero se cegó por ella sin pretenderlo. Ahora sentía remordimiento y 
sabía que pagaría con creces todo el mal causado. Todavía quería a 
aquella terca mujer con la que pasó los mejores años de su vida y que 
le dio lo más bonito que se puede tener: su hija. 


Cuando llegó al coche se dejó caer en el asiento abatido, dando 
mil y una vueltas a sus recuerdos, preguntándose porqué lo dejó todo 
por Inma. 


¿Cómo diablos estuve tan ciego? 


El día amaneció cálido sintiéndose la brisa primaveral en cada 
rincón de Barcelona. Laura había dormido poco, no podía quitarse de 
la cabeza a Joan. Si la situación de la noche anterior se hubiese dado 
antes, con toda probabilidad habría caído rendida entre sus brazos, 
pero superada la depresión se sentía más fuerte. No quería volver a 
sufrir. Ya no. 


Después de desayunar, se apresuró para llegar pronto a 
comisaría, tenía previsto alargar la jornada de nuevo. Mientras 
esperaba que terminase de abrirse la persiana de acceso al parking, vio 
al sargento Valls y al cabo Oriol en actitud jocosa. No tenía el día para 
bromas, así que aparcó y les instó a pasar por su despacho minutos 
más tarde y por separado. La sonrisa de sus caras se congeló al 
instante y entre dientes al verla salir, mascullaron algo así como: «No 
tiene el día la jefa. Seguro que no ha mojado hoy». Minutos más tarde 
el sargento se presentó tal y como le había ordenado. 


—Buenos días. —Le indicó con la mano que se sentara—. Voy a 
ir al grano, sin rodeos. En este momento mi máxima prioridad es el 
caso Monturiol, además de tener muchos frentes abiertos, por lo que 
no estoy en disposición de perder ni un minuto en asuntos personales. 


—No te sigo —dijo sorprendido. 
—Pues deberías imaginar por dónde van los tiros... 


No tuvo duda ya que se refería al incidente anterior. Tenía la 
esperanza de que lo pasase por alto. 


—No voy a aceptar ningún comentario fuera de tono. Entiendo 
que hay hombres a los que les cuesta aceptar que una mujer tenga 
cierta autoridad, cuando sería mejor tenerlas en la cama... —Laura se 
acercó hasta casi juntar su cara con la de él, amenazante—. Así que, si 
vuelvo a escuchar un solo comentario más sobre mí, da por hecho que 
será la última vez que pises esta comisaría. Seguro que a los de la DAF 
les encantaría aplicar el régimen disciplinario a un sargento que 
piensa más con lo que tiene entre las piernas, que con la cabeza. 
¿Queda claro? 


Le quedó tan claro que se maldijo por haber sido tan estúpido. 
Si Laura hablase, aquello ya no quedaría en un simple toque de 
atención. Lo sabía bien. Asintió en silencio, no era momento de 
excusarse, sino de asumir su error. 


Minutos más tarde se dirigió al cabo Oriol. En un tono menos 
agresivo le dejó claro que no permitiría ningún comentario más de ese 


tipo. Laura sabía que el cabo era muy de la broma y que, con toda 
probabilidad quiso seguir el juego a Enric, pero le advirtió por si 
acaso. El por su parte se disculpó. La jefa tenía razón, como siempre. 


Laura asistió al brifing matinal. Ya tenía el informe sobre los 
anónimos que Andrés le entregó. 


*DAI División de Asuntos Internos 


Ahora él había recibido otro, esta vez a su nombre, una vuelta 
de tuerca más. Todo se complicaba teniendo a otra víctima en el punto 
de mira. Estaba segura de que se trataba del mismo autor, ya que la 
nota tenía las mismas similitudes que las anteriores. Tras su análisis, 
la policía científica no había recabado datos más allá del tipo de papel 
y tinta utilizadas. Elementos muy comunes que en ningún caso 
estrechaban el lazo para identificar al autor de los mismos. 


Ordenó al binomio formado por el cabo Oriol y el agente Sanz, 
visitar al hijo de Roser. Según la información aportada por José, este 
hombre había tenido acceso a su documentación. Las agentes Miriam 
Rodríguez y Nuria García, se encargarían de encontrar algún indicio 
que corroborase el robo de identidad sobre el beneficiario de la póliza. 
Debían repasar también todas las declaraciones aportadas por los 
familiares y amigos de Luis. Quizá encontrasen algún dato relevante. 


Agentes de incógnito serían los encargados de velar por la 
seguridad de Andrés Monturiol en los siguientes días. No quería un 
cadáver más a su espalda. Con Luis ya eran cinco las víctimas de una 
misma familia. Esta vez, iba a hacer todo cuanto estuviese en su mano 
para que no hubiese ninguna más. Cuando recibió la autorización, se 
puso en contacto con él, quien agradeció que por una vez la policía 
tomase cartas en el asunto antes de que fuese demasiado tarde. 


Poco después, se recibió en comisaría una llamada de la 
agencia aseguradora confirmando el pago de la póliza. Laura fue 
avisada de inmediato y puso al equipo técnico a trabajar para intentar 
descubrir el destino final de aquella suma tan importante de dinero. 
Llamó al sargento Valls a su despacho, dejando los asuntos personales 
a un lado. Tenían que trabajar a fondo para poder desentrañar aquella 
maraña de muertes. 


Sergio llevaba dos días sin ir a trabajar, avisó informando de 
que estaba enfermo. No quería levantar sospechas, sabía que la policía 
no tardaría en relacionarlo con Luis Monturiol. 


Miró por la ventana disfrutando de las vistas que le ofrecía 


aquella pequeña casa de montaña ubicada en uno de los pueblos más 
bonitos de Italia: Castelmezzano, situado en la región de Baliscata. Las 
gigantescas esculturas naturales formadas por rocas areniscas, le 
daban la bienvenida en aquel lugar milenario, como las centinelas de 
la ciudad. Situado dentro del Parque Regional de los Dolomitas 
Lucanos. Un paisaje de ensueño donde las antiguas casas parecían 
estar fusionadas con la misma roca de la montaña. 


Nadie le buscaría ahí. 


Solo estaría durante un corto periodo de tiempo, hasta que su 
contacto le entregase el nuevo pasaporte y con él tomar rumbo a otro 
lugar paradisíaco —todavía por decidir—, donde disfrutar del dinero. 


Pensó en su madre. Sabía que se preocuparía en cuanto no 
pudiese contactar con él, pero no podía permitirse ningún desliz. 
Quizá dentro de algunos años, intentaría comunicarse con ella. Ahora 
no era el momento. Todo iba a pedir de boca, la policía seguía dando 
palos de ciego mientras él lo tenía todo atado, bien atado. No era 
como Luis, no. Los trapicheos no eran lo suyo. Él quería más, mucho 
más, y ahora lo tenía. 


Un nuevo horizonte se abría ante él, a menos de dos mil 
kilómetros de su antigua vida, en aquél pueblo donde el tiempo 
parecía haberse detenido. Atrás, marchitado, un triste reflejo de su 
vida gris. Atender al público, gestionar pólizas, reclamar 
documentación y un largo etcétera que no pretendía rememorar. 
Conocer a Luis Monturiol le abrió los ojos. Ese pobre diablo se ganaba 
la vida en las calles, tenía contactos y para más inri su familia era rica 
y famosa. Entonces la oportunidad se presentó, sin más. La gallina de 
los huevos de oro picó a su puerta. 


Deshizo la maleta. Todo ropa y calzado deportivo. Se acabaron 
los trajes por el momento. Sacó el tinte rubio que compró en cuanto 
llegó. Leyó las instrucciones de uso, jamás lo había utilizado. Salió del 
pequeño dormitorio y fue al baño. Frente al viejo y desgastado espejo 
miró su aspecto. El chándal de color azul marino con franjas blancas, 
le otorgaba un aspecto más juvenil. Con el pelo rubio, quizá podría 
pasar por un adolescente, lástima que ya no tuviese granos, pasaron a 
la historia años atrás, aunque todavía se podía apreciar algún antiguo 
surco en su rostro. Veintiocho años no eran tantos... 


Una hora más tarde el cambio era total. Ni rastro de su pelo 
castaño. El rubio potenció el color oliva de sus ojos, suavizando las 
facciones de su cara. Sacó el móvil que dos semanas antes le 
proporcionó su contacto y se hizo varias fotografías. Tenía que 
enviárselas para el nuevo pasaporte. Echó de menos su teléfono. La 
tarjeta estaría en algún recoveco del alcantarillado de Badalona, hecha 


añicos y el destrozado móvil en algún vertedero de la ciudad. 


Aspecto nuevo. Pronto tendría una nueva identidad para poder 
moverse con libertad., solo debía ser paciente durante unos pocos 
días. 


Encendió el televisor con la intención de ver las noticias 
internacionales. En España se seguía hablando del crimen de Andrea 
Monturiol y a partir del asesinato de Luis, un par de canales privados 
habían emitido sendos especiales tomando como base el triple crimen. 
Por suerte sin aportar nada nuevo, tan solo suposiciones que no 
conducían a ningún sospechoso en concreto. Nada. La política y la 
filtración masiva de documentos dejando al descubierto los bienes 
offshore de varios líderes mundiales, ocupaba todo el espacio 
audiovisual. 


Le entró hambre y se levantó del destartalado sofá que parecía 
engullirlo. Miró a su alrededor. En aquella antigua casa no había nada 
con lo que sentirse identificado excepto un escudo del Barca que 
colgaba de la pared del estrecho pasillo. Sonrió. Era todo un detalle de 
su camarada, seguro. Entró en la cocina y fue al frigorífico. Tal y 
como hablaron, tenía comida suficiente para unos días. Era mejor no 
salir. 


Aquella casa pertenecía a la familia de su contacto. Ya nadie la 
habitaba y él era el único que aparecía por allí a temporadas. A los 
vecinos les decía que la alquilaba unos días, pero la realidad era que 
la utilizaba de tapadera para casos como el de Sergio. Una tapadera 
muy bien remunerada por cierto y con la que se sacaba un plus de vez 
en cuando. Enclavada en aquel lugar idílico que, tras cruzar el túnel 
excavado en la roca, conducía al espacio urbano de otro tiempo. 
Pronto se celebraría la Fiesta de la Virgen del Bosque, con la procesión 
de la Virgen desde la ciudad hasta la capilla de San Lorenzo. 


Mientras en Cornellá se mantenía la vigilancia constante sobre 
Andrés, en el barrio de Grácia, Roser, recibía la visita del cabo Oriol y 
el agente Jordi Sanz. En cuanto se identificaron, la mujer contrariada 
ante aquella inesperada visita, les invitó a pasar. No quería que nadie 
pudiese oír la conversación. 


Buenas tardes. Solo queremos hacerle unas preguntas. —Se 
apresuró el cabo a decir ante la expresión de su cara. —No le 
robaremos mucho tiempo. 


Roser, los acompañó al salón y se apresuró a apagar el 
televisor, donde minutos antes estaba viendo su concurso favorito. 
Nerviosa, permaneció de pie incapaz de sentarse. 


—Tenemos que hablar con su hijo Sergio, pero lleva dos días 
sin acudir al trabajo. Allí nos han dado su dirección. ¿Sabe usted su 
paradero? 


Nunca se había topado con una situación igual. En los últimos 
meses, Sergio, se había vuelto más reservado de lo habitual y no le 
contaba nada sobre su vida. Era la primera vez que no aparecía por 
casa y se temía lo peor. 


—¡Por Dios! ¿Qué ha pasado? ¿Por qué necesitan hablar con él? 
El cabo se acercó a ella para tranquilizarla. 


—Tranquila, solo queremos hacerle unas preguntas 
relacionadas con Luis Monturiol. ¿Le conoce? 


El corazón se le iba a salir del pecho. No. No le conocía, pero sí 
había visto las noticias. Era el primo de la asesina que se escapó de 
prisión y ahora también estaba muerto. Aquello era feo, muy feo. ¿Qué 
diablos tiene que ver mi hijo con todo eso? Se preguntó. Recordó 
entonces las idas y venidas de Sergio. Sus bruscos cambios de humor y 
el celo con que custodiaba sus cosas. Su habitación era su mundo, 
incluso le llegó a poner una cerradura a la puerta para que ella no 
entrase ni a hacer la cama. Sergio casi se había convertido en un 
extraño para ella, pero era su hijo, siempre lo sería. No pensó ni por 
un instante alimentar la boca del lobo. Ahí estaba su madre, para 
defenderle. 


—No tengo idea de quién es ese chico... 


—Cuando hemos llegado tenía la televisión encendida. ¿Nunca 
ve las noticias? —preguntó el cabo Oriol, convencido de que mentía. 


La mujer empezó a titubear para terminar aclarando que solo la 
encendía a esa hora para el concurso. El sargento entonces le preguntó 
si les dejaría echar un vistazo a la habitación de Sergio, a lo que Roser 
se negó. 

—Está bien. Será cuestión de unas horas que nos concedan la 
orden de registro. Ya la veremos entonces. 


No sonó bien, pero era un tiempo precioso para poder intentar 
forzar la cerradura y deshacerse de cualquier objeto que su hijo 
pudiese tener susceptible de un delito. Solo deseaba que se marchasen, 
necesitaba pensar. Volvería a intentar contactar con él, aunque su 
móvil solo le devolvía el triste mensaje: 


Este número se encuentra apagado o fuera de cobertura. 


El cabo supo que no le sacarían ninguna información relevante. 
Hizo un gesto con los ojos al agente Sanz para finalizar la visita. 


—No queremos molestarla más señora. Si su hijo contacta con 


usted dígale que nos llame o pase por la comisaría de la Placa 
Espanya. 


—Me puede decir exactamente que le quieren preguntar... 
—Lo siento. No podemos ofrecerle más información. 


Ante la negativa del cabo, Roser los acompañó de nuevo a la 
puerta. En cuanto cerró sus ojos se llenaron de espesas lágrimas que 
pronto resbalaron por sus mejillas. Un pinchazo agudo en su estómago 
la paralizó unos instantes. Un dolor tan intenso que la hizo quebrar 
hasta caer de rodillas al más que limpio suelo de parqué. 


En comisaría la investigación sobre el caso iba en buena 
dirección. El guardia que manipuló las cámaras apodado Michelín, 
había dado todos los detalles sobre la fuga de Andrea. Según su 
declaración, recibió una buena suma de dinero por entregarle unas 
cartas y más tarde manipular las grabaciones para que pudiese 
escapar. 


—Sabemos que esas cartas no las envió su novio. No estaban 
selladas. ¿Quién las escribía? —preguntó el sargento Valls. 


—No lo sé. 
—¿Cómo fue la fuga? ¿Cuántos más hay implicados? 


—Vamos tío, yo solo hice lo que me pidieron... no tenía ni idea 
de que la iban a matar. 


—No me vengas con esas. Te vas a pasar un tiempo a la 
sombra. Si quieres salvar el culo más vale que hables —amenazó el 
sargento tratando de sacarle la máxima información. 


En poco más de dos horas, Michelín confesó. Luis Monturiol era 
quien estaba detrás de la fuga. Las cartas las escribió él, haciéndose 
pasar por su exnovio americano. Con palabras de amor la embaucó 
para llevar a cabo la fuga. Lo organizó todo gracias a los contactos que 
tenía. Michelín solo se encargó de las cámaras. Andrea fue llevada a 
enfermería donde minutos más tarde salía en el vehículo de 
emergencias médicas donde iba otra paciente. En cuanto estuvieron a 
unos cientos de metros de las inmediaciones de Fontsall, donde ya no 
podían ser detectados, detuvieron el vehículo y la condujeron hasta la 
cercana montaña. Allí supuestamente la esperaría su novio, que no era 
otro que Luis Monturiol. El resto ya lo sabía. Luis la retuvo unas horas 
antes de matarla y abandonar su cadáver allí. 


Tanto el conductor como su contacto directo, un sanitario del 
centro, fueron detenidos de inmediato. 


Casi a la par, cursada la orden de detención sobre un traficante 


de armas a pequeña escala que actuaba en Viladecans, ingresaba en 
los calabozos. Laura bajó al subterráneo donde estaban ubicados, para 
llevar a cabo el interrogatorio. Existía la sospecha de que se tratara del 
mismo que le vendió las armas a Luis Monturiol y que posteriormente 
una de ellas se utilizó en el triple crimen. 


El individuo, cuarentón, con varios tatuajes visibles, canosa 
barba descuidada de varios días, fue conducido por dos agentes hasta 
el locutorio. La subinspectora entró segundos más tarde acompañada 
por el agente Jordi Sanz. Ambos se sentaron frente a él. 


—Soy la subinspectora Ortiz. Estamos investigando el asesinato de 
Luis Monturiol y su relación con el resto de víctimas de la misma 
familia. Voy a ser muy clara, no me gusta perder el tiempo... — 
aseguró—. Estás metido en un buen lío. Te pueden caer de doce a 
dieciocho años de cárcel. Como comprenderás para tener un trato 
justo y rebajar condena deberás darme a cambio toda la información. 


El hombre no quería mirarla a la cara. Estaba jodido y lo que 
menos le apetecía era ver un culo de mujer dándole órdenes. Laura se 
echó hacia atrás en la silla, sin quitarle ojo de encima, en silencio. 
Tras unos tensos segundos, al fin levantó la vista. Conseguido. Te he 
hecho reaccionar. Pensó. 


—Quiero garantías —exigió. 


—Las tendrás. Laura le indicó al agente que diese paso al 
abogado. 


El ahora informante no era un pez gordo. Pertenecía a 
organización criminal, lo que significaba que podía obtener mucha 
información. Podría suponer un avance para el caso Monturiol, 
además se abría ante sus ojos la posibilidad de llegar a los 
administradores de la organización. No se iba a pudrir en la cárcel, 
pero a cambio peces más gordos caerían. Laura no iba a 
desaprovechar la oportunidad de poner al Cuerpo de los Mossos 
d'Esquadra en el lugar que le correspondía por mérito propio ante la 
opinión pública. Un cuerpo policial denostado por parte de la 
ciudadanía, pero sobre todo por otros cuerpos policiales donde la 
tensión en ciertos casos se podía cortar con cuchillo. Quería estar a la 
altura e iba a estarlo. No saldría de allí hasta exprimir al máximo a ese 
tipo, forzaría la situación hasta el límite, tenía el beneplácito de sus 
superiores. 


El interrogatorio duró más de seis horas. Por suerte, Laura logró 
su objetivo. En cuanto obtuvo el nombre del dirigente de la 
organización, procedió a organizar el dispositivo para su detención. 
Sería un gran despliegue policial donde intervendrían diferentes 
unidades debido a la peligrosidad. Se informó al juez para obtener la 


orden de registro. 


Agotada se fue a casa donde Laia la esperaba estirada en el 
sofá. Eran más de las diez de la noche y se había preparado un 
bocadillo para cenar. Laura al ver a su hija se sintió culpable. Su 
trabajo de nuevo volvía a absorberla, como antes, con la única 
diferencia de que ahora era ella la que se tenía que ocupar en 
exclusiva. No pudo evitar sentir que no cumplía como madre. Lo 
extraño de la situación fue que Laia no le reprochó nada, de hecho, 
parecía estar de buen humor. 


—Siento llegar tan tarde... 
—No te preocupes, no pasa nada. ¿Todo bien? —preguntó. 


A Laura le sorprendió tanto la pregunta como el tono usado por 
su hija. Lo normal es que estuviese de mal humor y le hubiese echado 
en cara llegar tan tarde. Pero no. ¿A qué se debía ese cambio tan 
repentino? Fuese cual fuese el motivo lo agradeció. Estaba exhausta 
tras tantas horas fuera de casa. Fue a la cocina y cogió un yogurt de la 
nevera para sentarse después junto a ella. 


—Ha sido un día largo. Hay un caso que nos trae de cabeza y 
puede que estemos cerca de resolverlo, por eso he llegado tarde. — 
Giró la cabeza para ver la expresión de sus ojos que transmitían 
serenidad—. ¿Y a ti como te ha ido el día? 


Laia sonrió y como solía hacer cuando era más pequeña se 
acurrucó a su lado cogiéndola de la mano. Laura sin terminar el 
yogurt, lo dejó en la pequeña mesa de cristal alargando su brazo. Se 
acomodó y puso su mano en la cabeza de su hija para acariciarla. ¡Que 
sensación! Hacía tanto tiempo que no la sentía tan cerca, que su 
corazón comenzó a latir feliz. El lazo de unión entre ellas siempre fue 
fuerte hasta que el divorcio irrumpió en sus vidas. Permanecieron en 
silencio unos minutos. Por su cabeza pasaron mil y un recuerdos de 
momentos felices, en familia. Miró a Laia que parecía estar encantada 
y aunque desconocía el motivo de aquel cambio, disfrutó el momento. 
Por fin volvía a sentir a su hija cerca, como antes, como cuando todo 
su mundo se sostenía sobre unos sólidos pilares. 


—He pasado la tarde con papá. —Laura se incorporó con 
brusquedad dejando caer la cabeza de Laia sobre el mullido sofá—. 
¿Pero qué te pasa? 

—¿Por eso estás tan amable? Pensaba que me habías echado de 
menos... 


—¿Y eso qué tiene que ver? Siempre le das la vuelta a todo. 
Pues para que te enteres... —dijo muy enfadada—, él me habla muy 
bien de ti. Es más, me ha pedido que sea paciente y que intente 


entenderte porque lo has pasado muy mal. Solo quería ser amable, 
nada más. Pero ya veo que no vale la pena. 


Laia se levantó y se fue directa a su habitación enfadada. He 
vuelto a meter la pata, soy incapaz de ver lo que tengo delante. Su fuerte 
carácter le decía que la dejase ir que ya se le pasaría, pero su corazón 
le pidió a gritos que fuese tras ella y se disculpase. Abrió la puerta del 
dormitorio y vio a Laia retirando las sábanas para dormir. 


—No lo he dicho para que te enfades. Estoy cansada y además 
no sabía que habías estado con él. 


—Tu tampoco me has avisado de que llegarías tarde. Bueno 
como siempre. No he sido amable porque él me lo haya dicho, sino 
porque sé que tiene razón. Pero tú siempre con tus sospechas... 
¿Puedes dejar de desconfiar alguna vez? 


Tenía razón, Joan podría ser un pésimo marido, pero jamás fue 
un mal padre. No podía reprocharle nada en ese sentido. Además, 
ahora mediaba para que la relación entre ellas mejorase, una buena 
acción digna de agradecer. Suspiró y se sentó en la cama con ella. 


—Perdona cariño. No, no desconfío de ti. Me alegro de que 
estés bien con tu padre y de que te de buenos consejos. —Hizo una 
mueca con la cara para sacarle una sonrisa y preguntó: —¿Me das un 
abrazo de buenas noches? ¿Pequeñito? 


Laia cambió el semblante y una ligera sonrisa salió de sus 
labios. Ella también echaba de menos a la madre payasa y divertida 
que solía ser años antes y que le hacía reír todos los días con sus 
ocurrencias. Cerró los ojos un segundo y después estiró sus brazos 
para fundirse en un abrazo con ella. Laura no pudo esquivar una 
pequeña lágrima que resbaló por su ojo izquierdo y fue a parar a la 
mejilla de Laia. Volvían a estar conectadas, no tenía duda. Por primera 
vez en mucho tiempo se sintió plena. Ese abrazo intenso, lleno de 
amor le dio la seguridad que creía perdida y renovó todas sus energías 
para mirar al futuro con optimismo. 


Capítulo 10 


El gran dispositivo desplegado contra el traficante de armas a 
primeras horas del día, dio resultado positivo y el cuerpo policial pudo 
detenerlo. Fue una actuación rápida y concisa en la que Fernando 
Montero, no tuvo ninguna posibilidad a pesar de las medidas de 
seguridad que tenía. La policía incautó todo un arsenal de armas entre 
subfusiles de guerra, pistolas y revólveres de distinta procedencia. La 
operación despertó un gran revuelo entre los vecinos de Viladecans 
del barrio de La Torre Roja, que no esperaban un despliegue de esas 
características. El hombre llevaba afincado allí alrededor de tres años 
y aunque había despertado cierto recelo, nadie cercano sabía a qué se 
dedicaba. Los medios de comunicación del país, se hicieron eco de la 
noticia. El individuo fue puesto a disposición judicial y se ordenó su 
ingreso en prisión provisional. 


Una gran noticia para Laura, ahora ya tenía entre rejas al pez 
gordo de la organización, de donde salió el arma que más tarde se 
utilizó en el triple crimen de los Monturiol. Esa mañana en comisaría 
reinaba el buen ambiente, tras el éxito obtenido en el operativo 
llevado a cabo por varios cuerpos de los Mossos d'Esquadra. El 
inspector llamó a Laura para que se reuniese con él y con el 
Intendente para abordar el asunto. Una reunión en la que pusieron a 
disposición de la subinspectora más recursos para poder avanzar en el 
caso. La póliza de seguro de Luis Monturiol, se había abonado y el 
rastro del dinero dirigía a un paraíso fiscal. Tramitada la orden de 
registro, todo estaba preparado para acudir de nuevo a la casa de 
Sergio, donde esta vez Roser, no se podría negar. 


—El registro se llevará a cabo a las cuatro de esta tarde — 
puntualizó el inspector. 


—Perfecto, puede que encontremos alguna prueba que indique 
la suplantación de identidad. 


—Me temo que a estas alturas ha tenido tiempo de salir del 
país. Hemos emitido orden a la Interpol —dijo el Intendente—. 
Manejaba mucha documentación sensible y ha tenido acceso a miles 
de datos. Pan comido para un tipo así. Nos lleva ventaja, pero 
daremos con él. 


—ESO espero. 


Terminada la reunión Laura estaba satisfecha, convencida de 
estar más cerca que nunca de esclarecer aquella investigación. 
Mientras bajaba las escaleras para dirigirse a su despacho en la planta 
inferior, no paraba de pensar en ello. Al llegar, el sargento Valls la 
esperaba en la puerta de su despacho tal como le pidió instantes antes. 
Lo miró desafiante, tanto, que hizo que Enric agachara la cabeza a su 
paso. Pasó de largo y fue a hablar con Miriam Rodríguez y Nuria 
García, mientras él permanecía en la puerta expectante. 


—Quiero todo lo que tengáis sobre el tal Sergio. Esta tarde se 
hará el registro del domicilio. 


—Ya está enviado. —Se apresuró a contestar Miriam ante la 
atónita cara de Nuria. Su compañera parecía siempre robarle 
protagonismo. 


—También tenemos la triangulación del móvil. Creemos que se 
deshizo de él hace cuatro días en Badalona. Fue la última señal. 


Laura agradeció el trabajo de ambas mujeres y aunque no le 
apetecía ver la cara de Enric, se dirigió hacia él y le instó a pasar. Al 
entrar su mirada se desvió hacia la fotografía de su abuelo y recordó 
porqué había entrado en el cuerpo. De espalda al sargento le propinó 
un pequeño guiño a la imagen. Iba a hacer que se sintiese orgulloso de 
ella. Enric ajeno a sus pensamientos comenzó a abordar los temas 
pendientes. Laura le escuchaba de fondo mientras intentaba poner 
algo de orden en su mesa cada vez más caótica. 


—¿Algo más que deba saber? —preguntó irónica. 
—En lo que a mí respecta, no. —puntualizó el sargento. 


—De acuerdo... —Se sentó cómodamente—. Voy a tratar de ser 
lo más profesional posible dada las circunstancias. 


Enric volvió a desviar la mirada. Era consciente de que Laura 
estaba al tanto de su mala lengua respecto a ella y que de seguir el 
protocolo del cuerpo podría tener serios problemas. Su ego masculino 
le impedía estar por debajo de una mujer —él lo creía así—, pues 
significaba darle la capacidad de poder. Nadie en comisaría, ni por 
supuesto en su entorno más cercano, sabía el motivo real de su 
divorcio. Su propia mujer había tardado en conocerle. El machismo 
corría por sus venas, dando muestras más evidentes en la intimidad. 
Cuando conoció que Laura sería su superiora se tomó muy mal la 
noticia. Por supuesto no pudo más que acatarla, aunque por detrás 
había jugado sucio, poniendo en tela de juicio su proceder y sus 
decisiones. Nunca encontró en los compañeros de la unidad el apoyo 
deseado. Con el tiempo pensó que si era capaz de seducirla 


conseguiría desestabilizarla por completo. Lo que no tuvo en cuenta es 
que su lengua viperina acabaría jugándole tan mala pasada. Por 
supuesto Laura no había llegado al fondo del asunto y desconocía por 
completo esa faceta de Enric. 


—Creo que desde la última conversación no se ha vuelto a 
producir ningún comentario reprochable. 


Enric asintió. Sabía que era una segunda oportunidad de hacer 
las cosas bien. No le había denunciado a la DAI, y con ello demostró 
—a pesar de todo— su confianza en él. 


—Nadie cambia de la noche a la mañana, pero se puede 
reflexionar y tomar cauces distintos. Espero que aproveches la 
oportunidad para hacer las cosas bien. Como profesional no tengo 
ninguna objeción. Y dicho esto, doy el tema por zanjado. Espero no 
tenerme que arrepentir. 


—Gracias Laura. Lo siento, si sirve de algo. Tranquila no te 
arrepentirás. 


Luisa miró por la ventana consciente de la vigilancia policial, 
todavía adormilada por la fuerte medicación recetada por su médico. 
Gracias a eso seguía en pie. La muerte de Luis le había sumido en una 
profunda tristeza que ni su marido, ni sus hijos, ni nadie podía 
mitigar. Poco o nada le importaba ya en la vida. Su pequeño estaba 
muerto y no iba a volver. ¿En qué me equivoqué? Se preguntaba una y 
otra vez. Nunca imaginó sobrevivir a ninguno de sus hijos. Una 
experiencia antinatural, lo peor que le puede pasar a una madre. 


Andrés, la observaba desde el sofá. No hablaban, el silencio era 
su única compañía. Habían muerto en vida. Poco les importaba ya los 
anónimos. Quizá sería una buena opción para acabar con ese 
sufrimiento interno que tanto dolía. Un tiro en la cabeza. Oscuridad. 
Muerte. 


A veces pensaba también en su hermano. Una vida privilegiada 
que acabó de la peor manera posible. Irónicamente ambos estaban 
conectados por la tragedia. Su apellido era sinónimo de dolor. Su 
hermano, su cuñada, sus sobrinos y ahora su hijo. Él era el siguiente y 
rezó porque así fuese. Amaba a su mujer y a sus hijos por encima de 
todo y si alguien más debía pagar la locura de pertenecer a esa 
familia, debía ser él, nadie más. 


—¡ Andrés! ¡Andrés! 


Luisa alzó la voz. Andrés reaccionó al fin y se levantó asustado 
del sofá. 


—¿Qué pasa? —preguntó mientras llegaba hasta ella. 
—Esa mujer. La policía. Está aquí... 


Segundos más tarde el timbre sonó. Ambos se miraron. ¿Habría 
encontrado al asesino de su hijo? 


Andrés se apresuró a abrir pulsando el botón del telefonillo. 
Impaciente, esperó en la puerta hasta ver aparecer a la subinspectora 
que venía acompañada del sargento Valls. 


Laura tenía serias dudas sobre cómo abordar el asunto. 
Aquellos padres no merecían lo que les iba a decir. Les causaría dolor, 
de eso estaba completamente segura. Sintió lástima por ellos, pero 
debía hacer su trabajo. 


—¿Saben quién mató a mi hijo? —preguntó Luisa antes de 
derramar las primeras lágrimas. 


La subinspectora y el sargento se miraron. Andrés comprendió 
enseguida que no venían por eso y se arrepintió de inmediato de 
haberles dejado entrar. 


—Siento no traer buenas noticias, pero deben de ser los 
primeros en saberlo antes de que se filtre a la prensa... 


Andrés se acercó a su mujer y la cogió de la mano temiéndose 
lo peor. Luisa parecía no entender la situación. 


—Creo que será mejor que se sienten. —Les aconsejó el 
sargento. 


Ambos se dirigieron al sofá para tomar asiento. Tras una 
pequeña carraspera nerviosa, Laura se decidió a hablar. 


—Tenemos el arma que se utilizó en el triple crimen de su 
familia. Hemos detenido al traficante y sabemos a quién se la vendió. 
—Andrés sin darse cuenta apretó más fuerte la mano de Luisa. Intuía 
el nombre—. Durante estos meses se ha revisado de nuevo el caso y 
tenemos nuevas pruebas que confirman un claro sospechoso. 


No quería escuchar aquello. ¿Por qué aquella mujer le tenía que 
amargar la existencia? Sabía lo que le iba a decir, pero incluso siendo 
cierto, no quería escuchar. 


—¡Fuera de mi casa! —exclamó levantándose. 
Enric dio un paso al frente y se puso entre Andrés y Laura. 


—Lo siento. Creemos que su hijo fue el autor material del 
crimen de su familia. 


—¡Mentirosa! ¡Fuera de mi casa! 


—Tranquilo Andrés. Cálmese. La subinspectora le está dando 
información. Solo eso. 


Andrés no podía creerlo, no quería creerlo. La ira que sintió en 
ese instante dio paso a su tic nervioso. Luisa, con la mirada ausente no 
alcanzaba a comprender la situación. 


—Si él mató a mi hermano y a su familia... ¿Quién le mató a él? 
¿O también me va a decir que se suicidó? 


—Lo siento, de verdad. De momento no puedo darle más 
información. Estamos trabajando en ello. Solo quería que fuesen los 
primeros en saberlo porque comprendo su sufrimiento —dijo Laura 
dando un paso atrás para dirigirse hacia la puerta. Como madre 
comprendió el impacto y no quiso alargar el momento. 


Andrés rompió a llorar. Enric le acompañó hasta el sofá para 
que estuviese sentado junto a su mujer. Necesitaban tiempo para 
digerir aquella noticia. Era hora de irse y dejarles con su dolor. Luisa 
desolada por las lágrimas de su marido, le abrazó. No podía verle así. 
Él era todo para ella y su único apoyo en la vida. Ya tendría tiempo de 
contarle lo sucedido más tarde. Ahora solo quería consolarlo. 


Tras la declaración del traficante de armas todo parecía 
encajar. Laura no había hablado con él, aun así, creía a pies juntillas 
en sus palabras. El tipo había dado todo tipo de detalles en relación al 
caso, era la única forma de sacar tajada del asunto, dada la condena a 
la que se iba a tener que enfrentar. 


Durante el duro interrogatorio contó que Luis Monturiol 
contactó con él a través de sus intermediarios porque necesitaba 
armas. Al tratarse de alguien de confianza —algo que le comunicaron 
sus contactos—, permitió que viese el material in situ y así fue como 
le conoció. Tuvieron varios contactos a partir de ahí y finalmente Luis 
adquirió dos armas. Una de ellas se correspondía con la encontrada 
por la policía, de la otra no se sabía su paradero, aunque por las 
características hacía sospechar que era la misma que se utilizó en el 
crimen de Andrea. 


A Roser le temblaban las piernas cuando recibió la orden de 
registro. No había sido capaz de forzar la puerta de la habitación de su 
hijo y temía por lo que los investigadores pudiesen encontrar. Uno de 
los agentes se quedó a su lado para asegurarse de que no alteraba 
nada en el domicilio. El resto se desplegó por la vivienda en busca de 
indicios o pruebas que corroborasen la suplantación de identidad y su 


relación con Luis Monturiol. En pocos segundos ingresaron al 
dormitorio. La visión descolocó a Laura que fue de las primeras en 
acceder. 


Un dormitorio excesivamente pulcro. La cama de matrimonio 
no tenía ni una arruga. Sobre el sobrio escritorio bajo la ventana, 
había varios archivadores llenos de documentación, ocupando el 
espacio libre del portátil. Las tres estanterías lucían los libros 
ordenados por tamaño y color. Frente a ellos, al otro lado de la 
habitación, una gran pizarra con varias frases escritas, a priori, sin 
sentido. En el interior del gran armario vestidor, todo estaba en su 
lugar ordenado meticulosamente. Una estampa que dejó entrever la 
personalidad de su escurridizo morador. 


En pocos minutos aquella imagen desapareció. Los agentes 
incautaron la documentación y un móvil. Tomaron fotografías del 
estado del inmueble durante el registro, entre ellas, unos esquemas 
dibujados sin aparente sentido encabezados por una serie de números 
y letras escritos en la pizarra: 


R.F 13345988172195988 S E fai oe ma a'u taulaga. 


—¿Crees que puede ser un número de cuenta? —preguntó el 
sargento. 


—No. No tiene pinta de ser tan estúpido. Envía la información. 
Que busquen que pueden significar esos números y el idioma de esas 
palabras —dijo señalando la frase que no era capaz de leer. Voy a 
hablar con la madre, quizá consiga alguna información. 


Tenía que intentarlo. Ella también era madre y en su interior 
sabía el sufrimiento por el que debía estar pasando Roser. Ordenó a 
los agentes salir unos minutos del salón para poder estar a solas con 
ella. En la mirada de Roser notó el miedo, algo normal dadas las 
circunstancias. Intentaría ganarse su confianza para poder obtener 
alguna pista sobre el paradero de su hijo. Laura se presentó y se sentó 
frente a ella en uno de los pufs del sofá, relajada, intentando 
transmitirle cercanía y confianza. 


—Sé que es un momento difícil. Yo también soy madre y si no 
supiera el paradero de mi hija me volvería loca. 


Roser reaccionó ante sus palabras. La observó de nuevo con 
detenimiento preguntándose si era real lo que le decía o solo una 
artimaña para hacerle hablar. 


—¿De qué le acusan? —preguntó rompiendo el silencio. 
—Suplantación de identidad, fraude y asesinato. 


—¿Asesi...? ¿Es una broma? Mi hijo es incapaz de hacer algo 
así. —Se levantó alterada y se llevó las manos a la cabeza, pensando 


que aquello no podía ser verdad. 


—¿Cree que estaríamos aquí de no tener pruebas? Si quiere 
ayudar a su hijo lo mejor que puede hacer es colaborar con nosotros. 
Hemos cursado una orden de busca y captura. Contra más tiempo pase 
peor será para él. 


Roser, sintió de nuevo la flojera en las piernas y volvió a 
sentarse. Sus manos empezaron a temblar, le faltaba el aire. No podía 
pensar. No quería pensar. Aquello no le podía estar pasando a ella. Su 
único hijo, por el que lo había dado todo, ahora resultaba ser un 
desalmado. Laura viendo su estado pidió un vaso de agua. Roser le 
hizo un gesto con la mano indicándole que abriese un pequeño cajón 
de un mueble auxiliar. Dentro había diferentes pastillas y alguna 
crema. La mujer le indicó una en concreto, un relajante. Lo tomó y 
Laura esperó paciente sin moverse de su lado, confiando en que le 
hiciese efecto. Entre tanto, el sargento ya se había asomado varias 
veces indicándole que el registro iba bien y que todo parecía 
confirmarse. 


—No sé dónde puede estar. Lleva días sin aparecer por casa, no 
sé qué le ha podido pasar. ¿Lo entiende? —preguntó alzando la voz. 


—Claro que lo entiendo, pero es de vital importancia que 
intente recordar cualquier cosa por insignificante que le parezca. 
Alguien más podría estar en peligro, incluso él mismo. 


Ahí saltaron todas las alarmas. Eso sí le aterraba. Por nada del 
mundo quisiera ver a su hijo en peligro. Se forzó a pensar, quizá así 
recordaría algo de los días previos. Laura había tirado de artimaña 
policial para hacerla hablar... 


La noche del crimen 


25 de noviembre de 2012 


Era una fría noche de tormenta intensa. Los destellos de los 
relámpagos sobrecogían a los barceloneses. El suministro eléctrico 
comenzó a fallar en algunas zonas, dando paso a las linternas y a las 
velas para poder iluminarse dentro de las casas. El agua se filtraba a 


borbotones por las alcantarillas que no daban abasto para recoger 
tanta cantidad en tan poco espacio de tiempo. El potente aguacero 
venía acompañado de fuertes rachas de viento, haciendo intransitables 
las calles. 


En el barrio de Grácia, la familia Monturiol se reunía alrededor 
de la mesa para cenar cuando recibieron una visita de lo más 
inesperada. El sobrino del matrimonio llegaba exhausto y empapado a 
su hogar. Una avería en el transporte público y no encontrar taxi libre 
le había llevado hasta allí. 


—¡Madre mía como vienes! Anda pasa. —dijo Gisela Llobet al 
ver a Luis Monturiol. 


Andrea, que se dirigía en ese momento a tomar asiento en la 
mesa, cambió el semblante al verle entrar. No podía con su primo. No 
entendía porque le habían invitado a pasar. Sabía la mala vida que 
llevaba y que desde luego era una mala influencia para cualquiera que 
estuviese a su lado. 


—Nadie diría que te ha pillado la tormenta —dijo con ironía 
Alberto, al ver a su primo empapado. 


—¿No está el conserje? No nos ha avisado. —aseguró Bernat el 
padre. 


—Venga Alberto, déjale algo tuyo para que pueda cambiarse o 
cogerá una pulmonía. 


Luis, reparó en la mirada desafiante de Andrea. No era 
bienvenido. Lo sabía. En breve eso sería lo de menos. 


—Supongo que el conserje tendrá faena con la tormenta — 
respondió a su tío. 


Alberto fue con él hasta su dormitorio y le dejó una toalla para 
que se diese una ducha rápida. Al salir le ofreció unos vaqueros y una 
camisa que no solía utilizar. Luis le miró despectivo, pero no dijo nada 
y se vistió. Más tarde tomaron asientos contiguos. 


—¿Y tus padres cómo están? —preguntó Gisela tratando de ser 
lo más amable posible dada la repentina visita. 


—Bien, tía. Trabajando, ya sabes... 


Aquella casa, aquella cena; nada tenía que ver con la vida 
familiar de su antiguo hogar. Era inevitable odiarles. Sus padres eran 
unos pobres e incansables trabajadores de tres al cuarto, mientras sus 
tíos vivían en la abundancia y para más inri eran famosos. Una vida 
de ensueño que jamás compartieron con los suyos. Su padre era el 
hermano pobre del gran tenor y el cuñado de la periodista más 
carismática de los últimos años de la pequeña caja tonta. La vida de 
Andrés y Luisa en nada se parecía a la de ellos. Ahogados siempre por 
las deudas, llevando una vida simplona. 


Bernat Monturiol, jamás se preocupó lo más mínimo por su 
bienestar. Ni siquiera cuando concedía entrevistas a los medios hacía 


referencia a su único hermano. Como si no existiese. Como si fuese 
hijo único. El gran público desconocía a Andrés, pero eso iba a 
cambiar en breve. Lo tenía todo pensado, premeditado desde hacía 
meses y hoy lograría el culmen de todo su esfuerzo. Lo haría por él y 
por su madre, se lo merecían; Se llevarían un gran tajo del pastel. No 
sería un cambio inmediato, no era tonto. Alguien cargaría con la culpa 
y no sería él. Todavía seguiría un tiempo más en la calle, traficando 
como hasta ahora, ganándose la vida. Nadie sospecharía. 


A simple vista tras una gran vitrina se veían los premios 
otorgados a su tío. También Gisela compartía espacio ahí, varias veces 
galardonada con premios periodísticos del país. Su tío le pasó la 
ensalada haciendo que reaccionase. 


—¿Cuándo vuelves a salir de gira, tío? 
—Pues en dos semanas si todo va bien. 
Ya te digo yo que no. Disfruta la cena. Será la última. 


Andrea, le miró con recelo desde el otro lado de la amplia 
mesa. No tenía hambre. Se le había pasado al verle entrar. Siempre le 
dio mala espina su primo, podía leer la maldad de sus ojos. Alberto en 
cambio, al igual que su madre intentó lidiar con la situación lo mejor 
posible. Era excepcional que Luis compartiera mesa con ellos, así que 
optó por pasar un buen rato. 


—Si te apetece cuando cenemos podemos echar unas partidas a 
la Play. 


Andrea le fulminó con la mirada. Sabía que lo hacía a 
propósito, se pasaba la vida fastidiándola una y otra vez. Para Luis, su 
reacción no pasó inadvertida, además no alteraba su plan, así que 
aceptó. Con gesto obsceno miró a Andrea, abrió la boca y contoneó su 
lengua, despectivo. 


—Andrea no estás comiendo nada —aseguró Gisela. 


Lo cierto es que tenía ganas de vomitar. A esa hora la 
medicación le solía hacer efecto, en cambio ahora, todo su cuerpo era 
una bomba de relojería a punto de explotar. El odio contenido corría 
de nuevo por sus venas. Miró a su madre con todo el desprecio del 
mundo. Ella era la culpable de todo su dolor, de que se llevasen a su 
bebé y no podía hacer nada. Nadie la creía, ni siquiera su psiquiatra. 
Todos le decían que se trataba de un aborto, de un bebé no nacido, 
pero ella sabía que no. Su niño nació y le llamó Daniel. Le amamantó 
unos días y después... 


Me lo quitaron, me hicieron pensar que era mentira, que estoy peor 
de mi enfermedad. ¡Putos locos todos! ¡Algún día pagaréis por ello! 


En un arrebato Andrea se levantó de la mesa tirando la silla al 


suelo. Volcó su plato de pescado con verduras al vapor sobre el mantel 
blanco, cogió su copa de agua y la vació también. Todos callaron, 
atónitos, menos Luis que sonrió al ver su reacción. La loca de su prima 
demostraba estar peor y eso le iba a beneficiar. Andrea se retiró a su 
habitación y se tomó la pastilla para dormir. Quería olvidar, 
desconectar, salir de ese encierro interno que la ahogaba. 


Muy avergonzada, Gisela le pidió disculpas a su sobrino por la 
penosa escena y retiró los restos. Bernat y Alberto se miraron 
cómplices, no necesitaron hablar. Ambos eran espectadores habituales 
de los arranques de Andrea y a estas alturas poco podían hacer. Los 
minutos pasaron lentos, o al menos esa era la sensación que sentían 
todos los miembros de la familia, excepto Luis. 


No tenía prisa. La venganza es un plato que se sirve frío. 
Lo voy a saborear, pensó. 


Pocos minutos más tarde, Alberto le insistió a su primo para 
jugar en su habitación. Los padres decidieron quedarse en el salón 
para leer un rato antes de ir a dormir. 


—Luis, si la tormenta no amaina y te quieres quedar, no hay 
problema. La habitación de invitados está preparada. —Sonrió Gisela. 


—Bueno como quieras, no es una obligación que igual te 
esperan en casa —puntualizó Bernat. No le hacía ninguna gracia que 
su sobrino pasara la noche con ellos. 


Sabía bien a lo que se dedicaba y no era una persona grata 
como para pasar la noche entre las mismas paredes. Todo en aquella 
casa tenía valor. Desde el dinero y las joyas que descansaban en la 
caja fuerte, hasta el lavavajillas último modelo que habían comprado. 
Pasando por algunos cuadros y piezas de arte que tanto le gustaban a 
Bernat. 


No. No era buena idea compartir espacio. 


—Me parece bien, tía. Nadie me espera no te preocupes —dijo 
irónico dirigiéndose a su tío. 

Mientras los primos se entretenían con la Play en la habitación 
de Alberto, a tan solo unos metros Andrea descansaba. Un sueño 
profundo producido por la fuerte medicación a la que ya era adicta. 
En el salón Gisela y Bernat discutían por aquella decisión absurda de 
que su sobrino —al que hacía siglos que no veían y con el que ya 
apenas tenían relación—, pasase la noche dentro de su hogar. 


—Solo quería ser amable. Nada más. Además, no creo que seas 
el más indicado para quejarte. ¡Con el poco tiempo que pasas aquí! — 
enfatizó. 


— ¡Venga! ¿En serio me vas a echar en cara eso? De mi caché 
no te quejas y de los regalos tampoco. Ni que fueses una madre 
modelo que se pasa el día en casa con sus hijos. ¡No me hagas reír! No 
estoy de humor. 


Fue la gota que colmó el vaso. Gisela devolvió el libro a la 
estantería e indignada se fue a su habitación. No quería montar un 
espectáculo, evitando que escuchasen la discusión. Por Andrea no 
había problema, con la medicación ni que le tirasen una bomba al 
lado se despertaría, además su dormitorio era el más lejano. Por lo 
general las noches eran tranquilas, sin sobresaltos por su parte. Otra 
cosa era Luis, que solo estaba a unos pocos metros en la habitación de 
Alberto, la más cercana al salón. 


Bernat, indignado por su reacción también se dirigió a su 
dormitorio. Excepto sus hijos y las dos mujeres que se encargaban de 
las tareas del hogar, nadie más sabía que dormían en habitaciones 
separadas. Había que mantener las apariencias de cara a la galería. 
Una pareja tan famosa no podía permitirse un desliz, aunque lo cierto 
es que ambos hacían vidas paralelas. Es cierto que en alguna ocasión 
compartían lecho, pero en los últimos años y sobre todo a raíz del 
empeoramiento de la enfermedad de su hija, solo se había dado en un 
par de ocasiones. 


Unos minutos antes de la medianoche, Alberto, dejó entrever 
que ya era hora de descansar. Luis, satisfecho después de haber 
ganado todas las partidas, se fue al dormitorio de invitados. Cerró la 
puerta y miró a su alrededor. Se preguntó cuánto dinero se habrían 
gastado solo en esa habitación. Una gran cama de matrimonio con un 
mural desde el suelo hasta mitad de la pared, presidía la estancia. Se 
añadía un espacioso vestidor, cuarto de baño, escritorio, televisión, y 
dos sillones de relax. 


¡Joder ni que fuese una puta estrella de cine! Malditos pijos. En 
vuestra puta vida habéis dado palo al agua, no como mis padres. Os daré 
la mejor exclusiva de vuestras vidas. 


La última. 


Se sentó en la cama y sacó de su mochila la pistola, adquirida 
días antes para llevar a cabo su plan. Hasta ahora todo estaba saliendo 
a pedir de boca, tanto, que empezó a dudar, no quería ser descubierto. 
La casualidad quiso que no se topase con el conserje gracias a que la 
tremenda tormenta lo tenía entretenido. Un primer gol por toda la 
escuadra, ya que tenía pensado subir primero a casa de sus tíos para 
cerciorarse de los movimientos que llevaría a cabo más tarde, y 
acceder de nuevo a la vivienda en plena noche. La suerte es 
caprichosa y en este caso quiso que su tía le invitase a cenar y más 


tarde a dormir, lo que mejoró su plan inicial. Se preguntó si también 
la suerte le acompañaría a la mañana siguiente cuando descubriesen 
los cadáveres. Por lo que sabía, la policía solía investigar primero al 
entorno más cercano, así que era un riesgo que debía asumir. 


Los minutos parecieron convertirse en horas, lentos, agrios, 
martilleando su cabeza. Comenzó a manipular el arma e introdujo las 
pequeñas balas en el cargador. La había utilizado con anterioridad, en 
el monte, disparando a botellas. Lo hizo bien, digamos que se 
concedió una nota entre un nueve y un diez. Le gustó, le proporcionó 
seguridad, poder... una sensación de tener el mundo entre sus manos. 
Esta noche culminaría ese propósito, jugaría a ser Dios. 


No estaba nervioso. 
No tenía miedo. 


Solo quería acabar pronto para disfrutar de ese final escrito en 
su mente desde hacía varios años. Los mismos que el odio se gestó en 
su interior, observando la maravillosa vida de la que disfrutaban ellos 
y lo oscura y vacía que era la suya. No quería pasar a la posteridad 
como un asesino, solo quería borrarlos del mapa y conseguir lo que se 
merecía por mérito propio. 


Esperó paciente, la una, las dos..., las tres. La hora perfecta, 
cuando el sueño es más profundo. No podía darles una mínima 
oportunidad. Tenía que ser rápido, sin tiempo de reacción. Pensó que 
quizá el más peligroso, por fuerza y juventud era su primo, así que le 
asignó el puesto número uno en el ranking. Se colocó los guantes de 
látex antes de deslizarse sobre la cama, abrió la puerta de la 
habitación y cruzó el pasillo hasta llegar al dormitorio de Alberto. 
Sigiloso giró el pomo de la puerta con su mano izquierda, en la 
derecha sostenía la pistola. La luz estaba apagada y le costó ubicar la 
silueta en la cama. Un ligero ronquido le dio la posición exacta y se 
acercó unos pasos. Sacó el móvil —silenciado previamente— del 
bolsillo derecho del tejano, que horas antes él mismo le prestó y 
encendió la linterna. La potente luz iluminó el cuerpo de su primo, 
dormido profundamente, ajeno al peligro. 


Agarró un cojín que reposaba encima de la cómoda y lo acercó 
a la cabeza de Alberto. Le observó unos segundos antes de pegarlo a 
su cabeza y disparó. El sonido retumbó en la habitación más de lo 
esperado. Quitó el cojín y vio la cara ensangrentada de su primo, 
inerte. ¡Un subidón de adrenalina! ¡Qué fácil ha sido! Pensó. Se 
apresuró, debía seguir, se dirigió hacia la habitación de su tío Bernat. 
Todo iba bien, no se había despertado. De nuevo repitió el ritual, pero 
esta vez cogió también una pequeña almohada del lado contiguo de la 
cama. El sonido fue menos intenso que el anterior; el resultado igual 


de letal. Antes de salir, golpeó sin darse cuenta el marco de fotos de la 
mesilla que fue a parar al suelo, pisando entre la penumbra sus 
cristales. 


—i¡Jodeeer! Vaya mierda. 


Gisela que se levantaba de la cama en ese preciso momento 
para ir al baño, se alarmó al escuchar el ruido sin saber de dónde 
procedía. Al salir de la habitación, se topó de frente con Luis. 
Encendió la luz, no comprendía que pasaba hasta que vio el arma en 
su mano. Sin tiempo a reaccionar, Luis le propinó un empujón, 
tirándola al suelo. Aturdida intentó incorporarse cuando sintió el frío 
del cañón sobre su sien. Un escalofrió de puro terror la invadió y 
comenzó a implorar por su vida. 


¿Era una pesadilla? ¿O tal vez se trataba de alguna broma 
estúpida? Era inconcebible pensar otra cosa. Cuando evitó la patada 
directa a su cabeza, comprendió que aquello iba en serio. 


—i¡Luis por favor! No me hagas daño. Te daré lo que quieras. 
¿Quieres dinero? Puedo darte lo que me pidas. ¡Te lo suplico Luis! No 
hagas nada de lo que te puedas arrepentir. 


Cree que puede comprarme. 


—¿En serio crees que solo quiero dinero? ¡Serás zorra! No 
tienes ni puta idea de lo que yo quiero —dijo sin dejar de apuntarla a 
la cabeza—. Levántate ahora mismo y ponte en la cama en posición de 
dormir. 


Gisela sintió que su cuerpo no la obedecía. Era tanto el pavor 
en ese momento que no era capaz de levantarse. Luis pensando que le 
estaba retando le pegó con la culata del arma en el hombro. 
Aterrorizada, Gisela concentró toda su energía en intentarlo, se 
levantó apoyándose sobre la pared hasta llegar a la cabecera de la 
cama. Allí, temiendo por su vida y por la de su familia obedeció 
estirándose sobre el colchón. Todo su cuerpo temblaba presa del 
pánico, intentando entender aquella kafkiana situación. 


—¿Sabes? En las pelis el malo antes de matar a su víctima 
siempre se entretiene explicándole porque se la quiere cargar. Bla, bla, 
bla... y claro, así el prota siempre tiene la oportunidad de defenderse 
y acabar con el malvado. —Acercó su cara a la de ella que transmitía 
puro terror—. Pero esto no es una maldita peli. En mis historias no 
existen los finales felices y esta es mi historia. Yo escribo el final. 


Al oír sus palabras, solo le quedó la esperanza de que el arma 
fallase. De lo contrario la cara de Luis sería lo último que viese antes 
de cruzar la delgada línea de la vida. 


Colocó la almohada sobre su cabeza mientras Gisela luchó por 


respirar tirando de ella. Uno, dos, ¡bang! Sus manos cayeron a ambos 
lados del colchón. 


Trabajo hecho. 


Ya solo debía pasar por el cuarto de Andrea, el que estaba más 
alejado, justo en el ala opuesta del inmenso piso. De nuevo se movió 
con sigilo, aun sintiendo en su interior una fulgurante emoción: la que 
le concedía el poder de tener la vida entre sus manos. 


Quería acabar cuanto antes. Al pasar de nuevo junto a la 
habitación de Alberto, le pareció escuchar una especie de gorgoreo. Se 
puso tenso, no podía creer que estuviese con vida. Empujó la puerta 
para entrar y encendió la luz. La espeluznante imagen de su primo 
agonizando en la cama y las salpicaduras de sangre no le conmovieron 
lo más mínimo. Concentró de nuevo toda su rabia en él y sin pensarlo 
volvió a aplastar el cojín sobre su cara y disparó. 


Silencio. Ahora sí. 


Salió rápidamente de la habitación para dirigirse a la de su 
prima. La observó desde la puerta, impasible. 


La puta loca no se ha enterado de nada. 


Se dirigió entonces al cuarto de baño. No quería dejar ningún 
rastro que pudiese relacionarle más adelante. Se quitó los guantes y 
los guardó en el bolsillo del pantalón. Se lavó las manos, frotando 
enérgicamente para borrar cualquier resto de pólvora. Después limpió 
el arma varias veces, asegurándose así de no haber dejado alguna 
huella anterior impregnada. Sujetando la pistola con una toalla de 
baño. retiró las dos balas que quedaban en la recámara y volvió al 
dormitorio de Andrea. Con mucho cuidado la colocó en la mano 
derecha de su prima que seguía durmiendo ajena a la tragedia. Volvió 
sobre sus pasos y se dirigió de nuevo a la habitación de invitados. 
Recogió su mochila y examinó la cama por si podía haber caído algún 
pelo. Todo parecía estar bien. Con la toalla aún en la mano fue hasta 
la puerta de entrada y giró la llave que permanecía en el engranaje de 
la cerradura. Miró a ambos lados del vestíbulo y tras asegurarse de 
estar solo, bajó las escaleras. El ascensor podría llamar la atención a 
esas horas de la madrugada. Antes de salir al exterior, observó con 
detenimiento la calle a través del portal. La tormenta ya se había 
diluido y podía escuchar de fondo algún coche pasar a cierta 
distancia. Todo estaba en calma. Era el momento de salir y disfrutar 
de la hazaña consumada. 


Capítulo 11 


En los últimos días todo parecía encauzarse en el caso 
Monturiol. La revisión del triple crimen anterior a las muertes de 
Andrea y Luis, sobre el que habían trabajado sobre todo Miriam 
Rodríguez y Nuria García, arrojó que la primera investigación no fue 
rigurosa, pasando por alto demasiados detalles que podían haber 
resuelto el caso. Algo que Laura sospechó desde un principio. Por 
aquel entonces ella estaba de baja, fuera de juego. Motivo por el que 
daba más prioridad a esa investigación. 


En lo personal, la relación con Laia iba viento en popa, lo que 
le proporcionaba seguridad en su faceta de madre. El hecho de ver a 
Joan solo, preocupado por la educación de su hija y admitiendo su 
error, hizo que recuperase de nuevo la alegría y viese la vida desde 
otra perspectiva. 


Cuando Laura abrió la puerta de casa, lo primero que escuchó 
fue la voz de Joan. Sorprendida, cruzó el salón para dirigirse a la 
cocina, donde padre e hija compartían espacio. 


— ¡Vaya menuda sorpresa! —exclamó Laura. 


—Espero que no te importe —dijo Joan—. Laia me dijo que 
llegarías pronto hoy. 


—Mea culpa —dijo Laia ofreciendo una gran sonrisa. 


Laura sonrió para sí. No esperaba ver a Joan en casa, pero 
tampoco le importó. Laia estaba contenta y con eso le bastaba. En 
cierto modo, él también era cómplice de su gran cambio. Desde que 
Inma ya no formaba parte de sus vidas, la relación madre e hija se 
había fortalecido mucho y sabía de buena tinta que Joan lo 
fomentaba. Un gesto de agradecer por el que en cierto modo se sentía 
en deuda con él. 


—¿Cómo va el caso de los Monturiol? —preguntó Joan 
interesándose por su trabajo. 


Laura se sentó a la mesa y le miró sorprendida mientras 
colocaba ensalada en su plato. Ni siquiera cuando eran pareja se 
interesó demasiado por su trabajo, su empresa siempre fue lo primero. 
Cogió el aceite para aderezar al gusto sin dejar de mirarle. Laia pensó 


que le iba a soltar una fresca y decidió intervenir. Por nada del mundo 
quería verlos discutir de nuevo. Aunque no fueran pareja ya, eran sus 
padres y por lo tanto una familia. Esa que tanto echaba de menos. 


—Sale cada dos por tres en las noticias —afirmó Laia. 
—Ya. 


Laura no quiso dar mucho detalle delante de ella. No era un 
tema propicio para su edad. Se limitó a contar que habían avanzado 
mucho en la investigación y que era posible que lo resolviesen pronto. 
Nada más. 


—Veo que esta vez te has esmerado. Hoy no has traído comida 
comprada. 


—Bueno, por si no lo recuerdas vivo solo y al final he tenido 
que aprender a hacer algunas cosas si no quiero morirme de hambre... 


—¡Eh! —dijo Laia lanzándole la servilleta a la cara—. Di la 
verdad. Yo te he ayudado. Créeme mamá que, si no fuese por mí, la 
ensalada no tendría lechuga y la carne estaría achicharrada. 


Todos se echaron a reír. Laura ya lo sospechaba. Joan era un 
desastre en la cocina y por lo visto eso no había cambiado. 


—¿Os apetece salir después a tomar algo o al cine? 


—A mí sí. No he quedado esta tarde y hace mucho tiempo que 
no hacemos algo los tres. 


Laura los miró con cara de ¡Esto es una emboscada! Joan le 
guiñó el ojo, como solía hacer cuando todavía estaban casados, 
intentando engatusarla. Laia le devolvió una sonrisa de oreja a oreja, 
sabía que su madre no se resistiría a algo así. La conocía muy bien. 


—Está bien. Ya veo que habéis decidido por mí. 


Una hora más tarde se dirigían al centro comercial La Farga, en 
la Avenida Josep Tarradellas i Joan, a solo unas manzanas de casa. 
Aunque la idea principal era tomar algo y mirar más tarde la cartelera 
de cine, Laia aprovechó la oportunidad para mirar las tiendas de ropa. 
Con suerte, o su padre o su madre, acabarían pagando el capricho. Así 
que mientras ella se entretenía mirando, a Joan y a Laura no les quedó 
otra que interactuar. Era un momento algo tenso para ambos. 


—Es más lista de lo que pensamos ¿eh? —bromeó Joan 
sonriendo. 


—Bueno, tiene a quien salir... 


En el mismo momento que pronunció aquellas palabras quiso 
rectificar. No quería echarle nada en cara. Lo pasado, pasado estaba. 


—En fin, se hace mayor y le gusta la ropa como a casi todas las 


adolescentes —matizó. 


Desde el interior de la tienda Laia, alzó los brazos para captar 
la atención de sus padres. Sostenía un pantalón azul. Laura hizo una 
mueca con la boca desaprobando el modelo y se acercó para darle su 
opinión. Joan esperó fuera, observando la escena. 


—Son muy ajustados Laia. 
—Pero ¿qué dices? Si todavía no me los he probado. 


—Te ayudo a escoger otros si quieres. Este no me gusta —dijo 
Laura rebuscando entre los percheros. 


Laia frunció el ceño contrariado. Ya tardaba en salir la madre 
carca y aburrida. ¿Por qué no le gusta nada de lo que elijo? Se preguntó. 
La diferencia generacional era evidente. 


Sonó el móvil de Laura. Rebuscó en el bolso hasta encontrarlo. 
Era el inspector. 


—Siento molestar. La madre de Luis Monturiol ha fallecido. 
Laura no podía creerlo. Otra muerte más. ¡No podía ser! 


Miró a Laia llevando su dedo índice a la boca, esperando su 
silencio. Su cuerpo se tensó al instante. 


—¿Qué ha pasado? 


—Todo apunta a un suicidio. Falta la confirmación del forense, 
pero según el SEM se trata de una ingesta masiva de medicamentos. El 
marido fue quien avisó a emergencias. 


Quiso ser profesional, actuar intentando que no le afectase lo 
más mínimo. No pudo. La imagen frágil de Luisa llorando por su hijo 
en el tanatorio estaba demasiado fresca en su mente, tan vívida como 
si acabase de suceder. Ese día pudo sentir su dolor como madre. Luis 
no era el hijo perfecto, de hecho, las pruebas confirmaron su autoría 
en el crimen de su familia. Pero para Luisa solo era su hijo. Nada más. 
Casi con toda seguridad se había ido de este mundo pensando que Luis 
era una víctima, incapaz de hacer daño a nadie. Porque no hay más 
ciego que el que no quiere ver. 


La muerte de su esposa, suponía un nuevo varapalo en la vida 
de Andrés. Recordó la discusión que tuvieron nada más conocerse, 
durante la búsqueda de Andrea. El pavor que demostró tener por su 
sobrina entonces. Como si fuese una broma de mal gusto, ella, de la 
que siempre sospechó, resultó ser inocente. La justicia se encargaría de 
poner a cada uno en su lugar y desde luego ella iba a hacer todo 
cuanto estuviese en su mano para dejar constancia de ello. 


—Lo siento Laia. Tengo que irme. 


—¿En serio? ¿Me tomas el pelo? 


Se sintió mal por ella, pero debía irse. Le dio un beso en la 
mejilla y salió de la tienda. La expresión de sus ojos habló por ella 
cuando se acercó a Joan. 


—Deja que lo adivine... —Apretó los labios y alzó la mirada. 


—Lo siento. Se que le hacía ilusión que estuviésemos los tres, 
pero me tengo que ir. 


Joan asintió con los ojos, ofreciendo así su aprobación. Sabía 
que el trabajo siempre iba a ocupar una de sus mayores prioridades. 


Se fue andando hasta casa para coger las llaves del coche. En 
cuanto puso las llaves en el contacto dudó. ¿Iba a comisaría o a casa 
de Andrés? Optó por lo segundo. 


Día posterior al crimen 
26 de noviembre de 2012 


Cuando Andrea despertó sobresaltada ante los fuertes gritos de 
Graciela, la asistenta de hogar, abrió los ojos y la vio parada en su 
puerta con la cara desencajada. Intentó hablar, pero ella corrió 
despavorida pasillo abajo. La mujer salió del piso gritando, alertando 
a todos los vecinos y al conserje que comenzaba el turno. La policía 
solo tardó unos minutos en acudir tras la llamada al servicio de 
emergencias 112. 


Entretanto, Andrea desconcertada había descubierto la pistola 
en su cama. No entendía nada y fue en busca de su madre para saber 
que pasaba. Le extrañó el silencio sepulcral que emanaba de cada 
rincón de la casa. Buscó en la cocina donde su madre solía estar 
cuando Graciela llegaba a primera hora. Recorrió después las zonas 
comunes, al no encontrar a nadie se alarmó. Fue directa a la 
habitación de su madre descubriendo así la dantesca escena. Todo su 
cuerpo se paralizó al ver las salpicaduras de sangre y la almohada 
cubriendo su cara. El impacto fue tal, que se desmayó, cayó al suelo 
golpeándose la cabeza con el marco de la puerta. 


Más tarde en el hospital recibiría la fatal noticia. Un golpe 
tremendo difícil de encajar, por el que estuvo sedada varios días. La 
noticia tuvo un gran alcance internacional, lo que provocó que la 
policía recibiese una presión inusitada para resolver el caso. Cuando le 
tomaron declaración, Andrea no pudo aportar ningún dato relevante a 
la investigación. Les habló de la cena en la que su primo estuvo 
presente, pero no pudo recordar nada más. Desconocía que él había 
pasado la noche allí. Al ser interrogado, Luis, declaró que solo estuvo 
en la casa unos minutos saludando a sus tíos. Para el tiempo restante 
tenía una coartada, con dos testigos que la corroboraban: sus 
compañeros de piso. Esa noche hicieron un pedido para tres en el 
restaurante de comida rápida cercano a su domicilio, donde 
aseguraron pasar la noche viendo el partido de baloncesto en la 
televisión. No se encontraron pruebas físicas que lo relacionasen con 
el crimen, así que fue descartado como sospechoso. No se comprobó 
nada más, ni siquiera la ubicación de su móvil, en la que Luis no 
pensó. 


Enseguida las sospechas recayeron sobre Andrea, la única 


superviviente de la matanza y, por tanto, la única heredera. Con todo 
en contra, los medios no tardaron en hacerse eco. Era un caso muy 
suculento, al que exprimieron todo su jugo sin importar las 
consecuencias. No pasó mucho tiempo para que su familia le diese la 
espalda. La creyeron culpable, acentuando así su frágil salud mental 
que empeoró considerablemente, llegando incluso a dudar de su 
propia inocencia. Las huellas de la pistola eran las suyas, eso no podía 
negarlo. 


Con todas aquellas evidencias, los mossos se dejaron llevar para 
dar carpetazo al caso lo antes posible, lo que condenó a Andrea desde 
el principio. Cuando se celebró el juicio ya había sido juzgada por 
todos, incluida su propia familia. A su abogado solo le quedó luchar 
para que no ingresara en una cárcel común. 


Durante su estancia en Fontsall conoció a Alicia, su gran apoyo, 
su amiga. Ella fue quien la animó a escribir su historia, la que desde 
un primer momento confió en su inocencia y le prestó todo su apoyo. 
Andrea nunca tuvo privilegios allí, tampoco los quiso. Concentró todas 
sus energías en recordar, para dejar constancia de sus vivencias. Alicia 
fue el pilar donde se apoyó durante aquel tiempo, su muleta, la única 
persona que estuvo a su lado hasta recibir aquellas cartas. Cartas de 
ánimo del padre de su hijo. Letras que apoyaban su inocencia, que le 
hicieron creer que tenían un gran futuro por delante, que la 
convencieron para llevar a cabo su fuga, letras que llenaron su 
corazón de esperanza... 


Letras que escribió Luis. 


Cuando Laura llegó a casa de Andrés Monturiol, se dirigió 
entonces al binomio de agentes que cubrían la vigilancia en ese turno. 


—Buenas tardes. —Saludó apoyándose en la ventanilla del 
coche—. ¿Cómo ha ido el servicio? El inspector me ha informado del 
fallecimiento de la mujer. 


—Sí. Llevábamos dos horas de guardia cuando apareció la 
ambulancia —aclaró el agente más veterano. 


—-¿Entró o salió alguien sospechoso del edificio en ese espacio 
de tiempo? 


—No, solo un vecino —puntualizó el otro agente. 
—De acuerdo. Voy a intentar hablar con el marido. 


Se despidió y se dirigió al portal. Para su sorpresa la puerta se 
abrió sin que nadie preguntase por el interfono. Subió las escaleras y 


al aproximarse a la entrada del piso ya empezó a escuchar sollozos. 
Dudó un instante. Picó. Una señora de pelo rizado y bata de estar por 
casa le abrió la puerta. Laura se identificó, ya que no iba uniformada. 
La mujer se hizo a un lado para cederle el paso y avanzó hasta el 
comedor. Allí, completamente roto estaba Andrés, a su lado tres 
hombres de avanzada edad y su hija, a la que recordó del tanatorio. 


—Siento tu pérdida —afirmó Laura, mostrando su respeto a la 
hija de la difunta. 


Andrés no se inmutó con su presencia, lo cual le extrañó dadas 
las circunstancias. En anteriores ocasiones su reacción siempre había 
sido hostil. En cambio, ahora nada, ni un reproche, ni un gesto, nada. 


Laura decidió hablar con la hija. Su rostro era un fiel reflejo de 
la mala vida que llevaba, las profundas arrugas se hundían como el 
Titanic en el mar. Era menuda, de piel pálida y de extrema delgadez, 
con grasa en el cabello como si no se lo hubiese lavado en días. 


La mujer la miró inexpresiva, o eso le pareció. Se acercó un 
poco más y le preguntó si podían hablar un momento. Ella sin 
pronunciar palabra, se dirigió hacia la cocina y la subinspectora la 
siguió. 

—Entiendo que son momentos duros y no quiero importunar... 


Ella abrió el armario de encima del fregadero. Sacó un vaso y 
se sirvió una copa de whisky de la botella que había en la despensa. A 
Laura le sorprendió el gesto, aunque intentó no expresar nada. A fin 
de cuentas, ¿quién era ella para juzgarla? Su madre había fallecido 
unas horas antes y su padre estaba destrozado. 


—¿Sabes por qué tu madre querría acabar con su vida? 


La mujer que bebía en ese instante, escupió el whisky como un 
sifón, la carcajada vino después. 


—¿Es imbécil o se lo hace? 


—Le rogaría que guardase las formas conmigo. Solo pretendo 
saber que ha ocurrido y que motivaciones han llevado a este desenlace 
—aclaró indignada. 


—Perdió lo que más quería ¿Le parece poco? —Miró al suelo, 
apoyó los codos sobre la mesa y dio otro trago—. Luis era el niño de 
sus ojos. Siempre lo supe. Somos tres hermanos, pero Luis era el 
preferido. Mi madre lo hubiese dado todo por él. 


Laura siguió de pie, apoyando su cuerpo sobre los muebles de 
cocina, frente a ella, observando su reacción. 


—Entiendo. ¿Para usted no cabe otra posibilidad entonces? 
—Por supuesto que no. —Levantó la mirada para hacer un 


repaso visual desde los pies a la cabeza de Laura. 
—¿Sabe que su padre también recibió anónimos amenazantes? 


—¿Y eso que tiene que ver? Mi madre no se ha quitado de en 
medio por eso. Ya se lo he dicho. ¿Qué mierda os enseñan en la 
academia a los polis? 


Aquella pregunta la indignó por completo. Evitando perder los 
papeles, tragó saliva antes de volver a hablar. 


—Puede que guarde relación con el aparente suicidio. 


—Vale, corta el rollo y dedícate a hacer tu puto trabajo. 
Encuentra al desgraciado que mató a mi hermano. 


—No dude de que trabajamos en ello. Gracias por su tiempo. 


No esperó contestación, salió malhumorada de la cocina y fue 
directa hacia Andrés. Se acercó para mostrar sus condolencias ante su 
impávida mirada. Los hombres llamaron su atención para hacerle 
reaccionar, sin éxito. 


Debía irse. 


En pocos días y con la intervención de la Interpol, Sergio fue 
detenido en Italia y trasladado posteriormente a España. A esas alturas 
los investigadores ya sabían su modus operandi para cobrar el dinero 
de la póliza. No era la primera vez, aunque en ocasiones anteriores se 
trató de cobros de menor importe, cantidades que pasaron 
desapercibidas sin levantar sospechas. Su trabajo en la aseguradora le 
ofrecía el acceso a datos sensibles de miles de clientes, un pastel muy 
suculento que supo aprovechar haciendo un uso fraudulento. Con el 
tiempo llegó a tejer toda una red de desvío de fondos. Mientras Sergio 
permaneció en Italia, investigaron su vida y sus movimientos el día 
del asesinato de Luis. Dos testigos declararon haberle visto en torno a 
la hora del crimen saliendo del portal. Los pelos de gato encontrados 
junto al cuerpo se analizaron, coincidiendo con el que Sergio y su 
madre Roser tenían en casa. Comprobada la triangulación de antenas, 
se verificó la posición de su móvil que dejó de dar señal durante una 
hora, en un radio de doscientos metros de la vivienda de la víctima. 
Aunque no disponían del arma, los expertos en balística forense 
analizaron el casquillo de la bala. Examinando las vetas, identificaron 
el arma utilizada. Era un revolver Taurus 82S 38 SPL un arma 
bastante común entre agentes de seguridad e incluso de Fuerzas de 
Defensa Nacional. Fue adquirida a través del mismo traficante de 
armas que, en colaboración con la policía así lo ratificó. El propio Luis 
Monturiol la compró junto a la otra pistola que más tarde utilizó para 
asesinar a los cuatro miembros de su familia. Irónicamente el revolver 


que el mismo adquirió y no llegó a utilizar, puso punto y final a su 
vida. 


En comisaría era un día de lo más ajetreado. A las diez de la 
mañana Laura, llevaba ya dos reuniones. Varias investigaciones 
abiertas sobre delitos contra las personas —algunas de gravedad—, así 
como delitos contra la propiedad, tenían a la subinspectora más que 
ocupada, a parte del caso Monturiol. 


Laura dio un respingo en la silla cuando recibió la noticia de 
parte del inspector. El presunto autor del asesinato de Luis Monturiol 
estaba ya en dependencias policiales. ¡Ya lo tenía! Había llegado el 
momento de tenerle enfrente para poder interrogarle acerca del 
crimen. 


—i¡Lo tenemos! —Exclamó contenta. 
—Disponemos de 72 horas, no cantes victoria todavía. 
—Quiero interrogarle yo. Haré que hable. 


El inspector sonrió, convencido de que Laura aprovecharía ese 
tiempo para que el tipo no tuviese oportunidad de eludir la justicia. 


—Todo tuyo. No quiere abogado por el momento. 


Mientras bajaba las escaleras para dirigirse a la sala de 
interrogatorios llamó al sargento Enric Valls para informarle. Al llegar, 
el agente que custodiaba la sala le abrió la puerta. Sentado en la silla 
con la cabeza erguida y con una apariencia que a Laura le costó 
reconocer, estaba Sergio. Nada que ver con el buen aspecto del día del 
entierro. Ahora, el barato chándal gris y el tono rubio panocha de su 
pelo le concedían una presencia vulgar. 


Se sentó tras la pequeña mesa. Consigo llevó una libreta y un 
bolígrafo. No era necesario, todo se grababa en vídeo, pero la 
información más relevante, como su actitud, tiempo en las respuestas 
o incluso su expresión corporal, podían proporcionarle una visión más 
amplia. 


Laura se presentó, informándole sobre sus derechos. La mirada 
de Sergio era altiva, casi amenazante. 


—Veo que ha cambiado mucho de aspecto. ¿Algún motivo en 
especial? 


—Me veo más favorecido. 


—Entiendo. ¿Sabe el motivo de su arresto? Me han informado 
que ha rechazado la asistencia de un abogado. 


Sergio sonrió entornando los ojos. Se cruzó de piernas y reclinó 
su espalda sobre la silla. 


—No lo necesito, no he hecho nada. 


—Claro. Porque considera que matar para cobrar el dinero de 
un seguro que usted mismo gestionó, no es delito. ¿Me equivoco? 


—No sé de qué me habla. Yo gestiono seguros porque es mi 
trabajo, nada más. 


Laura sabía que no se lo iba a poner fácil, así que decidió 
apretar desde un primer momento. Las 72 horas no daban para mucho 
y conseguir una confesión era lo mejor que podía obtener por el 
momento. Se levantó de la silla y salió de la sala ante la mirada de 
sorpresa del detenido. Dio instrucciones precisas al agente de ser 
informada inmediatamente ante cualquier novedad. Si obtenían 
alguna prueba más, debían trasladarle la información de inmediato 
para poder usarla en su contra. 


Volvió a entrar en la sala. El hombre la siguió con la mirada, 
sin pestañear. Antes de que pudiese hablar se adelantó a decir: 


—¿Vamos a estar aquí mucho rato? Un café y un cigarro no me 
vendrían mal. 


A Laura le sorprendió su soberbia. 


—Por si no es consciente le recuerdo que está detenido. Esto es 
una comisaría no un restaurante. Además, no se puede fumar en 
espacios cerrados, ya debería saberlo. 


—Saldré pronto de aquí y puede que después sea tarde para ese 
café. Se lo recordaré cuando nos veamos fuera. 


Le enervó su afirmación. Aquel individuo parecía querer jugar 
con ella, convencido de que no podrían implicarle en la muerte de 
Luis. Apretó los puños, le miró a los ojos y respondió: 


—Yo en su lugar no estaría tan seguro. De hecho, voy a hacer 
cuanto esté en mi mano para borrar esa sonrisa de su cara. ¿Sabe que 
la madre de Luis Monturiol se ha quitado la vida? No ha podido 
soportar el dolor por la muerte tan temprana de su hijo. 


Sergio se echó a reír. Laura se removió por dentro. Debía 
contenerse, los agentes de la ley tienen que ser profesionales y guardar 
su visceralidad bajo llave. Si por ella hubiese sido se habría tirado a su 
cuello hasta ahogarlo. 


—Tenemos pruebas sólidas que le incriminan. Además de dos 
testigos oculares que le sitúan en la vivienda de Luis Monturiol a la 
hora del crimen. También hemos requisado documentación de interés 
en su casa. 


Sergio enfureció. Ni por un momento pensó que la policía 
ataría cabos tan fácilmente. A esas alturas su madre estaría al tanto de 


todo. Esos malditos policías habían invadido su guarida, su intimidad. 


—¿Qué derecho tienen para molestar a mi madre? Es su casa. 
No hay nada en ningún documento que puedan utilizar contra mí. 


—-¿Está seguro? Yo no apostaría. —Laura le dirigió una mirada 
desafiante—. Desciframos las anotaciones de la pizarra de su 
habitación. Como ve, no fue muy inteligente dejar las coordenadas de 
Samoa. 


Esa era exactamente la información numérica que aparecía 
escrita. La policía había buscado paralelismos hasta que dieron con la 
solución. En ese paraíso fiscal estaba el dinero del seguro. Sergio se 
sorprendió. Quizá ni era tan listo, ni había atado todos los cabos antes 
de iniciar su huida. Pensó que pasaría por un desaparecido más al que 
la policía le dedicaría un espacio breve de tiempo, formando más 
tarde parte de las estadísticas. Alguien se había ido de la lengua, pero 
sin duda lo que más le perturbó fue saber que su madre estaba al 
corriente de su actividad; eso nunca entró en sus planes. 


Picaron a la puerta. Un agente entró y se dirigió a Laura. Le 
entregó un papel que ella leyó con calma, después se lo devolvió y el 
agente salió de nuevo. 


—Hemos encontrado el arma. 
—Se acabó. ¡Quiero un abogado! —exigió. 
—Está en su derecho. 


Laura salió satisfecha de la sala. Aunque el sospechoso no iba a 
colaborar, encontrar el arma era un avance muy significativo. Durante 
el trayecto a su despacho, valoró la posibilidad de que su madre 
hablase con él. Parecía ser una persona importante en su vida, quizá 
podría conseguir una confesión. Por experiencia sabía que no siempre 
son suficientes las pruebas materiales, hay que atar bien la 
investigación para que el abogado defensor no la desmonte durante el 
juicio. No bastaba con demostrar que había estado ahí, sino que era la 
persona que apretó el gatillo, acabando así con la vida de Luis. Por 
supuesto, sospechaba que el móvil había sido el dinero, pero quería 
estar segura. 


Se puso en contacto con Roser que aceptó de inmediato. 
Deseaba ver a su hijo y ella era la primera que necesitaba saber la 
verdad de sus propios labios. Creía en su inocencia, pero necesitaba 
comprobarla. Cuando una hora más tarde se presentó, Laura ya la 
esperaba. 


—Siéntese por favor. —Pidió a la mujer que la miraba con 
rechazo desde la puerta. 


Recelosa tomó asiento. Ella solo quería ver a su hijo, no 


confiaba en la policía. Puede que por querer cerrar el caso rápido 
estuviesen inculpando a Sergio. Haría cuanto estuviese en su mano 
para ayudarle, era un buen chico. Ella le conocía bien, nunca haría 
nada que pudiese dañarla, estaba segura. 


—Como le he explicado por teléfono, tenemos pruebas que 
señalan a su hijo como autor material del asesinato de Luis Monturiol. 


—¡Eso no puede ser! Mi Sergio no haría daño ni a una mosca. 


—Entiendo que es difícil de asumir. Queremos que hable con él. 
Si colabora con la justicia podrá reducir condena. 


Roser se echó a llorar, jamás imaginó una situación igual para 
su amado único hijo. Laura le ofreció un pañuelo de papel. 


—No, no puedo creer algo así —dijo entre gemidos. 


—Como le he dicho hay muchas pruebas en su contra. Si no 
colabora pasará mucho tiempo en la cárcel. 


La conversación duró poco. Roser se sintió indispuesta y una 
agente la acompañó al servicio que estaba a solo unos metros. Más 
tarde fue dirigida para reunirse con Sergio. Mientras, Laura en su 
despacho contaba los minutos. Le entró hambre. Ya era el cambio de 
turno, un ir y venir de personal. Bajó rápido al comedor y sacó un 
bocadillo de la máquina. Llamó a Laia para advertirle de que llegaría 
tarde. Volvió a subir y antes de poder abrir la puerta sonó su teléfono. 
Lo había conseguido. Sergio iba a hablar en cuanto llegase su 
abogado. Dos horas más tarde todo estaba listo. 


Cuando Laura se presentó, el abogado estaba junto a su cliente. 
No ofrecía una imagen muy profesional, casi parecía a ver salido de 
una mala película. ¿Quizá era una estrategia? Seguro que con el 
dinero que había robado podía permitirse contratar al mejor abogado 
de España. A sus gruesas cejas negras, sus gafas de pasta, el escaso 
pelo y una vestimenta de más o menos los años ochenta, se le sumó la 
poca experiencia en casos graves. Laura tomó asiento para comenzar 
el interrogatorio. Sergio se mostró más participativo. 


—Y bien. ¿Qué relación mantenía usted con Luis Monturiol? 


Sergio miró a su abogado. Se preguntó si realmente podría 
ayudarle aquel cincuentón que parecía estar en babia. Iba a confesar, 
no lo hacía por él mismo, lo hacía por su madre, su único punto débil. 
Era ella quien le había convencido para hacer lo correcto. No pudo 
negarse. Con ella no. 


—Lo conocí hace tres años, a través de un amigo común. 


—Pero usted poco o nada tiene que ver con el círculo en el que 
se movía Luis. 


Y así era. Por aquel entonces Sergio todavía no trabajaba para 
la aseguradora y solía salir con un grupo variopinto de amigos. Luis 
no le interesó nunca, pero cuando descubrió que era familiar directo 
de los Monturiol, todo cambió. Con el tiempo intimaron más, tanto, 
que Luis le contó todo lo que se desconocía de su mediática familia. 
Así fue como supo que Andrea estaba bajo tratamiento psiquiátrico y 
que la relación con su familia era caótica. Luis también le habló de su 
tío Bernat, al que odiaba por haberse desentendido de su hermano y 
por ende de sus sobrinos, tras su éxito en los escenarios. Le habló de 
las infidelidades de su tía Gisela y en cuanto a su primo Alberto, le 
confesó la envidia que le procesaba. 


Al conocer toda aquella información, Sergio en cierto modo se 
sintió identificado. Al igual que Luis, no había hecho nada con su 
vida, al menos nada relevante como para poder tener un futuro 
prometedor y que su madre se sintiese orgullosa de él. Desde que su 
padre falleció, la alegría del hogar se había ido al traste. Vivían bien 
gracias a la herencia. 


Pero no era suficiente. No. 


Sergio jamás se drogó, no llegó a formar parte nunca del 
entorno en el que Luis se movía. Su relación se retroalimentó a lo 
largo del tiempo, debido al resentimiento que Luis sentía hacia su 
familia y el ansia de ambos por obtener dinero fácil. El motivo más 
viejo de todos. Cuando Sergio entró en la aseguradora y trabajó el 
tiempo suficiente para poder desenvolverse sin levantar sospechas, 
comenzó con los robos. Al principio solo fueron cantidades irrisorias, 
sumas pequeñas que nadie reclamaba. La mayoría de las personas 
desconocían el procedimiento, no ejerciendo su derecho a cobrar las 
cantidades sobrantes de los funerales. Así fue como comenzó su espiral 
delictiva que fue progresando con el tiempo. 


Laura siguió haciendo una pregunta tras otra aprovechando la 
disposición del detenido, algo nada habitual. 


—¿Acabó usted con la vida de Luis Monturiol? —preguntó. 
—Sí —afirmó sin dudar, frío como el hielo. 
—¿Puede describirme cómo sucedieron los hechos? 


Dudó un instante en seguir hablando. ¿Por qué le hacía esa 
pregunta si disponían de pruebas? ¿Sería una artimaña? Miró a Laura 
con desprecio. Iba a contarlo todo porque su madre así se lo había 
pedido y no quería estar mucho tiempo en la cárcel. Cuando saliese de 
prisión el dinero seguiría a buen recaudo para poder disfrutar de él. Si 
se enteraba que todo era una emboscada de los mossos, no dudaría en 
retorcerle el cuello a esa mujer con sus propias manos. 


—No tienes porqué contestar —le susurró su abogado—. 
Después será más difícil preparar la defensa. 


Sergio permaneció en silencio unos segundos antes de decidir 
continuar. Su abogado solo pretendía asesorarle. Si admitía los hechos 
y las pruebas obtenidas corroboraban su autoría, sería muy difícil 
proporcionarle una buena defensa. Ante su negativa, el interrogatorio 
prosiguió. 

—Ese día quedamos en su casa. Cuando llegué tomamos una 
cerveza y empezamos a hablar sobre el dinero que cobraría de la 
póliza de Andrea. Era idiota. Pensó que la policía no iba a darse 
cuenta. El trato era hacer llegar el dinero a una cuenta en un paraíso 
fiscal para después repartirlo. El mismo plan que yo ya había diseñado 
para él unos meses antes. Nadie iba a echarle de menos. Yo sabía lo 
que había hecho. Era un puto asesino. Yo solo me ensucié las manos 
una vez. Él cuatro. 


Hizo una pequeña pausa y prosiguió: 


—Después de meterse su mierda se sentó en la cama. 
Aproveché ese momento para meterle una bala en la cabeza. No lo vio 
venir. Fue rápido. 


Laura estaba sorprendida ante su frialdad, pero había 
conseguido lo que tanto esperaba: su confesión. Se preguntó si de no 
haber sido detenido, cuántas veces más podría hacer lo mismo dada su 
juventud. Debía seguir indagando para saber si había participado de 
algún modo en los crímenes anteriores. 


—¿Le contó Luis como llevó a cabo los asesinatos de su familia? 


Sergio se echó a reír. ¿De dónde había salido aquella payasa 
que hacía preguntas tan estúpidas? 


—Yo mismo le di la idea. Esa familia no se merecía lo que 
tenía. Fama, dinero, poder... y todo ¿por qué? ¿Porque el viejo sabía 
cantar? La guarra de su mujer se había acostado con todos los 
directivos para conseguir su programa de televisión. 


A Laura le sorprendió aquella afirmación. Le estaba confesando 
haber sido el autor intelectual del triple crimen de los Monturiol. 


—Corríjame si me equivoco —comenzó a decir Laura y añadió 
—: Afirma que usted es el instigador del triple crimen de la familia 
Monturiol y del posterior asesinato de Andrea. ¿Es así? 


El abogado alarmado interrumpió su declaración, estaba 
hablando demasiado, pero de nuevo Sergio se negó a escuchar sus 
consejos. 


Silencio. 


—SÍ, así es. 


Aquel malnacido había conseguido acabar con la vida de seis 
miembros de la misma familia, contando a Luisa que no pudo 
aguantar el dolor de la pérdida de su hijo. Tenía las manos más 
manchadas de sangre que el propio Luis Monturiol. 


—¿Es usted el autor de los anónimos recibidos en el domicilio 
de Andrés Monturiol? 


Sergio suspiró mientras una leve sonrisa se dibujó en sus labios. 
En el fondo, tenía afán de protagonismo, no podía evitarlo. 


—SÍ. 
—Ya... ¿Pensaba asesinar también a Andrés? El último le 
amenazaba a él. 


—i¡Ja, ja! ¿Quién sabe? La vida da muchas vueltas... 


Tras pronunciar aquellas palabras Laura indignada salió de la 
sala. Aquel monstruo se merecía la prisión permanente revisable. El 
sargento Valls que esperaba al final del pasillo fue directo hacia ella al 
verla salir. 


—¿Cómo ha ido? 


Laura le trasladó la información obtenida. Le ordenó seguir con 
el interrogatorio hasta exprimirle al máximo. Debía informar al 
juzgado por si el juez consideraba ordenar la reconstrucción de los 
hechos, además debía informar a sus superiores. Enric acató y entró 
en la sala. 


Laura estaba satisfecha porque tenía al responsable detenido, 
pero no pudo evitar pensar en todos los miembros de la familia 
Monturiol. Se preguntó si realmente Luis hubiese actuado igual de no 
haber sido influenciado por aquel esperpento de hombre. Saber 
también que la primera investigación no se realizó como debía y que 
una inocente pagó injustamente por ello, le revolvía el estómago. El 
dinero había sido el móvil de todo, ¡el maldito dinero! El cáncer que 
domina el mundo en el que vivimos. 


Se fue a casa. Necesitaba relajarse, desconectar. 


Al llegar se encontró sola, Laia había salido con unas amigas. 
En el fondo lo agradeció. El caso Monturiol había sido su prioridad 
durante muchos meses. Saber la verdad le abrió los ojos. Sintió lástima 
hacia la familia, no merecían un final así. Andrea jamás mereció que 
la culpasen de ese horrible crimen. A través de su diario había 
conocido su personalidad y sus vivencias, lo que le hizo conectar de 
inmediato con ella. Su trastorno mental jugó en su contra para hacerla 
parecer culpable, incluso para creer que su hijo nonato estaba vivo. 


No desconfió de las palabras de amor que su primo le escribió en las 
cartas, haciéndose pasar por el padre de su hijo; todo un despropósito 
que acabó con su vida. Pensó también en Andrés, ahora no solo 
lloraba la muerte de su hijo sino también la de su esposa y aunque no 
conoció en persona ni a Bernat, ni a Gisela ni a Alberto, de una cosa 
estaba segura: no merecían morir. Aquella tragedia perseguiría 
siempre al apellido Monturiol. 


Se preparó un baño con sales. Hacía tiempo que no tomaba 
uno. 


Epílogo 


Pasado el periodo máximo de la detención, Sergio fue puesto a 
disposición judicial. El juez instructor en base a la gravedad de los 
hechos imputados, al riesgo de fuga y a destrucción de posibles 
pruebas, decretó su ingreso en prisión preventiva. Fue trasladado al 
Centro Penitenciario de Brians 1, ubicado en Sant Esteve Sesrovires. 


La determinación de Laura al mando del equipo de la Unidad 
de Investigación y el exhaustivo trabajo de la policía científica, fue 
determinante para aportar las suficientes pruebas al juicio, además de 
la propia confesión del asesino. Finalmente, dos años más tarde Sergio 
fue condenado a veinte años de prisión y a una multa de 300.000€. La 
sentencia también ordenó la prohibición de acercarse a menos de 
1000 metros o comunicarse de forma verbal o cualquier otra, con 
ningún miembro de la familia Monturiol durante un periodo de diez 
años tras cumplir condena. Todo un castigo ejemplarizante que la 
ciudadanía aplaudió. Si los crímenes en su día despertaron la 
curiosidad, el juicio no fue para menos. El hecho probado de que 
Andrea Monturiol era inocente cuando fue condenada por el crimen 
de su familia, removió los cimientos de la justicia, impactando en lo 
más profundo de la sociedad. 


El departamento de comunicación de la policía catalana, emitió 
un comunicado asumiendo su responsabilidad por la mala actuación 
practicada en el triple crimen. Programas enteros de las televisiones 
de medio mundo, la prensa y las redes sociales se hicieron eco de todo 
lo acontecido. Laura al fin pudo ver el nombre de Andrea, limpio de 
toda sospecha. A pesar de estar muerta, se lo debía. 


Durante aquel tiempo la situación de los funcionarios de 
prisiones también cambió, incluidos los psiquiátricos penitenciarios 
como Fontsall. Gracias a la denuncia de Alicia, al caso Monturiol y a 
la lucha continua de los miembros de la plataforma Tu Abandono Me 
Puede Matar, obtuvieron algunas mejoras laborales. Aunque no se 
acabó con todas las deficiencias de las cárceles españolas, el colectivo 
se benefició del cambio. Toda una victoria que poco a poco deberían 
ir ampliando. 


Rosa la directora del centro y el resto de sus colaboradoras 
cumplieron su condena. Tras ella, no volvieron a tener contacto entre 
sí, de hecho, la doctora Trías, alquiló la casa familiar y se marchó a 


Italia. Alba la subdirectora, abandonó también Barcelona y se trasladó 
a las Islas Canarias, donde abrió un pequeño negocio turístico. Beatriz, 
decidió quedarse sin tener un objetivo a corto plazo. Rosa por su parte 
siguió viviendo en el mismo sitio, a pesar del mal trago pasado, se 
negó a huir de su ciudad natal. Hizo varios cursos de autoayuda y 
meses más tarde abrió un centro en colaboración con una amiga, 
donde impartían cursillos realizando distintas actividades. Un negocio 
de lo más lucrativo al que supo sacarle todo el potencial. 


En comisaría, el cambio más notorio vino por parte del 
sargento Enric Valls. La mala actuación llevada a cabo en el crimen de 
la familia, en la que él tuvo un papel relevante y la tirantez surgida 
con Laura, le pasó factura. A pesar de que Laura no tomó ninguna 
medida en su contra, la relación entre ellos era muy tensa, por lo que 
finalmente solicitó el traslado. En pocos meses, dejó la comisaría de 
Eixample para ejercer sus funciones en la de Falset, un pequeño 
pueblo en la provincia de Tarragona donde tenía familia. 


Andrés, recibió una notificación de la albacea de la fortuna de 
Andrea Monturiol. Para su sorpresa, su sobrina le dejó como único 
heredero en caso de fallecimiento. Un testamento que se redactó tras 
la muerte de su familia. Ella siempre temió por su vida y aunque en 
un primer lugar quiso dejárselo todo a su hijo Daniel, no pudo dada su 
inexistencia. Cuando sus tíos le dieron la espalda, no lo cambió. 
Siempre confió en que algún día se sabría la verdad. Cuando recibió la 
noticia no lo podía creer. Aquel dinero estaba manchado de sangre, la 
misma que corría por sus venas. Se sintió culpable por haber dudado 
de su sobrina y de no apoyarla en los momentos más duros de su vida. 
Recibida la herencia, dejó de trabajar en la fábrica. Tiempo más tarde 
y bien asesorado, montó una Organización No Gubernamental ONG, 
en favor de las personas con trastornos mentales, ayudando a su 
tratamiento y a sus familias. 


La vida de Laura también cambió. La buena relación con Laia 
fomentó —cada vez con más asiduidad—, los encuentros con Joan. A 
pesar de su reticencia inicial, fue adaptándose bien a la situación. 
Dicen que el tiempo todo lo cura y Laura cada vez se sentía más 
cercana al padre de su hija. Joan por su parte le dio continuas 
muestras de arrepentimiento y el amor que años atrás les unió, volvió 
a nacer de nuevo. Laia no podía estar más feliz de ver a sus padres 
juntos y de volver a ser una familia unida. En unos meses Joan se 
mudó de nuevo con ellas, a la casa donde años antes fueron tan 
felices... 


En la actualidad Laura está embarazada de nuevo, en solo un 
mes dará a luz a su segunda hija a la que llamarán Andrea. 
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